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        A mis padres, por su apoyo incondicional. Os quiero.
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      El golpeteo de sus pies resonaba en el silencio de la noche mientras saltaba de un edificio a otro. La capucha de su sudadera había caído con la carrera y su cabello se agitaba arañándole el rostro. Una sonrisa de júbilo se abrió paso en sus labios. Las luces de Iron Moon se reflejaban en los paneles de la cúpula que cubrían la ciudad e iluminaban su camino. Aunque el toque de queda había sido hacía rato, allí arriba nunca aparecían los vigilantes, ni nadie más que ella. Por eso, Angie adoraba las azoteas.

      Se detuvo un momento para observar su próximo salto. La distancia hasta la siguiente cornisa era de unos cinco metros, con una caída de veinte metros. Era un salto considerable, pero ¿desde cuándo eso la había detenido? Angie dobló las piernas para comprobar el sistema hidráulico, estiró sus extremidades superiores y se pasó el antebrazo izquierdo por la frente para apartar el sudor. Se lanzó a la carrera. El corazón le martilleaba en el pecho con energía. Al llegar al borde del tejado, flexionó sus piernas metálicas y se impulsó con todas sus fuerzas. Sus extremidades continuaron moviéndose en el aire mientras gritaba de euforia.

      Aterrizó al otro lado con tanta fuerza que el metal, del que estaba hecho el contenedor de la azotea, se hundió bajo sus pies. Se quedó agazapada unos instantes para recuperar el aliento con una sonrisa en sus labios. Había sido brutal. El bolsillo delantero de la sudadera se agitó.

      —Ya puedes salir, cobardica —dijo incorporándose. La cabecita blanca de Nube asomó por una de las ranuras, sus ojos negros brillaban en la noche.

      Nube era su mejor amiga. No se había separado de ella desde que la encontró hacía dos años deambulando perdida por el Basurero. En cuanto la vio supo que era diferente, no solo por su extraña apariencia, con ese cuerpo alargado y su hocico chato, sino por su falta de adaptación. Pocas ratas te observan con curiosidad en lugar de huir; desde luego, no allí donde eran la dieta base. Enseguida, Angie se vio reflejada en la pequeña rata mutada que no entendía de qué manera funcionaba el sistema. Así que decidió adoptarla antes de que fuera el próximo almuerzo de cualquier habitante de Iron Moon.

      —¡Guau! Ese salto ha sido impresionante.

      Angie dio un respingo y empujó a Nube hasta el fondo del bolsillo. Su corazón, que se había calmado tras el salto, volvió a acelerarse. La sorpresa de encontrarse con alguien fue acompañada por otra que conocía bien, esa que nacía en el estómago y reptaba como una serpiente hasta enrollarse en la garganta: el miedo. Aun así, Angie cuadró los hombros y mantuvo la vista fija en la silueta que se escondía entre las sombras de la azotea superior. Si algo había aprendido desde pequeña era que mostrar el más mínimo temor en Iron Moon era peligroso. Respiró profundamente para controlar el temblor que quería adueñarse de su cuerpo mientras hacía un repaso mental de sus entrenamientos.

      La figura se incorporó y saltó frente a ella con un movimiento tan ágil y silencioso que por unos instantes se olvidó de todo para admirarlo. Aquello no tenía nada que ver con su aterrizaje de hacía un rato.

      En cuanto se enderezó la aprensión volvió a golpearla. Bajo la luz pálida de la cúpula, el joven mostraba un aspecto feroz. Sus rasgos eran rectos y duros, su cabello era una melena enmarañada y su altura era considerable, aunque lo que dejó a Angie sin aliento fueron sus ojos amarillos y lo qué significaban. «Un mutante», pensó, dando un paso hacia atrás de forma inconsciente.

      —¿Cómo lo has hecho? —preguntó inclinando la cabeza hacia un lado, sin dejar de mirarla. Si el joven percibió su rechazo, no dio muestras de ello. Tan solo la analizaba como lo haría cualquier depredador con su presa.

      Angie se quedó paralizada. Daba igual que cada mañana dedicara una hora a practicar boxeo y otras artes marciales con su tío ni que llevara un arma instalada en su brazo derecho. El terror se había apoderado de ella una vez más. Su boca se secó y su corazón golpeaba de forma frenética en el pecho.

      Entonces el joven dejó de prestarle atención. Alzó un poco el rostro y olfateó el aire. Aquello desconcertó a Angie que, si bien había visto muchas cosas raras en Iron Moon, aquella se llevaba la palma. Por suerte el gesto tan inusual la hizo reaccionar. Se cubrió la cabeza con la capucha de la sudadera y salió disparada en dirección contraria.

      La adrenalina se encargó del resto. Saltó y corrió a una velocidad como nunca había hecho antes. De vez en cuando echaba un vistazo atrás, convencida de que la seguía. No era así. El joven se había quedado en su lugar, observándola alejarse sin mostrar más interés. Aun así, Angie no paró de correr.

      Cuando se sintió a salvo, se detuvo para recuperar el aliento y pensar cómo volver a casa. En su huida, se había desviado de sus rutas habituales.

      ¿Qué hacía un mutante ahí? ¿Sería un vigilante? Vigilante o no aquello significaba que las azoteas ya no eran seguras. Un sentimiento de tristeza la embargó. Allí arriba era el único lugar de Iron Moon en el que se sentía libre, donde no tenía que fingir ser alguien que no era. Sin embargo, con el mutante merodeando por allí, esa libertad se desvaneció de golpe. Suspiró abatida y se acercó a la cornisa del tejado para ver dónde se encontraba. Los comercios tenían las persianas metálicas bajadas y las sombras predominaban a pesar de que la calle estaba iluminada por la luz blanca de las farolas.

      «Un mutante» volvió a pensar Angie. Recordó las historias que le habían contado, seres creados por los terrícolas para serviles como soldados. Eran inestables y violentos, por ese motivo, todo el mundo los temía. Los pocos que vivían en Iron Moon residían en el Distrito F.

      Su atención se desvió a un grupo de presos que alzaban la voz. Estaban borrachos y volvían del Casino.

      Su vista se desplazó unos metros más allá. Desde su posición privilegiada en la azotea, Angie pudo divisar sin dificultad la amplia explanada que se abría en medio de la ciudad y el edificio que había en ella. Era más bajo que los demás, aunque mucho más ancho y el único construido en bloques de piedra blanca. Era el responsable de que la ciudad tuviera una luz fantasmagórica por la noche, ya que sus paredes y su techo estaban llenos de carteles hechos con tubos de neón que cambiaban de color constantemente.

      «BIENVENIDO AL PARAISO»

      «DISFRUTA DE LA MEJOR COMPAÑÍA»

      «ACTUACIONES EN DIRECTO»

      «FRUTA, CHICAS Y ALCOHOL»

      «CASINO»

      Todos ellos acompañados de siluetas de mujeres bailando y copas.

      El grupo que estaba en la calle volvió a llamar su atención. Se habían enzarzado en una pelea. Angie no tardó en ver aparecer a dos vigilantes. Las chispas que salían de sus porras eléctricas contrastaban con sus vestimentas oscuras. Una sensación desagradable se adueñó de su estómago, consciente de lo que estaba a punto de suceder.

      Los vigilantes alzaron la voz para hacerse oír entre el barullo de la pelea, pero estaban demasiado borrachos para atender a razones. Y, siendo honestos, tampoco insistieron mucho. Pronto, los destellos de las porras comenzaron a dibujar figuras en la penumbra de la calle. Podría haber sido una imagen bonita si no fuera porque iban acompañadas de gritos y súplicas. Angie apartó la mirada con repugnancia.

      No era necesario ser un mutante para convertirse en un monstruo, y Iron Moon estaba plagado de ellos. De monstruos y de basura.

      Angie contempló la ciudad en la que había crecido, una ciudad diseñada para albergar a criminales y levantada sobre el mayor vertedero creado por el ser humano. Luego analizó los edificios con detenimiento, eran tan grises y lúgubres como sus habitantes. Se edificaron con contenedores de metal apilados unos encima de otros, desiguales y torcidos, hasta que con el tiempo se asentaron lo suficiente como para albergar a miles de convictos. Los mismos que le habían brindado la oportunidad de recorrer sus azoteas en busca de un poco de libertad… hasta ahora.

      —Maldito mutante —murmuró Angie girándose para regresar a casa.
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      Se despertó con un cosquilleo en la nariz. Al descubrir que era el suave pelaje de Nube la apartó con cuidado para continuar durmiendo. En su sueño, se encontraba en una playa de la Tierra, tumbada bajo una sombrilla. Nube no estaba dispuesta a dejarla dormir y plantó sus dos patitas mullidas en su mejilla para olfatearle la cara. Angie no lo aguantó más y se rascó la zona para aliviar el picor.

      —Vale, vale. Ya me levanto —dijo.

      Se incorporó sobre uno de sus codos y se frotó los ojos para ahuyentar los restos de sueño. Cuando por fin consiguió abrirlos se fijó en la imagen que había frente a ella, era una playa con arena blanca y un mar turquesa. Le vino el recuerdo del sueño y la sensación de paz. Suspiró con nostalgia. Después miró el resto de las fotografías que colgaban en la pared: un desierto con camellos, un bosque con un ciervo, un barco navegando en un río, una estación de esquí en una montaña… Eran lugares que había recortado de las revistas y libros que había encontrado en el Basurero.

      Nube colocó sus extremidades delanteras en su pecho para llamar su atención.

      —¿Tienes hambre? —El animal se sentó sobre sus patas traseras mientras Angie rebuscaba en su mochila. Al encontrar una bolsa que aún guardaba algunos gusanos tostados se la dejó frente a ella—. Toma, disfrútalos.

      Se levantó para buscar su ropa, que se encontraba hecha un gurruño en una esquina de la habitación.

      Le gustaba que entrase la luz del día, aunque esta fuera artificial; sin embargo, no tanto los olores de la ciudad, que se componían de fritura de los puestos de comida, basura de las callejuelas y aguas residuales de algún baño roto. En Iron Moon era extraño encontrar ventanas con cristales, un material demasiado frágil para sobrevivir intacto hasta el Basurero. Por eso, algunas viviendas lo habían sustituido por chapas metálicas o paneles de plástico. Subió a la pila de libros, que hacía la función de escalón en sus escapadas nocturnas, y echó un vistazo a la calle principal antes de cerrar las contraventanas. La calle ya estaba en pleno apogeo, lo que le hizo pensar que los paneles de la cúpula llevaban encendidos un par de horas.

      El cuarto se sumió en la oscuridad. Al encender la luz, una hilera de bombillas que recorría el espejo del tocador y parte del mural de fotos llenó el lugar de color.

      La habitación de Angie era muy pequeña, apenas entraba en ella el colchón donde dormía y el tocador rosa que le regaló su padre cuando cumplió diez años. Lo acarició con cariño. Tenía los bordes picados y en algunos sitios se había levantado la pintura; aun así, estaba en muy buen estado para ser una pieza del Basurero. Lo había encontrado su padre casi nuevo, solamente lo habían tirado porque le faltaba una pata, él lo había arreglado con una pieza de metal.

      Sus ojos pasaron de forma rápida por su reflejo, hasta la tarjeta de plástico que estaba sujeta a un lado del espejo. Se comenzó a morder el labio mientras los nervios se adueñaban de su estómago. Era día de racionamiento.

      Los racionamientos se esperaban con ansias entre los presos. Con ellos podían obtener pan, arroz, fruta fresca, carne que no era de rata y otros abastecimientos muy valorados en Iron Moon. Además de recibir la garrafa de cinco litros de agua que les tocaba cada quincena o pastillas depuradoras. El único problema que había con los racionamientos era que solo se realizaban en dos puntos de la ciudad. Uno de ellos se encontraba en el Distrito F, por tanto, el resto de los presos se veían obligados a ir a un mismo punto de recolecta. El lugar se convertía en un hervidero de reyertas, robos y sobornos.

      Angie estuvo tentada de ignorar la tarjeta y marcharse al Basurero, pero al final se puso los pantalones y guardó la tarjeta en el bolsillo trasero. Luego revisó su mano metálica. Era algo rutinario que hacía todas las mañanas.

      Su brazo derecho era una obra de arte en la que su padre había invertido mucho tiempo, el resultado había valido la pena.

      El metal comenzaba en el pecho, se redondeaba en la articulación del hombro, bajaba por el bíceps hasta el rotor del codo, seguido del antebrazo, y finalizaba en la mano con los dedos articulados. Los movió frente ella. Era un trabajo increíble hecho con aluminio y acero inoxidable.

      Y como a su padre le encantaba inventar cosas nuevas había decidido que el brazo debía tener unos juguetitos, así que había incorporado artilugios de defensa.

      Con un movimiento rápido presionó un punto en la palma de su mano e hizo que la punta del dedo índice cayera. Apuntó con él a su imagen del espejo. Si volvía a presionarlo, un pequeño balín saldría disparado. No era un arma mortal, sobre todo porque ella sustituía las balines de acero por unos de goma, pero le había sacado de más de un apuro. Lo mismo sucedía con la cuchilla de su dedo medio, la resistencia eléctrica de su dedo anular o el pequeño punzón del meñique. El único que nunca había usado era el de su dedo pulgar. Al levantarlo, una pequeña llama de fuego apareció. Jugó con ella haciéndola bailar. Seguía sin entender cómo pretendía su padre que se defendiera con ella.

      Por último, había incorporado en su antebrazo un sistema motorizado que lanzaba una cuerda metálica que terminaba en punta. A simple vista parecía algo sencillo, pero cuando entraba en contacto con un material, de la punta salían unos ganchos que se expandían y se sujetaban a él con fuerza. El mecanismo era tan potente como para cubrir diez metros.

      Después, flexionó sus piernas para comprobar que funcionaban bien.

      Debajo de la tela vaquera se escondía un trabajo mucho menos fino que el de su brazo. No había curvas suaves imitando las piernas humanas; solo barras de metal, sistemas hidráulicos, cables y tornillos. Se parecían más a las extremidades de un robot.

      Una vez terminó todas las comprobaciones, se puso una sudadera, se peinó, metió a Nube en la mochila y descendió por la pequeña escotilla al contenedor inferior, donde vivían su padre, su tío y su abuela.
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      La vivienda, al igual que su cuarto, era un espacio comprimido de apenas unos quince metros cuadrados. Se componía de una pequeña cocina con un fregadero, un par de fuegos eléctricos y una nevera oxidada; una mesa con tres sillas y un sofá-cama donde dormía el tío Sam. Junto a él estaba la puerta que daba acceso a la habitación que compartían su abuela y su padre.

      La única decoración que había en la estancia era la planta que reposaba al lado del fregadero, en la cual brillaba un tomate verde del tamaño de una canica, un marco con una foto que había sobre la nevera y un reloj al que se le veían las tripas.

      —Buenos días —dijo a su abuela.

      Se encontraba frente a la mesa de la cocina moviendo los labios en un murmulló silencioso y con los ojos en blanco. Sus manos hacían círculos por encima de las cartas de tarot. No obtuvo respuesta.

      Echó un vistazo rápido a la mujer rubia y seria que aparecía en la foto antes de dirigirse a la cocina para coger un plato. Al abrir la puerta del armario, el mecanismo de piñones y engranajes empezó a chirriar mientras un brazo metálico agarraba uno de los platos de aluminio. Angie esperó con paciencia, hasta que el brazo se atascó a medio camino. Agarró el plato y se anotó mentalmente que debía avisar a su padre de que lo arreglara. Después sacó de la nevera un táper con carne de rata en salsa y una botella de agua, ya que, a pesar de que del grifo del fregadero salía agua, no era potable. Se sirvió un poco de carne en el plato y lo colocó en uno de los fuegos eléctricos. Mientras se calentaba la comida, meditó sobre si coger un vaso del armario o beber de la botella. Lanzó una mirada de reojo a su abuela y optó por lo segundo.

      Una vez estuvo la comida caliente, se sentó frente a la mujer para observarla. Le gustaba verla trabajar.

      —¡¡Te quieres callar, maldito viejo patán!! —dijo de repente la abuela sacudiendo sus manos como si espantase moscas. Sus muñecas repletas de brazaletes de acero tintinearon, aunque entre todos resaltaba uno blanco, el que la marcaba como estafadora, saqueadora y ladrona—. ¡Contigo hablándome todo el rato es imposible concentrarse! —Cuando fue consciente de que estaba allí su nieta dulcificó su rostro y dijo—: Perdona, cariño, contigo no hablaba. Es el zoquete de tu abuelo que no hace más que decir memeces y distraerme. Ya sé que está aquí —dijo al aire—. ¡Soy vieja, no ciega! ¡Y tú para de rezar! —dijo con su vista fija en el espacio vacío que había sobre su hombro izquierdo—. ¡Si Dios hubiese querido que fueras con él no estarías aquí! Con estos dos merluzos no se puede trabajar.

      La abuela Selena, o la bruja Selena, como era conocida en Iron Moon, era famosa por sus premoniciones y lecturas de tarot, así como por su habilidad para curar cualquier mal mediante la transmisión de su energía a través de las manos. Por supuesto, Angie era consciente de que todo eran patrañas y que estafaba a sus clientes. Por ese motivo se encontraba en Iron Moon. Bueno… ese y el de suplantación de identidad, ya que una vez que convencía a sus pobres víctimas les pedía todos sus datos personales para continuar robando en su nombre. Mantuvo esta actividad durante veinte años hasta que al final la pillaron. Sin embargo, Angie disfrutaba de las disputas con el abuelo y el otro espíritu que la rondaba, del cual solo sabía que era un ferviente religioso que, en su otra vida, no debía haber sido tan bueno si seguía allí. También disfrutaba de los estrambóticos peinados de Selena, ese día lucía un moño decorado con una decena de tenedores, y de sus lecturas.

      —¿Quieres que te lea las cartas, cariño?

      —¡Claro!

      Se metió otra cucharada de carne en la boca mientras observaba como su abuela iba colocando cartas con maestría delante de la mesa.

      —Vaya, vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí?

      Angie se incorporó un poco para ver mejor.

      —¿Qué ves?

      Una sonrisa traviesa se dibujó en el rostro de Selena.

      —Veo amor.

      —¿Amor? —preguntó Angie algo decepcionada.

      —Sí, un amor que te hará tomar decisiones valientes y luchar por él.

      —¿Y no hay nada de una sombrilla o un barco?

      Selena alzó sus ojos pintados de negro para mirar a su nieta con seriedad.

      —¿Para qué quieres una sombrilla o un barco aquí?

      Angie alzó los hombros con indiferencia.

      —Solo era una sugerencia.

      —No hay sombrillas ni barcos, pero hay valor y… —Sacó otra carta. Por unos segundos a Angie le pareció que palidecía, si bien enseguida se recuperó—. Y nada más —concluyó. Retiró las cartas con rapidez y las guardó en un bolsillo de su falda—. Parece que hoy se te han pegado las sábanas. Tu padre y tu tío se fueron hace un buen rato, si no te das prisa te perderás tu entrenamiento matutino.

      Angie echó un vistazo rápido al reloj. Su salida nocturna le había hecho perder más de dos horas de día.

      —Hoy no voy a poder ir a entrenar, tengo día de racionamiento —dijo con tono desganado. Se sintió un poco mal cuando un brillo de alegría iluminó el rostro de su abuela.

      —Entonces no te distraigas más y vete —dijo achuchándola para que se levantara—. Ya sabes cómo se pone el lugar de abastecimiento.

      La ayudó a ponerse la mochila y la empujó hasta la puerta de entrada. Un montón de ruedas dentadas, cuerdas y poleas la decoraban.

      —Bueno, sí —contestó esta remoloneando—, aunque a veces cuando vas a última hora hay menos cola.

      —¿Y que te toque la fruta podrida o las latas golpeadas? Quita, quita. Lo mejor es que te marches ya.

      Su abuela apretó un botón para que la puerta se abriera y los engranajes se pusieron en movimiento. No tuvo tanta paciencia como Angie con el otro invento de su padre, y en cuanto se separó un poco la hoja tiró de ella para abrirla por completo. Con otro empujón suave, sacó a Angie de la casa. Por fin pareció darse cuenta de la reticencia de la chica y la sujetó por los hombros para que la mirase. A pesar de los años, Selena era aún más alta que Angie, quien no destacaba por su altura.

      —Ten cuidado, cariño.

      —No te preocupes, abuela —contestó Angie con una sonrisa forzada—. Ya sabes que soy una pirata como mamá y papá.

      La mirada de su abuela se dulcificó.

      —Claro que sí, mi niña. Eres valiente y fuerte como nadie.

      Angie sintió cómo su laringe se contraía y le impedía respirar. Ahora sí que sentía la necesidad urgente de salir de allí. Le dio un beso rápido antes de esconderse en el baño que se encontraba a un lado de la plataforma. Era una cabina estándar que tenían todas las viviendas de Iron Moon, compuesta por una ducha a vapor, un retrete y un lavabo del que hacía años no salía agua. Por eso siempre dejaban una garrafa con algo de agua del fregadero para lavarse la cara y los dientes.

      Al salir del baño la voz barítona que provenía del bloque contiguo llamó su atención. Los edificios estaban tan pegados que desde su balcón Angie podía ver perfectamente a Fiorella maquillándose los ojos mientras cantaba. En cuanto la vio dejó su actividad y la saludó con efusividad.

      —¡Ay, querida! A ti mismo quería verte. Te cambio una de tus ratas por unas semillas y arena fértil.

      Fiorella le caía bien. Era un travesti grande con una barba espesa y una sonrisa permanente. Angie siempre había pensado que si había una persona buena en Iron Moon esa era Fiorella, tanto su simpatía como su jovialidad no podían hacer que fuera una mala persona. Si bien uno nunca se podía fiar en Iron Moon, y Angie lo había vivido en sus propias carnes. Fiorella ya la había estafado un par de veces y sabía —no solo por su pulsera naranja— que la habían acusado por conspirar en la muerte de su socio.

      —Las semillas que me diste la última vez no crecieron —contestó Angie algo resentida.

      La mujer abrió los ojos y se llevó la mano al pecho con gesto dramático.

      —Bueno, guapa, yo solo me comprometí a darte a cambio las semillas, no puedo hacerlas crecer.

      —Y yo no puedo perder más mercancía —contestó Angie alzando los hombros antes de prepararse para el descenso del bloque. Fiorella suspiró resignada.

      —Está bien, está bien. ¿Qué quieres?

      Angie ocultó la sonrisa de triunfo que se le dibujó. Sobre todo debía ser profesional.

      —Quiero uno de los bollos de canela que conseguiste la semana pasada.

      La mujer se puso rígida ante la petición y Angie por unos segundos sintió ganas de recular. Al final Fiorella le sonrió.

      —Te estás volviendo toda una bribona. Vale, pero quiero una rata bien hermosa, una del Basurero, nada de las raquíticas que viven por la ciudad.

      —Por supuesto, la más grande la reservaré para ti.

      —Que así sea, esta figura no se mantiene sola. —Luego soltó una risotada y continuó con su actividad.

      El edificio de Angie estaba provisto de un montacargas y una escalera de mano que descendía hasta un callejón. En general, la mayoría de los residentes preferían utilizar el montacargas porque era mucho más cómodo y estaba más cerca de la calle principal. Angie, por el contrario, prefería descender por la escalera. Se había acostumbrado a deslizar sus pies y sus manos por las barandillas para bajar más rápido y evitar encontronazos con los vecinos.

      Una vez abajo revisó el pequeño callejón. Cuando vio que estaba vacío se cubrió la cabeza con la capucha de su sudadera y el rostro con el pañuelo que siempre llevaba al cuello. Luego murmuró:

      —¿Estás lista, Nube?

      El animal sacó la cabeza por una rendija de la mochila, se la acarició y se deslizó por las sombras de los edificios.
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      A pesar de la prisa que le metió su abuela por ir al punto de abastecimiento, Angie decidió pasarse por el taller de su padre. Se dijo que era su deber como sobrina avisar a su tío de que iba a faltar al entrenamiento, aunque la realidad era que deseaba posponer su visita al punto de recolecta.

      El taller de su padre no estaba lejos, así que solo tuvo que recorrer un par de callejones para llegar a él.

      Como el resto de los comercios, se encontraba en la parte baja de uno de los edificios y daba a una calle principal; si bien contaba con un pequeño patio trasero que daba a una callejuela, que era el acceso más común de la joven.

      Angie tenía la llave que accionaba el mecanismo de apertura de la puerta, pero le solía dar pereza esperar a que el engranaje se abriese por completo. Por eso saltaba el muro que habían construido para proteger el recinto. La pared de metal tenía una altura considerable y estaba decorado con un alambre de espinos en la parte superior; no obstante, si en algo destacaba Angie era en ser una escaladora excelente y si era capaz de trepar edificios de treinta metros de altura un pequeño muro de dos metros no suponía ningún problema, por mucho alambre que tuviese al final.

      El tío Sam había acondicionado el patio para los entrenamientos de Angie. Una de las columnas estaba envuelta con almohadas para que practicara sus golpes y había instalado un par de máquinas diseñadas por su padre para fortalecer los músculos de las piernas y la espalda. Además, se podían encontrar un montón de inventos que no habían llegado a ninguna parte.

      Esquivó todos los trastos y accedió al taller.

      Nada más entrar el sonido del golpeteo de metal contra metal perforó sus oídos. Las estanterías estaban repletas de tuercas, fusibles, tubos de acero, aceites, lubricantes… entre otros suministros como prótesis rudimentarias hechas de barras de hierro, tornillos y cables.

      El taller de su padre se enfocaba sobre todo en la venta de repuestos para pequeñas reparaciones en los hogares y comercios. Sin embargo, no era la única fuente de ingresos. Junto con su tío había establecido un pequeño negocio dedicado a la creación e instalación de miembros biónicos, el cual había experimentado un crecimiento considerable en los últimos años.

      Por desgracia, la necrosis —la enfermedad de las mariposas como también era conocida— se había incrementado últimamente y ya no solo afectaba a las zonas más cercanas a los vertederos. Solía aparecer en las extremidades y el único remedio que existía para curarla era la amputación de la parte afectada. La misma Angie había sido una víctima de ella al poco de nacer y había perdido tres de sus cuatro miembros. Su tío fue el encargado de extraer la parte dañada y su padre de crear los miembros biónicos.

      Aunque lo que más le gustaba a Angie eran las creaciones de su padre. Se encontraban dispersas por todo el local y había desde los inventos más complejos hasta pequeñas figuras simples de decoración.

      Por otro lado, su tío se encargaba de la pequeña clínica que había en una habitación aparte.

      No le costó encontrar la silueta de su padre. Era enorme para lo pequeño que era el lugar. Era curioso cómo una persona tan grande y fuerte pudiera ser tan detallista y cuidadoso al tallar el metal. Además, era un magnífico inventor. A veces Angie se preguntaba cómo era posible que una persona como él, con esa mente brillante y esa habilidad, hubiese acabado en Iron Moon. Sin embargo, su padre había sido condenado por ser, con su madre, uno de los piratas más feroces de los comercios interestelares.

      El sonido del golpeteo fue sustituido por la sierra, que hacía el ruido más insoportable. Angie dejó su mochila en la única silla que había en toda la estancia mientras llamaba a su padre sin ningún éxito. Al final se acercó y le dio unos golpecitos en la espalda para llamar su atención. Apenas había terminado de dar el segundo golpe cuando su padre se giró a una velocidad asombrosa con un gesto despiadado en el rostro. Angie supo reaccionar lo suficientemente rápido para dar un salto atrás y que la sierra, que todavía continuaba en las manos de su padre, recorriese el aire que hacía un escaso segundo había ocupado. El rostro feroz de su padre pasó al de sorpresa.

      —¡Angie, por las santas estrellas! ¡¿Cuántas veces te tengo que decir que no entres a hurtadillas!? —rugió. No estaba segura si fue debido a los cascos insonorizados que llevaba en los oídos o al enfado.

      —Lo siento, papá, te he llamado varias veces, pero no me oías.

      El gesto de su padre se suavizó y, sin que Angie se lo esperara, la envolvió en uno de sus abrazos de oso. Era tan pequeña en comparación que desapareció bajo los brazos de piedra. Cualquier otra persona habría entrado en pánico, pero Angie había crecido con ese hombretón y conocía muy bien sus puntos flacos. Cuando ya se estaba haciendo demasiado largo el abrazo se revolvió un poco hasta que su mano humana estuvo libre y comenzó a hacerle cosquillas. Enseguida el pecho de su padre empezó a vibrar por las risas aflojando su agarre. Se soltó con habilidad sin dejar de hacerle cosquillas en ningún momento. Su padre intentó atraparla un par de veces, sin embargo, Angie, al ser más pequeña, también era más rápida. A su mano humana sumó su mano metálica y entre ambas consiguieron tumbar al gigantón que no paraba de sacudirse entre risas. Una vez en el suelo se sentó encima de él sin parar su actividad con una sonrisa de triunfo.

      —Ya veo que os lo pasáis muy bien.

      Alzó la vista para mirar a su tío. El momento de despiste fue aprovechado por su padre, que la volvió a rodear con sus brazos y la obligó a tumbarse boca arriba para que sus manos quedaran bien lejos de su cuerpo. Se removió, pateó el aire y gruñó frustrada, pero el elemento sorpresa se había perdido. Su padre se volvió reír.

      —¿Te rindes? —preguntó bajo su espalda. El rostro divertido de su tío sustituyó el techo del local. Se acuclilló para observarla mejor.

      —¿Qué te he enseñado, Angie?

      —Que nunca me rinda —dijo resoplando todavía por el esfuerzo que había hecho. El tío Sam se mesó la perilla.

      —Sí, eso también, rendirse es lo mismo que morir. ¿Cuál es la primera norma en un combate?

      —Pensar.

      —Exacto, piensa, siempre hay otra opción. Siempre. Recuerda que aquí no hay reglas.

      Dicho esto se incorporó dejando espacio a los dos luchadores. Angie miró un poco angustiada a su tío.

      En Iron Moon no había reglas, valía todo, era eso o morir, pero ella no deseaba hacer daño a su padre. Su corazón comenzó a latir como el de un colibrí. Si entraba en estado de pánico defraudaría tanto a su padre como a su tío y no quería hacerlo por mucho que se sintiera una farsa. Porque, al contrario de lo que todo el mundo creía, Angie era una impostora. Intentó calmar su respiración y aclarar su mente.

      «Siempre hay otra opción», pensó.

      Los brazos de su padre le rodeaban el pecho inmovilizando sus extremidades superiores. Sus piernas estaban prisioneras en una llave. Pensó en darle un cabezazo; enseguida lo descartó al darse cuenta de que su cabeza le llegaba a la altura del pecho. Podía usar todos sus inventos de la mano derecha, quizá sacar la cuchilla y hacerle un corte, o clavarle el punzón en el costado. Sabía que su padre no se enfadaría, es más, estaría orgulloso de sus instintos bélicos. El problema era que solo de pensarlo se ponía mala.

      —Siempre hay otra opción —murmuró para sí misma.

      Entonces se le ocurrió una idea.

      —¿Eso que estoy viendo en tu mesa de trabajo es óxido? —preguntó preocupada.

      —¿Qué? ¿Dónde?

      Su padre torció la cabeza inquieto para observar su mesa. El gesto le despistó lo suficiente para que aflojase su agarre. Angie no dudó en aprovecharlo para retomar su ataque de cosquillas que hizo que la soltara. Serpenteó rápida y se liberó por completo. Una vez que su torso y sus brazos estuvieron sueltos, desenredó sin dificultad sus piernas y se alejó de su padre para que no volviera atraparla. Su tío que estaba observando todo apoyado en una de las paredes con los brazos cruzados frunció el ceño.

      —Un método curioso, aunque no importa mientras funcione.

      —Lo has hecho bien, peque —dijo su padre incorporándose.

      Luego comenzó a sacudirse los vaqueros gastados y la camiseta de tirantes que en algún momento había sido blanca. Mientras lo hacía, Angie se fijó en los tatuajes que decoraban sus brazos musculosos. Observó el que tenía en el brazo derecho; un corazón con una corona de espinas y el nombre de Anne Bonny escrito en su interior, el nombre de su madre. Era una horterada, pero Angie le tenía mucho cariño. Sabía que en el otro brazo había otro corazón, en este caso no había ninguna corona de espinas, solo una banda sobre él con su nombre. El resto de los tatuajes no tenían ningún sentido: un pájaro, una hamburguesa, un tornillo, una nave espacial, una serpiente… Su padre le había explicado que cada uno tenía un significado de sus viajes y de sus conquistas.

      Sus ojos se pararon un segundo en su mano derecha. El brazalete de identificación se le ajustaba a su muñeca ancha, era de un azul intenso que le marcaba como contrabandista y traficante.

      —¿Vienes a entrenar un rato? —le preguntó una vez hubo terminado.

      —Eh… No, la verdad es que hoy tengo racionamiento.

      Los ojos de su padre se iluminaron.

      —¿Has oído eso, Sam? —dijo intentando darle un codazo. Sam respondió con un manotazo para desviar el golpe—. Hoy vamos a comer carne en lata.

      Su tío también parecía entusiasmado con la idea y Angie sintió una punzada de culpa por que se le hubiese pasado por la cabeza dejar la tarjeta en casa.

      —Sí, bueno, estaba pensando en que quizá después me pase por el Basurero si tengo tiempo. Quería preguntaros si necesitáis algo.

      —Pues ahora que lo dices… —dijo su padre buscando en uno de los cajones de su mesa de trabajo—. Aquí está. —Sacó un papel sucio de grasa y hecho una bola. Lo desdobló con cuidado. Cogió sus gafas de ver de cerca, que le quedaban diminutas en su cabeza, y comenzó a leer—: Necesito tornillos de cabeza plana, brocas del cinco, del diez y del quince. —Despegó sus ojos del papel para mirar a su hija—. Ya sabes que si no las encuentras me apaño con varillas de las mismas medidas y yo me encargo de moldearlas. Una mordaza y un tornillo de banco —finalizó dando golpecitos a la pieza metálica que estaba adosada a la mesa de trabajo—. El mío se ha pasado de rosca y ya no sujeta nada.

      Angie se acercó para verla mejor. Luego calculó el peso.

      —Es una pieza muy específica —murmuró pensativa—. No te preocupes, si hay una en el Basurero daré con ella —finalizó con determinación.

      —¡Ja, esta es mi chica! —dijo su padre mientras le lanzaba una palmada a la espalda. Angie la esquivó con rapidez. Por muy cariñosos que fueran los gestos de su padre no dejaban de ser dolorosos.

      De repente, una mujer apareció frente al mostrador; sostenía a un hombre.

      —¡Brutus, Sam, necesito vuestra ayuda! —exclamó la mujer sin apenas conseguir mantener el peso de su compañero.

      Sin demorarse, los dos fueron a ayudarla.

      Cuando cruzaron el umbral del puesto y Angie vio la camiseta teñida de color rojo, sintió cómo el local comenzaba a dar vueltas. Dio un paso atrás para alejarse de aquella imagen, pero el taller era demasiado pequeño y el olor a cobre ya había penetrado en su nariz.

      —Angie, prepara la camilla —le ordenó Sam. La joven se quedó en su sitio petrificada—. ¡Angie! —repitió su tío.

      Por fin reaccionó, aguantó la respiración mientras entraba a toda prisa en la clínica de su tío. Se sintió desfallecer al ver las manchas de sangre en la toalla del cliente anterior. Las quitó a toda prisa y las cambió por unas nuevas. Enseguida, su padre y Sam colocaron al hombre que no paraba de gemir.

      —Brutus, tráeme agua oxigenada. ¿Qué le ha pasado?

      Desgarró la camiseta y dejó a la vista una herida de cinco centímetros de la que manaba abundante sangre. Angie se apoyó en la pared con el rostro lívido y, sin despegarse de ella, se tambaleó hasta estar fuera del cuarto.

      Una vez fuera, se sentó en el taburete que había frente al mostrador y enfocó la vista en la calle principal para distraerse con los viandantes. A pesar de que sentía los oídos taponados de fondo escuchaba la conversación:

      —Un encontronazo con los vigilantes. Ya sabes cómo es el Joe, nunca se calla.

      —Sí, es un bocachancla en toda regla —dijo su padre.

      —Parece que de esta te libras Joe. Brutus, presiona aquí con fuerza.

      Tras decir esto su tío salió de la clínica. En cuanto lo vio aparecer Angie se incorporó. Sintió un leve mareo que logró controlar al sujetarse al mostrador.

      —¿Cómo se encuentra? —preguntó, intentando mantener la compostura.

      —Nada grave, sobrevivirá.

      —Bien —dijo ella.

      Su tío la analizó con detenimiento.

      —¿Te encuentras bien? Estás pálida.

      —¡Sí, por supuesto! —dijo con demasiado entusiasmo. Su tío entrecerró los ojos y ella empezó a sentirse incómoda. De toda su familia tenía la sensación de que su tío era el único que no se creía sus mentiras—. Claro, tío, es solo que esta mañana apenas he desayunado y con el ejercicio de antes me ha dado un bajón de tensión.

      —No sé, es como si la visión de la sangre te hubiera mareado.

      —Buf, por favor, soy una luchadora nata, ¿cómo me va a molestar un poco de sangre? Soy una pirata —contestó ella. Luego alzó sus puños y los puso frente a él—. ¿Ves estos nudillos? Han estado manchados de sangre en muchas ocasiones.

      Su tío dejó de observar sus puños para mirarla a los ojos.

      —Ya —murmuró poco convencido.

      Antes de que la conversación empeorase Angie decidió poner tierra por medio.

      —Bueno, será mejor que me marche cuanto antes a por el racionamiento. Ya sabes las colas que se forman, podría tirarme allí todo el día. —Cogió su mochila y se dirigió a la puerta trasera.

      —Angie —la llamó su tío antes de que saliera. La joven se dio la vuelta. La observaba amasando su perilla. No era tan grande como su padre, aunque era fuerte, y ella sabía que era un luchador increíble; todo lo que sabía lo había aprendido gracias a él. Era su mentor. Desconocía muchas cosas de él, como el motivo por el que le habían encerrado —a pesar de su pulsera naranja— o quién era en realidad, porque ella sabía que no era su verdadero tío. Le miró temerosa por lo que le iba a decir—. ¿Recuerdas lo que siempre te digo?

      Angie frunció el ceño.

      —¿Que piense? —preguntó sin estar muy segura.

      Sam se rio mientras negaba con la cabeza.

      —No, pero eso también es importante. —Se puso serio y la miró con intensidad—. Lo más importante es sobrevivir. Tu ventaja son tus piernas. —Angie afirmó recordando los entrenamientos, la multitud de veces que su tío le recordaba que aprovechase que sus piernas no eran humanas, que eran más fuertes y resistentes que las de los demás. Con una patada podía lanzar a su contrincante a varios metros de distancia. Su tío no le recordó nada de aquello, simplemente dijo—: Si es necesario… corre.
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      Se marchó del taller de su padre con un sentimiento de desazón. Le pasaba siempre que tenía un encontronazo con la sangre porque le recordaba que en realidad era un fraude.

      Sus padres habían sido los piratas más temidos en su juventud, pero, sin lugar a duda, ella no tenía nada de corsaria. La sangre la ponía enferma y era incapaz de meterse en una pelea. Lo había intentado muchas veces y siempre le había pasado lo mismo: su corazón se desbocaba, empezaba a sudar y se quedaba bloqueada. El pánico se adueñaba de ella y no era capaz de reaccionar. Era una auténtica cobarde.

      Arrastró hundida los pies por el callejón con la capucha echada. No recordaba exactamente en qué momento se había dado cuenta de que ella no estaba hecha para Iron Moon, quizá a los nueve años, cuando iba caminando con su padre y una pelea se formó enfrente de ellos. El perdedor cayó a sus pies muerto con la cara desfigurada por los golpes. Ella no recordaba lo que sucedió después porque se desmayó, lo que sí recordaba era la conversación que escuchó al despertar:

      —No está hecha para esto, Sam. ¿Qué vamos a hacer? Se la van a comer viva. No tiene la fiereza necesaria.

      —La tendrá, Brutus, todavía es muy joven.

      —Quiero que la entrenes y la conviertas en una pirata, en Anne Bonny. Necesito que sea una luchadora. Me lo debes.

      —Tranquilo, amigo. Así lo haré.

      Desde entonces el tío Sam le había enseñado a luchar y a defenderse. Y ella se había aplicado como la mejor de las estudiantes. Y lo era, si le ponían frente a su equipo de entrenamiento luchaba como una auténtica fiera. El problema era cuando se veía en una pelea real, entonces era cuando venía el pánico. No sabía si se debía al temor a que le hicieran daño, a que la matasen o a ambas cosas. Lo único de lo que estaba segura era de que no podía luchar y, tras intentarlo varias veces —y salir del paso como buenamente había podido—, decidió desistir y buscar otros métodos para sobrevivir en Iron Moon.

      Así había comprendido algo muy básico: si no te ven no te puedes meter en peleas.

      Para ello Angie se había convertido en una maestra del mimetismo. Angie era capaz de recorrer la ciudad sin ser vista y sin tener ningún encontronazo, aunque Iron Moon fuera un hervidero de matones deseosos de meterse en problemas. Aun así, siempre existía la posibilidad de que tuviera un encuentro no deseado, aquello también podía pasar; en esos casos echaba mano de su ingenio.

      Angie llegó hasta el encuentro con otro callejón más pequeño. Conocía aquellas vías como la palma de su mano. El mejor lugar para no encontrarte con presos que pudieran darte problemas eran los callejones. A nadie le apetecía recorrer las callejas sucias, oscuras y atestadas de enfermos de necrosis que iban a morir. Pero a Angie los muertos no le preocupaban, ya que no podían hacerte daño, siempre y cuando fueras precavido.

      Debido al abatimiento y a que hacía poco que la calle había sido limpiada por los incineradores —empleados de Cyrus que se encargaban de llevar a los muertos al crematorio—, Angie giró el siguiente recodo sin comprobarlo. El corazón se le subió hasta la garganta y sus pies se quedaron clavados en el sitio cuando, a apenas unos metros, un grupo de presos dialogaban.

      Su atención se posó de inmediato en el más grande, debía de medir tanto como su padre, si no más. Tenía un brazo biónico, un trabajo muy meticuloso donde se combinaban materiales metálicos con fibra de carbono. No era un trabajo de Brutus, sin ninguna duda; lo más posible es que proviniera de la Tierra. Luego comprendió que no se trataba de un retocado como ella, ya que cuando el hombre se giró pudo ver que el metal ascendía por el cuello hasta su cabeza. Era un cíborg. Parte de su cerebro también era una máquina.

      Enfrente de él, subida a un contenedor de basura, había una chica en cuclillas con el pelo de color gris. Lo tenía tan largo que le cubría toda la espalda y parte del culo. Parecía una muñequita. Vestía unos vaqueros oscuros ceñidos, una chaqueta negra de cuero y botas altas de cordones. Dos catanas cruzaban su espalda dando a entender que de delicada no tenía nada.

      Por último, de espaldas a Angie, había un joven. Mucho más pequeño que el cíborg, pero de aspecto fibroso. Lo más característico de él era su pelo encrespado y abultado. Tenía algo familiar.

      —Va a ser pronto, necesito que estéis a alerta —dijo este último.

      —Es difícil moverse con tantos vigilantes a nuestro alrededor…

      El cíborg dejó de hablar cuando el joven alzó la mano para indicarle que se callara. Entonces elevó ligeramente el rostro y husmeó el aire.

      Los ojos de Angie se abrieron al comprender de quién se trataba. «El mutante», pensó en el mismo instante en que los ojos amarillos de este se posaban en ella.

      No lo dudó ni un segundo, se giró y echó a correr como si el mismísimo diablo la persiguiera. Escuchó cómo la llamaban para que se detuviera, pero ella continuó su carrera.

      En cuanto tuvo la oportunidad saltó a un contenedor, de este a un techo metálico, luego se enganchó a una cañería, a una grieta, a un tubo que sobresalía y al alféizar de una pequeña ventana. Una vez escaló lo suficiente como para sentirse segura miró hacia abajo. Ahí estaban los tres presos al acecho.

      Y, bueno, si su ingenio tampoco funcionaba entonces recurría a sus piernas, como le había insinuado su tío.

      A pesar de la distancia podía sentir la mirada del mutante clavada en ella, analizándola. Un escalofrío le recorrió la espalda, aquel preso le daba mala espina. Cuando recuperó el aliento se obligó a ponerse de nuevo en movimiento y continuó su escalada hasta llegar a las azoteas.

      Una vez arriba, Angie aprovechó para mirar al cielo. Era de un color azul pálido y uniforme. No era real. Solo un conjunto de paneles que imitaban el cielo de la Tierra. Angie pensó que quien lo había diseñado podría haberse esforzado un poquito más y añadirle nubes o un sol. Era posible que a los presos aquello les importara poco, pero a ella le hubiese gustado.

      Su mochila se agitó y la cabeza de Nube salió por un lateral. La acarició y la colocó en su bolsillo delantero; después se puso en marcha. Todavía le quedaba una buena caminata hasta el lugar de abastecimiento.
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      Angie respiró varias veces para tranquilizarse. Detestaba los racionamientos. Eran los días que más temía porque la obligaban a salir de las sombras. Los nervios le recorrían todo el cuerpo.

      Sacó la cabeza de su escondite para observar el lugar. Como siempre, la explanada estaba abarrotada de gente. Se empujaban y gruñían impacientes por obtener su ración.

      También estaba repleta de vigilantes. Se suponía que se encargaban de controlar que no hubiese ni peleas ni robos, pero era mentira, lo único que hacían eran cobrar un peaje si veían la oportunidad. ¿Por qué? Bueno, porque podían y porque a pesar de sus uniformes negros y sus porras eléctricas no dejaban de ser presos como el resto y sus raciones eran igual de escasas que las de los demás. Lo único que les diferenciaba era que tenían más poder, lo que los hacía muy peligrosos.

      Angie analizó la zona en busca de escondrijos que le pudieran ser necesarios o formas de huir si la cosa se ponía fea.

      Cuando encontró la ventanilla más aislada y tranquila se colocó la capucha y salió de su escondite. Se situó detrás de un hombre grande y con cara de perro enfadado. Anduvo resguardada por su figura hasta llegar a una esquina donde paró unos segundos. Al lado suyo había un vigilante que estaba muy concentrado en mirarle el trasero a dos presas que discutían. Angie pasó frente a él sin que deparara lo más mínimo en ella. Al llegar a la cola una veintena de personas la precedían. Si todo iba bien terminaría pronto e iría después al Basurero. Pensar en ello la animó. Apenas llevaba diez minutos cuando una mano la apartó con brusquedad y la sacó de la fila. En cuanto levantó la vista una mujer de la edad de su abuela le enseñó los pocos dientes ennegrecidos que le quedaban con un bufido. Se enderezó intentando parecer más amenazadora. Entonces la mujer le siseó:

      —Venga, jovencita, alégrame el día.

      De la manga de su chaqueta salió una pieza metálica afilada.

      No dudaba que la mujer debía ser una gran luchadora, aunque también sabía que podía con ella, probablemente, de todas las personas que había allí fuera de las rivales más factible. Sin embargo, Angie dio un paso atrás dispuesta a dejarle el sitio y colocarse detrás de ella. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que un par de presos ya habían ocupado su posición y habían presenciado la escena. Le sonrieron como si fueran dos lobos a punto de dar caza a un conejo acorralado. Aquellos hombres pensaban esperarla para robarle una vez hubiera obtenido su racionamiento.

      Angie comprobó las pulseras de sus muñecas, eran naranjas: criminales arrestados por agresiones y homicidio. Tragó para humedecerse la garganta y se retiró con sigilo sin apartar la vista de los presos hasta las sombras de un callejón.

      Volvió a analizar la situación.

      No podía volver a casa con las manos vacías; tanto ella como su familia necesitaban los suministros. No les podía fallar. Suspiró resignada, le iba a tocar liar una buena. No le gustaban las peleas, pero podía ver una sin desmayarse. Y desencadenar una pelea en Iron Moon era muy fácil.

      Alzó su mano metálica y con un hábil movimiento su dedo se convirtió en un arma. Apuntó a la espalda de uno de los presos que la habían intimidado. Daba la impresión de que se habían olvidado de ella, aunque estaba segura de que no era así. Disparó el balín de goma, que le golpeó con fuerza. El hombre aulló y se giró con la furia reflejada en el rostro. Agarró por la camiseta al que, unos minutos antes, había sido su compinche. Este le miró sorprendido antes de recibir un puñetazo en el pómulo.

      Enseguida, alrededor de los dos presos, se formó un corrillo de espectadores. No era suficiente. Volvió a apuntar al trasero de un grandullón que parecía divertirse con la pelea. Al recibir el pelotazo dio un respingo y, sin buscar al culpable, comenzó a dar puñetazos a todo el que se encontraba cerca de él.

      Las dos peleas aumentaron de tamaño hasta que toda el área era un revoltijo de piernas y brazos. Los vigilantes dejaron sus puestos y Angie hizo lo mismo acompañada de un ligero sentimiento de culpa. Sin ser vista, se acercó a la ventanilla. Los presos que esperaban su turno en la cola estaban tan absortos en la refriega, que Angie no tuvo problemas para colocarse delante de ellos.

      Los guardias encargados de suministrar los alimentos al otro lado de los cinco centímetros de vidrio también observaban el jaleo, algunos divertidos, otros curiosos.

      No perdió el tiempo.

      —Aquí tiene mi tarjeta —dijo a toda prisa. El guardia era un chico joven imberbe demasiado embobado con la pelea—. ¡¡Pst!! ¿Me va a atender? —preguntó más alto.

      El joven por fin pareció fijarse en ella. Pudo ver la sorpresa reflejada en su rostro, se compuso con rapidez y ordenó con profesionalidad:

      —Pulsera, por favor.

      Angie cambio el peso de una pierna a otra incómoda.

      —No tengo pulsera, pero esta es mi tarjeta —volvió a decir empujándola por el hueco donde debería pasar su brazo.

      El guardia frunció el ceño.

      —¿Cómo que no tiene pulsera? ¿Se la han robado? ¿Lo ha denunciado?

      —Eh… No, no me la han robado, ¿vale? ¿Por qué no coges la tarjeta y la pasas por el escáner?

      Se llevó una mirada torva por su insistencia, si bien hizo lo que le pedía. En cuanto aparecieron los datos en la pantalla, se le fue abriendo la boca y Angie trató de ocultarse más en su capucha.

      —¡¡Eres una natural!! —gritó el guardia demasiado sorprendido como para acordarse de ser profesional.

      Angie apartó la vista y con los dientes apretados contestó:

      —Sí.

      —¡Ostras, pensaba que era un mito! ¿Y puedes hablar?

      —Ya ves que sí —murmuró Angie cada vez más molesta.

      Cómo odiaba el puñetero día de racionamiento.

      —¡Mira, Jack! —llamó el guardia a su compañero que estaba muy entretenido con la pelea—. Una natural —dijo señalándola. El bochorno de Angie aumentó.

      Su compañero dejó de prestar atención a la batalla campal que se había formado y se acercó a su ventanilla para observarla mejor.

      —¡Anda, si existen de verdad! —dijo con una risotada—. Hasta es mona y todo.

      No lo pudo aguantar más y les enseñó el dedo medio de su mano metálica.

      —Bueno, medio natural por lo que se ve.

      Los dos chicos estallaron en carcajadas. Angie estaba acostumbrada a que se burlaran de su naturaleza, aunque no por ello lo llevaba mejor.

      —¿Os importaría darme mi racionamiento? Me tengo que ir.

      Los jóvenes por fin pararon y colocaron sus suministros en el dispensador: dos latas de carne, dos de verdura, tres piezas de fruta, dos rebanadas de pan, una garrafa de agua de cuatro litros, una pastilla de jabón y una copa menstrual. Antes de dejar esto último dijo uno de ellos:

      —¿Seguro que necesitas esto?

      Angie apretó los labios mientras aguantaba el nuevo ataque de risas de los guardias. «Idiotas», pensó cuando por fin le permitieron el acceso a la bandeja y pudo guardar las cosas en su mochila.

      —Faltan dos piezas de fruta y un litro de agua —protestó Angie.

      El guardia alzó los hombros y señaló la pantalla táctil holográfica.

      —La semana pasada cumpliste dieciséis años, se considera que ya eres lo suficientemente mayor para tener el racionamiento estándar.

      La frustración y la impotencia se adueñaron de ella. El joven debió ver algo en su rostro porque se apiadó y le dijo:

      —Toma, seguro que esto te viene bien.

      Colocó un par chocolatinas en la bandeja. Estuvo a punto de ignorarlas, no necesitaba la caridad de esos dos palurdos insensibles, pero dos chocolatinas podían venirle muy bien. Así que se tragó su orgullo y las guardó en el bolsillo delantero de la mochila. Luego enganchó la garrafa al mosquetón que tenía a un lado y se colocó su pesada carga en la espalda.

      Se marchó de allí con avidez, sin prestar mucha atención a la pelea. Lo último que deseaba era caer desmayada por ver a alguien sangrando. Se deslizó por el primer callejón que encontró. Tapó su rostro con el pañuelo y comenzó a recorrerlo de forma rápida.

      Llegó al taller de su padre sin percances. No tenía por qué parar por allí, sin embargo, se imaginó que agradecerían que les dejara una lata de carne.

      Estaba agotada tras el paso por el banco de alimentos, además de que la mochila le pesaba, así que decidió usar la puerta. Los engranajes comenzaron a chirriar y a zumbar, pero a Angie se le había agotado toda la paciencia, así que la empujó sin miramientos y entró como un torbellino en el patio. Apenas dio un par de pasos cuando chocó con algo duro que la desequilibró. Del resto se encargó el peso que llevaba detrás. Su trasero golpeó con fuerza el suelo mientras la puerta comenzó a rechinar para cerrarse tras ella. Cuando alzó la cabeza sus ojos conectaron con unos amarillos feroces.

      —Otra vez tú —dijo el mutante.
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      Su impulso al ver aquel iris amarillo fue de darse la vuelta y tratar de escalar el muro. Sin embargo, el pánico le jugó una mala pasada. El muro, que siempre había saltado sin problemas, se convirtió en un desafío infranqueable. La mano humana se resbaló debido al sudor, y sus piernas, acostumbradas a saltar alturas extraordinarias, se quedaron a medio camino. Además, la carga de su mochila la desequilibró. Cayó de espaldas con un golpe seco. Con la adrenalina por las nubes, no sintió nada. Estaba a punto de volver a intentar su huida cuando una mano gigante le agarró la sudadera por el hombro y la incorporó.

      —¿Estás bien, niña?

      Casi le dio un tirón en el cuello cuando alzó la vista a su interlocutor. Aquel cíborg era monstruoso.

      El corazón de Angie comenzó a latir con fuerza al comprender que no tenía escapatoria. El cíborg estaba a un palmo de distancia y cualquier intento de fuga sería inútil. Miró hacia el otro lado y sus ojos se encontraron con unos rasgados y oscuros. La chica de pelo plateado estaba apoyada contra el muro observándola con curiosidad mientras jugaba con un cuchillo en la mano. Se giró despacio para ver a qué se enfrentaba. Se le cortó la respiración unos segundos.

      Frente a ella, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza ligeramente inclinada a un lado, se encontraba el mutante. La miraba con el ceño fruncido, lo que hizo que a Angie se le pusiera el vello de punta, eso y sus pupilas verticales. Se sintió como un ratón frente a un gato. Después de analizarla dijo:

      —No sabía que mandaran encarcelar a niños. ¿Cuántos años tienes?

      Angie estaba tan aterrada que ni siquiera fue capaz de pestañear, aunque tampoco le hubiese dado tiempo a contestar antes de que alguien comentase:

      —No se mandan niños a Iron Moon. Estás frente a una natural.

      Cuando Angie fijó la vista en la persona que acababa de hablar, su pánico aumentó. Junto al mutante, mordisqueando un palillo, se encontraba el Guapo, uno de los matones más importantes de Cyrus.

      Era un hombre de unos treinta años, con el rostro curtido, pero lo suficientemente cuidado como para destacar en Iron Moon. Sus ojos eran de un tono verdoso y tenía el pelo negro y abundante. Aunque lo más llamativo en su rostro era el hoyuelo de la barbilla.

      Se sacó el palillo con el que jugueteaba y rodeó con un brazo al mutante, quien le lanzó una mirada nada amigable.

      Los ojos de Angie se desviaron hacia la pulsera morada que lucía el Guapo en la muñeca. Ese color estaba reservado para los presos que habían cometido delitos de asesinato, trata de personas y agresiones sexuales.

      —Pero no te molestes en preguntarle nada, lo más seguro es que no sepa hablar.

      —¿Por qué? —preguntó el mutante.

      El Guapo le soltó y le lanzó el palillo a Angie, que le rebotó en la frente.

      —Todos los naturales son unos retardados. —Palmeó la espalda del mutante—. Cómo se nota que eres nuevo. —Paró un segundo y se rascó la cabeza pensativo—. Ahora que lo pienso, me suena que el jefe me dijo que Brutus tenía una hija.

      Al escuchar el nombre de su padre, el miedo de Angie de encontrarse acorralada por cuatro matones fue reemplazado por otro mucho más profundo y terrorífico: el temor de que pudieran haberle hecho algo a su padre y a su tío.

      —Dejad a la chica tranquila. —La orden resonó en el pequeño patio.

      El grupo se apartó y dejó el camino libre a un hombre de unos cincuenta años, no muy alto, pero con una presencia fuerte. Su rostro era severo, como si jamás hubiera sonreído. Angie lo reconoció de inmediato: era Cyrus, el hombre más peligroso y poderoso de todo Iron Moon. Él dirigía el Casino y a todos los vigilantes. Era el que gobernaba a falta de guardias reales.

      Vestía un traje azul oscuro impecable, lo que lo hacía aún más intimidante. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y se acercó a ella, analizándola con sus ojos castaños.

      Le seguía una mujer de piel tan oscura como el betún. Tenía el pelo rapado y era la mujer más bella y exótica que Angie había visto. Sin embargo, también sabía que era la más letal, ya que se trataba de Alika, la mano derecha de Cyrus. Se comentaba que en la Tierra había sido condenada por matar a todos sus amantes de las formas más sangrientas y que Cyrus la había sacado del Distrito F para que fuera su guardaespaldas personal.

      Angie siempre se había mantenido lo más lejos posible de ellos y ahí estaba ahora, frente al Guapo, Alika y el mismísimo Cyrus, acompañados de un nuevo grupo de sicarios que daban escalofríos.

      —Si has terminado, Cyrus, creo que os podéis marchar.

      Al escuchar la voz de su padre, Angie volvió a la realidad.

      Cyrus hizo un gesto con la cabeza para ordenar a sus matones que se retiraran. Su tío Sam y su padre los siguieron a través del taller hasta la salida principal. Angie fue detrás, sentía como si su cuerpo flotara.

      La calle principal estaba repleta de vigilantes. Antes de irse, Cyrus se detuvo y le dijo a su padre:

      —Piénsatelo, Brutus, es una oferta muy interesante.

      —Te lo agradezco, pero mi respuesta sigue siendo no.

      Cyrus frunció los labios.

      —Cambiarás de opinión.

      Su padre no le contestó. Luego, el hombre bajó la vista hasta ella, analizándola de nuevo con sus ojos fríos. A Angie se le pusieron los pelos de punta y, de forma inconsciente, se ocultó tras su tío. Finalmente, Cyrus se dio la vuelta y se dirigió a la calle, donde lo esperaba un vehículo gigante que rugía y emanaba humo negro.

      Era el único automóvil que había en todo Iron Moon, Angie lo conocía bien porque su padre había trabajado en él durante meses cuando era una niña. Estaba hecho de piezas de diferentes materiales y no tenía capota, solo un par de asientos para el conductor y el copiloto. El primero lo ocupaba Alika y el segundo Cyrus. El Guapo se sentaba detrás de ellos y se encargaba de alimentar el vehículo con desechos. El resto de los matones se agarraron como pudieron a la parte trasera. Mientras observaba rugir a esa bestia, el mutante echó otro vistazo a la tienda y Angie tuvo la sensación de que él podía verla, aunque estuviera oculta tras su tío. Tuvo un mal presentimiento, el presentimiento de que sus encuentros no se habían terminado ahí.

      Una vez se marcharon, su tío y su padre se relajaron. Angie se aclaró la garganta y se estiró, ignorando la flojera que la había invadido después del encuentro con los presos.

      —Uf, menos mal que has venido, papá. Estaba a punto de liarme a tortazos. ¿Quiénes se han creído para mirarme como si fuera una atracción de feria?

      Sin esperarlo, su padre se giró, la sujetó por los hombros y se agachó hasta estar a su altura.

      —¡Nunca te acerques a ninguno de ellos! ¿Entendido, Angie? ¡Nunca! Prométemelo. —Su padre era intimidante e implacable cuando quería, si bien pocas veces lo había visto tan enfadado, solía ser tranquilo. Angie afirmó con la cabeza despacio. Se dio por satisfecho y le dio un par de palmadas en el hombro, que estaba segura de que le habrían dolido si no fuera porque lo hizo en el hombro metálico—. Hay personas con las que es mejor no tener trato.

      —¿Por qué han venido?

      —Cyrus quiere declararle la guerra a la Tierra, lo cual es un suicidio. Quiere nuestro apoyo.

      A Angie no le pareció tan horrible viniendo de alguien como Cyrus. Sabía qué tipo de persona era y que no tenía buenas intenciones, pero también sabía que la Tierra estaba haciéndoles la vida imposible a los habitantes de Iron Moon, por lo que no podía estar en desacuerdo en que necesitaban un cambio.

      —¿Y se lo vas a dar?

      —No —dijo categórico—. Lo que pide tiene un precio demasiado alto.

      No entendió a qué se refería, aunque lo que le preocupaba a Angie era que para personas como Cyrus la palabra no no existía. Miró a su padre con preocupación, observaba ausente a los vigilantes que empezaban a dispersarse por la calle.

      —No te preocupes, Angie —dijo su tío pasando su brazo alrededor de sus hombros para apretujarla—. ¿Qué te digo siempre?

      —Que lo más importante es sobrevivir.

      —Por supuesto —contestó—. Aunque en este caso me refiero a que tu padre siempre tiene todo bajo control.

      Angie lo meditó unos segundos, estaba segura de que esa respuesta era nueva. Sonrió a su tío aceptándola, a pesar de que algo en su interior le decía que no era así.

    

  


  
    
      
        
          8

        

      

    

    
      —Vino hacia mí furioso. —Angie enseñó los dientes y puso sus manos como si fueran dos garras junto a su rostro—. Pero salté con agilidad hacia atrás y le lancé una de las patadas que me enseñó el tío. Luego me giré para golpear a su compañero en la tripa. —Angie giró sobre sí misma y golpeó con uno de sus pies donde se suponía que debía estar su contrincante.

      Su padre y su abuela estaban sentados a la mesa, sin perderse ningún detalle de la historia mientras comían con ganas la carne de una de las latas que Angie había traído. Su tío Sam estaba de pie apoyado en la encimera de la cocina. También la escuchaba con interés, sin embargo, quizá no tuviera el mismo brillo de emoción que el de su padre y su abuela.

      —Entonces, en un descuido, el larguirucho me agarró el brazo izquierdo y lo retorció. Dolió, pero no tanto como a él sus partes cuando le clavé el talón. Lloró como un niño pequeño.

      —¡Sí, señor, esta es mi chica! —Su padre se levantó y la abrazó—. Nadie se mete con ella. ¡Has visto, Sam, la hemos convertido en una verdadera guerrera!

      Angie sintió un remolino de vergüenza y desvió su vista al suelo.

      —¿De qué color has dicho que eran sus pulseras? —preguntó el tío Sam.

      —Moradas.

      Su tío la analizó con detenimiento mientras masticaba un trozo de carne con calma.

      —Vaya, me dio la impresión de que al principio decías que llevaban pulseras naranjas.

      —¡Ah! Bueno, puede que no me fijara mucho en sus brazaletes.

      —¿Acaso importa? —dijo Brutus—. Lo importante es que Angie tiene la sangre de su madre, ¿verdad, mamá?

      La abuela de Angie se levantó y se acercó a ella. Le sujetó las manos y le dijo:

      —A mí lo único que me importa es que mi niña tenga cuidado.

      —Tengo cuidado, abuela.

      Angie le sonrió para tranquilizarla. Sin esperárselo, y en un movimiento sorprendentemente rápido para su edad, su abuela sacó una daga de su extravagante moño y la lanzó sobre la mesa. Se clavó a apenas un centímetro de la mano de su padre.

      —Ni se te ocurra comer otro trozo de pan, el resto es para Angie.

      Brutus se llevó la mano a la cabeza avergonzado.

      —Solo pretendía coger un trocito pequeño.

      La mirada seria de Selena le convenció para no insistir. Angie decidió que era un buen momento para irse a la cama. El día había sido largo y no quería que su tío le hiciera más preguntas sobre la pelea. Tomó su trozo de pan, un puñado de gusanos tostados de la despensa y se despidió.

      Una vez en su cuarto sacó a Nube y la dejó corretear un rato. La pobre apenas había podido salir de su escondite debido a los eventos del día. Aunque amaba a su familia y confiaba en ellos, Angie sabía que a veces los suministros escaseaban y el hambre podía jugar malas pasadas. Por eso había mantenido en secreto la existencia de Nube.

      Tras su encuentro con los matones de Cyrus, Angie pasó el resto de la tarde en el taller ayudando a su padre, ya que era demasiado tarde para hacer una excursión al Basurero. Así que estuvo contando tornillos y tuercas mientras su padre moldeaba acero y Sam atendía a los clientes que venían a por recambios de piezas o un mantenimiento.

      Después de que el animal se desahogara le puso unos gusanos. Angie se sentó en el suelo junto a ella mientras comía de forma distraída su trozo de pan.

      No sabía cuándo había comenzado con las mentiras, suponía que en el mismo momento que comprendió que luchar no era lo suyo. Siempre se prometía a sí misma que no volvería a hacerlo, pero cuando su padre le preguntaba si había tenido algún encuentro durante el día, su ilusión era tan evidente que, sin darse cuenta, Angie se encontraba narrando otro enfrentamiento imaginario. ¿Cómo podía contarle la verdad? Solo tenía que mirarlo a los ojos para ver lo orgulloso que estaba de su vena belicosa, una vena que en realidad no existía.

      Angie se cubrió el rostro con las manos y le dio el resto del pan a Nube, que lo comió encantada. Luego se levantó y se acercó al tocador para coger uno de los libros que había hallado en el Basurero. Sus ojos se encontraron con su reflejo. Analizó su rostro pequeño, su tez olivácea, su cabello rizado oscuro y sus ojos castaños. No se parecía en nada a la imagen de la mujer que estaba encima de la nevera, ni física ni psicológicamente. Anne Bonny tenía el pelo claro, su piel era más bien pálida y sus ojos azules. Tenía los rasgos mucho más finos que los de Angie, que eran más redondos. Estaba claro que había heredado el pelo rizado de su abuela, aunque ya no era oscuro como el suyo debido a la edad. Y los ojos marrones de su padre. Lo que desde luego no había heredado de ninguno de los tres era su espíritu. No era feroz como su padre ni implacable como su abuela, y mucho menos despiadada como su madre, quien había sido declarada la pirata interestelar más sanguinaria del último siglo. Lo máximo que Angie podía generar era un tumulto cuando se veía en un aprieto y era tan cobarde que ni siquiera era capaz de participar en él.

      ¿Cómo pretendían compararla con la inigualable Anne Bonny?

      Suspiró abatida y decidió que ya había tenido suficiente autocompasión por un día. Agarró el libro y se tumbó en la cama. Nube se enroscó en su estómago. Luego se sumergió en otro mundo muy diferente y en este sí que era una guerrera fuerte, feroz e inigualable como su madre.
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      Trepó con agilidad la valla de alambre que separaba el Basurero del callejón.

      Una vez al otro lado, se acercó al borde del cortado y echó un vistazo a la pared compuesta de metal retorcido y basura solidificada para buscar los mejores puntos por donde descender. A ese lugar lo llamaban el Agujero. El nombre no provenía del barranco de quince metros, sino del paso oscuro que lo separaba de la parte iluminada del Basurero, una abertura enorme tan negra que si no la conocías podía ser tu perdición. Por supuesto, aquel no era el acceso principal al Basurero.

      El acceso principal estaba formado por unas grandes compuertas que separaba los escombros de la ciudad… y también por un montón de rastreadores de Cyrus que se encargaban de buscar en el Basurero todo tipo de tesoros para luego venderlos en el mercado de Iron Moon.

      Por eso, para Angie, aquella entrada escarpada y peligrosa era mucho más interesante.

      Mientras estudiaba el cortado, por el rabillo del ojo vio una sombra surgir de un lado de la verja que se encontraba en penumbra. Por inercia saltó hacia atrás, puso una distancia considerable entre aquel intruso y ella. Como todos los callejones de Iron Moon, a pesar de que era de día, tenía una iluminación muy pobre debido a los edificios altos que impedían que llegara la luz de los paneles. Aun así, Angie no tuvo dificultad en ver los ojos amarillos.

      «¡Demonios, el maldito mutante!», pensó sintiendo como la adrenalina se disparaba en su cuerpo.

      —Perdona, no quería asustarte —dijo el joven.

      Alzó las manos para calmarla y en su muñeca brilló una pulsera verde: delitos informáticos y cibercrimen. Así que el mutante era un sicario listo de Cyrus. Angie no sabía si aquello era bueno o malo, casi prefería a los presos estúpidos.

      —Eres Angie, ¿verdad? La hija de Brutus —continuó él. Angie no dijo nada, solo desviaba de vez en cuando la vista hacia el barranco. Lo había descendido cientos de veces, pero tampoco deseaba precipitarse al hacerlo—. Soy Leo —dijo a la par que colocaba un mano frente a ella a modo de saludo.

      La observó sin dar crédito a lo que hacía. Angie sabía que aquella era la forma en la que los terrícolas se saludaban, pero desde luego no en Iron Moon. ¡Ni en broma pensaba darle la mano a un preso! Leo debió darse cuenta y se rascó la nuca, algo avergonzado.

      —Lo siento, todavía no me he quitado el hábito de la Tierra. —Luego suspiró frustrado—. Mira, sé que sabes hablar. Te oí el otro día en la azotea. —Aquello consiguió llamar la atención de Angie, quien abrió los ojos sorprendida. Una sonrisa jugueteó en una de las comisuras de los labios de Leo, revelando un colmillo más afilado que el de un humano corriente—. Pero respeto que no quieras hacerlo, solo que… tú no deberías de estar aquí —finalizó con un murmullo, como si hablara más para sí mismo que con Angie.

      ¿Qué quería decir con eso? A lo mejor se pensaba que era tonta por ser una natural y por eso no debería estar al borde de un acantilado, aunque ya la había visto trepar sin problemas por los edificios, así que lo dudó. O quizá en el Agujero, si él supiera que era uno de los lugares donde más cómoda se sentía… Seguía intentando descifrar la última frase del mutante cuando este alzó el rostro y husmeó el aire. Como las otras veces, Angie se quedó pasmada ante el gesto. Cuando los abrió, fijó la vista en ella y dijo:

      —Hueles diferente que el resto. —Sintió como un rubor trepaba hasta sus mejillas. Jamás había recibido un cumplido de un chico, pero sintió que aquello lo era—. Tienes un ligero aroma a animal.

      Sin poder evitarlo, se le dibujó una mueca de decepción. ¿A animal? ¿En serio? «Vaya asco de piropo», pensó. El miedo se le había esfumado, demasiado indignada por las palabras de Leo. Primero la consideraba demasiado estúpida para poder estar ahí y ahora le decía que olía a animal.

      —Quizá huelo a animal porque soy una natural estúpida —dijo sin poder contenerse.

      Leo la miró sorprendido, aunque con un ligero destello divertido en los ojos.

      —Nunca he creído que fueras estúpida, aunque me alegro de que por fin te animes a…

      La atención de Leo se desvió hacia un grupo de presos que entró en el callejón armando bulla. En ese despiste, Angie aprovechó para largarse de allí. No debería haber abierto la boca. Lo mejor era que continuara pensando que era una natural tonta. Además, aquel mutante no le gustaba un pelo. Así que, con rapidez, comenzó a descender por el barranco. Una vez abajo miró hacia arriba. Leo la observaba. Esa imagen últimamente se estaba repitiendo más de lo que le gustaba. Despegó la vista de él y se sumergió en la oscuridad del Agujero.

      De los nueve vertederos que había en Iron Moon el Basurero era el único que se encontraba dentro de los límites de la cúpula. El resto estaban esparcidos por el satélite y conectados a la ciudad por medio de unos pasadizos en forma de tubos.

      El Basurero era un submundo de Iron Moon. Allí las reinas eran las ratas y las escolopendras venenosas. Las primeras eran asustadizas, lo que las hacía inofensivas. Las escolopendras, en cambio, eran otra historia. Tenían el tamaño de la palma de una mano y sus aguijones podían atravesar la suela del zapato más resistente. La causa más común de muerte entre los rastreadores era pisar una escolopendra. Por suerte para Angie, eso no suponía ningún problema.

      Por último, estaban las alimañas. Las alimañas eran una mutación de las ratas. Podían llegar a medir más de setenta centímetros y eran muy agresivas. Además, su aspecto era aterrador: sus incisivos superiores sobresalían mucho, carecían de pelo y sus ojos eran rojos. Aisladas eran peligrosas, pero en grupo eran letales. Lo bueno era que les molestaba mucho la luz así que era raro encontrarlas en las partes iluminadas del Basurero.

      El Agujero era la parte más peligrosa por su falta de luz, si bien, una vez lo pasabas, el resto del Basurero estaba cubierto por unas enormes lámparas que lo iluminaban con una luz blanca y fría. Angie caminaba con decisión enfocando su camino con la linterna. Cada vez que el haz de luz alumbraba una nueva zona, numerosas ratas salían despavoridas. Esto era algo bueno, si había ratas no había alimañas, ya que estas últimas se alimentaban de las primeras.

      Un trozo grande de poliestireno le llamó la atención. Colocó la linterna a un lado para que iluminara la pieza de plástico. Era grande, más o menos de su altura, aunque no parecía muy pesada. Introdujo su mano metálica en la base y empujó sin apenas esfuerzo hasta tumbarla. Debajo, una masa de gusanos blanquecinos se retorcían. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Angie mientras sacaba un par de bolsas de la mochila. Ya tenían cena y, si alguna rata había caído en sus trampas, podrían guardar la carne que le había sobrado de su racionamiento para un momento más especial.

      Una vez llenas las dos bolsas, trepó lo que quedaba de la montaña de basura de la parte oscura. Al llegar a la cima apagó la linterna y admiró durante unos segundos la imagen que tenía ante ella. La explanada de escombros parecía un mar gris donde de vez en cuando destacaba algún color artificial. Allí, en lo alto, frente a toda esa basura, Angie se sintió tranquila. No tendría que estar mirando a todos los lados ni fingir ser algo que no era. Sonrió y sacó a Nube de su bolsillo, quien enseguida se puso a corretear y olfatear todo.

      —No te vayas lejos —le recomendó Angie antes de sacar la lista de su padre y comenzar a buscar.

      Después de varias horas de desatornillar, arrancar y dar golpes a la chatarra para conseguir el material que su padre la había pedido decidió descansar para comer. Todo aquel esfuerzo le había hecho sudar, así que se quitó la sudadera y se quedó en tirantes. Su brazo metálico brillaba bajo la luz de las lámparas. Buscó un sitio libre de escolopendras para sentarse y luego silbó. Nube apareció enseguida como un rayo blanco. Le ofreció unas cucarachas tostadas. Era bueno cambiar la dieta y no alimentarse solo de gusanos. Ella comió unas pocas y luego se dio el lujo de comer una manzana. Lo hizo mientras perdía la vista pensativa en un lateral del Basurero donde había dejado unas cuantas trampas. Sus ojos dejaron de observar el lugar para ir un poco más allá, a una zona que se encontraba en penumbra. Había algo en la oscuridad que le había llamado la atención, agudizó la vista y volvió a apreciarlo. Sí, había algo que brillaba. Dejó de masticar y entrecerró los ojos tratando de ver mejor qué era. Estaba demasiado lejos, así que recogió sus cosas y, sin dejar de comer la manzana, se puso de camino allí. Algo que relucía siempre podía ser útil. Además, de camino, podía comprobar sus trampas.

      Las trampas eran unas cajas de acero en las que su padre había hecho algunas modificaciones para que cuando el animal entrara se quedara atrapado dentro de ellas. Al revisarlas, Angie solo tenía que dispararlas con uno de los balines. No era algo agradable, pero al menos los animales no sufrían.

      Encontró cuatro de los dispositivos con presas, si bien, en una de ellas, las alimañas habían conseguido acceder al interior y solo habían dejado la piel de la rata.

      Al llegar se dio cuenta de que lo que desde lejos parecía algo pequeño, en realidad era un objeto enorme cubierto por una lona negra. La levantó un poco para ver qué escondía. Sus ojos se abrieron mientras observaban aquella máquina que solo había visto en fotos.

      —Una nave —murmuró atónita.

      Tenía ganas de acariciar la superficie lisa, pero sentía tanto respeto hacia la lanzadera que tan solo se quedó mirándola. Reconoció el modelo que tenía inscrito en la parte baja, era una RX-7 Estelar. Un modelo pequeño que se usaba como transporte entre planetas colindantes. Su padre le había enseñado los diferentes tipos de naves que existían y unas pequeñas nociones de pilotar.

      ¿Qué haría allí? Las naves llegaban hasta Iron Moon, por supuesto. Traían suministros, basura y presos. A veces también traían oficiales cuando realizaban un control, aunque era tan raro que la última vez había sido hacía más de diez años. Pero nunca llegaban a esa parte del Basurero, para eso estaba la entrada principal, donde solían rebuscar los rastreadores. Y tampoco a aquella hora, había horas concretas para todo. Entonces… ¿qué hacía una nave allí? ¿Y…? Angie se metió debajo de la lona y la iluminó con la linterna. ¿En tan buen estado? Lo primero que pensó Angie fue si podría sacar algo provechoso de su descubrimiento; lo segundo, y lo que hizo que le diera un vuelco el estómago, fue quién estaba tratando de escapar.
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      La idea de la fuga desapareció de golpe; escapar de Iron Moon era imposible. En los cuarenta años que llevaba establecida, nadie había logrado escapar jamás. Desconocía el motivo por el que la nave estaba allí, pero sí sabía que era un problema y no estaba dispuesta a verse involucrada en él.

      Estaba a punto de salir de la lona para marcharse cuando un sonido ensordecedor retumbó por todo el Basurero. El suelo comenzó a temblar e hizo que casi se cayera. Agarró a Nube, que se había cobijado asustada en sus piernas, y se escondió debajo de la nave hasta que el temblor cesó. Después de un par de inspiraciones profundas y de guardar a Nube en la mochila, decidió que lo mejor era ver qué sucedía. Siempre era más fácil encontrar una vía de escape si sabías a qué enfrentarte.

      A través de un desgarro de la lona pudo ver cómo en el fondo del Basurero se habían abierto unas puertas inmensas. Un caza espacial negro entró hasta situarse en medio de la explanada donde Angie había estado descansando minutos antes. A pesar de lo amplio que era el Basurero, el zumbido de las turbinas del caza hizo que Angie se tapara los oídos. Comenzó a descender una plataforma con dos soldados. Los militares cargaban con algo que estaba envuelto en una manta plateada. Con sus uniformes de coraza color gris oscuro y los cascos que cubrían su cabeza tenían un aspecto tan amenazador que cuando revisaron la zona, Angie se apartó del agujero. Cuando reunió el valor suficiente volvió a espiarlos. Los soldados habían dejado el objeto en el suelo del Basurero y regresaban a la plataforma. Observó cómo se marchaban y cómo las inmensas puertas se cerraban. Después del ruido que había generado la nave intrusa el lugar se quedó en un silencio abrumador.

      Lo mejor que podía hacer ahora que los soldados se habían marchado era hacer lo mismo: irse y no volver durante una buena temporada. Al menos hasta que la nave y aquella cosa cubierta por una manta desaparecieran, porque, si al principio había pensado que la nave que había encontrado era un problema, ahora estaba segura de que este segundo era un suicidio. Y le gustaba su vida. Más o menos.

      Sin embargo, cuando salió de la lona, en lugar de marcharse directamente, se quedó con la vista fija en el objeto. Era como si el brillo plateado de la manta la llamara y le susurrara que fuera hasta allí. ¿Para qué habrían venido soldados terrícolas? Los militares nunca aparecían por Iron Moon; era la primera vez que Angie los veía. Recordó un dicho muy popular en la ciudad: «La curiosidad mató a la rata». Era un dicho muy cierto y, si no, que se lo dijeran a las tres ratas que colgaban de su mochila. Seguían luchando su curiosidad y su sensatez cuando Nube saltó de la mochila y se fue corriendo hacia allí.

      —¡Nube, ven aquí! —le ordenó entre susurros.

      Aunque la pequeña rata mutante ya había llegado hasta el bulto y lo husmeaba con interés. Farfulló mil improperios al pobre animal y se acercó intentando no recordar el maldito dicho que ahora repetía de forma incesante en su cabeza.

      Una vez frente a él lo analizó con detalle. Lo que hubiese debajo de la manta era grande, y no quería ser malpensada, pero se asemejaba mucho a la silueta de un cadáver. La idea de que fuera un muerto le puso el vello de punta. Intentó agarrar a Nube; esta se deslizó por debajo de la manta.

      Lo siguiente que ocurrió hizo que a Angie casi le diera un ataque al corazón: el objeto estornudó y rodó hasta sus pies. En el camino se había quedado la manta metálica y frente a ella había un joven.

      Angie lo examinó con mayor detenimiento sin moverse ni un milímetro. Desde luego, no estaba muerto. El chico tendría más o menos su edad. Vestía unos vaqueros que parecían nuevos y una camiseta blanca impoluta. Sus pies estaban cubiertos por unas zapatillas de deporte azules. No llevaba ningún brazalete en la muñeca, lo que quería decir que no se trataba de un preso. Pero por la forma tan inusual en la que lo habían dejado, Angie en ningún momento pensó que lo fuera. Se agachó con cuidado sin apartar la vista de su rostro. Era muy guapo. Tenía el cabello dorado y su piel… Sin poder contenerse le pasó sus dedos por el rostro. Era la piel más suave que había visto nunca. Era simplemente perfecta. Y olía… Angie cerró los ojos dejando que sus fosas nasales se deleitaran con ese olor nuevo. De repente, la mano del joven atrapó su muñeca como si fueran unas tenazas y se encontró con dos ojos azules implacables. Angie sintió el pánico recorrer su cuerpo.

      —L-lo siento —murmuró sin saber muy bien qué sentimiento pesaba más en ella, si la vergüenza o el miedo.

      Intentó desprenderse del agarre que comenzaba a dolerle. Ya podría haberla sujetado por su mano robótica en vez de la humana, pensó agobiada. El joven parpadeó un par de veces y luego miró a su alrededor desorientado.

      —¿Dónde estoy? —murmuró. Volvió a posar sus ojos en ella. A Angie se le secó la boca durante unos segundos. Si dormido era guapo despierto era espectacular—. ¿Quién eres?

      Angie abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella. Sentía que su cerebro se había derretido y se había convertido en la natural tonta que todos creían que era. El chico seguía con la mirada fija en ella a la espera. Luego la culpable de todo aquello apareció y se subió a sus rodillas. El joven desvió la vista hacia el animal. Sin su mirada penetrante, Angie sintió que volvía a ser ella, así que se aclaró la garganta e intentó decir en el tono más firme que pudo:

      —Me llamo Angie y me estás haciendo daño. ¿Me podrías soltar, por favor?

      El joven volvió a prestar atención a Angie y la soltó con rapidez.

      —Lo siento —dijo, como si estuviera avergonzado por lo que acababa de hacer—. No quería hacerte daño.

      Una vez libre, Angie se frotó la muñeca dolorida con su mano metálica. El contacto frío alivió un poco la irritación en su piel. El chico tenía mucha fuerza.

      —Es una pasada —dijo de repente el joven. Una pequeña sonrisa se dibujó en su boca. El cerebro de Angie volvió a quedarse en blanco y le miró embobada—. ¿De qué está hecho? —Sujetó su brazo para examinarlo mejor. Angie seguía sobreponiéndose a la sonrisa y dejó que analizara la prótesis como si nada—. Parece aluminio, acero y tal vez titanio. Por el peso, diría que sí. Puedes moverlo con fluidez, lo que significa que está unido a tus músculos mediante una simbiosis... —Su mano se acercó peligrosamente al tirante de la camiseta. El cerebro de Angie volvió a la vida. En un movimiento rápido le dio un manotazo y se alejó un par de pasos de él. Las mejillas del joven se enrojecieron—. Perdona, perdona. Me he sobrepasado, pero es que es impresionante. Aunque quizá el estilo es un poco retrógrado. Existen materiales mucho más ligeros y cómodos.

      Se quedaron unos segundos en silencio, uno frente al otro. El chico sacaba una cabeza a Angie, lo cual tampoco lo definía como alto. Aun así, Angie se sintió intimidada y desnuda frente a aquel joven que no dejaba de analizarla con una mirada llena de curiosidad. Así que sacó la sudadera de su mochila y se la puso. Le quedaba tan grande que casi le llegaba hasta las rodillas. Con la prenda, se sintió mucho más segura. El joven había dejado de prestarle atención para analizar su entorno:

      —¿Esto es… basura? Desde luego, huele igual. ¡Qué asco! ¡Oh, no! ¡Se me han manchado las zapatillas! —Angie dejó de escucharle para agarrar a Nube, que arañaba su pantalón para que la cogiera—. ¿Es tuyo el hurón?

      Angie tardó unos segundos en darse cuenta de que le preguntaba a ella.

      —¿El qué? —dijo algo desorientada.

      —El hurón —repitió el chico señalando a Nube y se acercó a ellas. Angie dio un paso atrás desconfiada.

      —¿Hurón?

      —Sí, un Mustela putorius furo. Muy bonito, por cierto, aunque algo sucio. No le vendría mal un baño. —El joven alzó la mano y acarició la cabeza de Nube que aceptó el gesto con gusto—. Es la tercera mascota más común en las familias. Son juguetones, curiosos y muy activos. ¿Qué pensabas que era?

      —Una rata mutante —contestó, analizando a su pequeña amiga. Se le escapó una carcajada al chico.

      —¡No se parece en nada a una rata! —exclamó sin dejar de reír.

      Angie se sintió mal y, por primera vez, no vio tan espectacular al joven.

      —Por eso he dicho mutante —farfulló molesta.

      El chico dejó de reír y se disculpó, algo avergonzado. Luego metió las manos en sus bolsillos delanteros y se balanceó sobre los pies pensativo.

      —¿Y ahora qué hacemos?

      Angie le miró sin dar crédito a lo que decía. ¿Qué iban a hacer? Ella lo tenía muy claro: irse a su casa. Angie hizo un cálculo mental rápido. Con el descubrimiento de la nave, los soldados y el chico, se había despistado y no había prestado atención al tiempo que llevaba allí. En el Basurero era muy fácil perder la noción temporal. No debía de quedar mucho antes de que las luces se apagaran.

      Observó al chico. Era la persona más extraña que había conocido. La imagen de Leo husmeando el aire apareció por su mente. Quizá era la segunda persona más extraña que había conocido. Parecía vivir en una burbuja en la que nada lo afectaba, solo que en Iron Moon las cosas no eran así, sino todo lo contrario.

      —¿Quién eres? —le preguntó al fin.

      El chico dejó de examinar el entorno para mirarla. Luego frunció el ceño, pensativo, antes de responder:

      —Soy Kevin. —Angie lo miró a la espera de que le diese alguna explicación más. El joven se dio cuenta y dijo—: Mi familia y mis amigos me llaman Kev. Me gusta jugar al futbol, ver películas y leer cómics. Me dan miedo los pájaros, son animales de los que no te puedes fiar. —Su cuerpo tembló de repelús al imaginárselos. Después giró el antebrazo y le mostró una cicatriz—. Cuando tenía once años me caí de la bici y me dieron cinco puntos.

      Angie apartó la mirada de la insignificante cicatriz para encontrarse con los ojos alegres del chico.

      —Y… ¿ya está?

      El chico dudó unos segundos, y por primera vez vio un ligero reflejo de angustia en sus ojos. Se pasó la mano por el cabello y dibujó una sonrisa perfecta.

      —Es todo lo que recuerdo. —¿Cómo que era todo lo que recordaba? ¿A qué se refería con eso? El gesto de alarma en el rostro de Angie se manifestó en el suyo—. Lo sé, pero no puedo recordar nada más.

      —¿Ni siquiera sabes cómo se llaman tus padres? —Negó con la cabeza—. ¿Tus apellidos? —Volvió a negar—. ¿Dónde vives? —Otra negativa—. ¿Por qué unos soldados te han dejado en medio del Basurero?

      La cara del chico se iluminó y Angie sintió una chispa de esperanza.

      —¡Sabía que estábamos en un basurero! —exclamó Kevin.

      Angie hizo una mueca.

      —No es solo un basurero. Es el Basurero. El vertedero más grande de Iron Moon, ¿entiendes? Aquí te rajarán por esas preciosas zapatillas que tanto te preocupa que se hayan manchado. Si no te mueres antes por pisar una escolopendra, claro.

      —¡Ugh! ¡Escolopendras, qué asco! —Angie rodó los ojos y se dio la vuelta para irse, ya había perdido demasiado tiempo—. ¿A dónde vas?

      —A mi casa.

      Angie comenzó a caminar. Aún le quedaba subir la montaña de basura hasta el Agujero, lo cual le llevaría al menos media hora. Más diez minutos para salir del Agujero hasta el acantilado. Podía alargarse en una hora si no aumentaban el ritmo.

      —Iron Moon: satélite de cuatrocientos cincuenta y ocho kilómetros de radio creado en el año 2102 para albergar a más de ochenta mil presos, incluidos los asesinos más sanguinarios de la historia. Por cierto, ¿eso que cuelga de tu mochila son ratas?

      —Sí —dijo Angie. Se detuvo un momento para sacar su botella de agua y dar un pequeño sorbo—. Tenemos que ir más rápido si no queremos quedarnos aquí a oscuras y, te aseguro, que no queremos que eso suceda —añadió ofreciéndole la botella a Kevin.

      Este la miró con reticencia, si bien ambos tenían el rostro perlado de sudor después de subir la cuesta, al final la tomó. Bebió un largo trago y se echó el resto del agua por la cara para refrescarse. El rostro de Angie palideció unos segundos antes de enrojecerse de ira.

      —Pero ¿¡qué has hecho!?—exclamó enfadada mientras le arrebataba la botella—.¡Has desperdiciado toda el agua!

      Kevin la miró sin entender.

      —Solo quedaba un poquito.

      —Era mi ración de todo el día. Me he quedado sin agua hasta mañana.

      —¿Eso era tu ración de todo el día? —preguntó Kevin, atónito.

      Angie no cabía en su indignación; sin embargo, su enfado no duró mucho cuando las lámparas del fondo se apagaron. Les siguieron las contiguas. Y las siguientes. Los ojos de Angie se abrieron por el terror.

      —¿Y ahora qué sucede? —preguntó Kevin, examinando el techo al notar el cambio de luz.

      —Que la hemos fastidiado bien —murmuró Angie antes de que todo se volviera negro.
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      Angie pudo sentir cómo Kevin contuvo la respiración antes de que comenzara a gritar:

      —¡Alice! ¡Alice! ¿Dónde estás? ¡No se ve nada!

      Sintió cómo la frustración volvía a ella.

      —Me llamo Angie, memo —susurró mientras encendía su linterna—. Y deja de gritar si no quieres que vengan todas las alimañas del Basurero hacia nosotros.

      Que hubiese una luz pareció calmar a Kevin, quien miraba a todos los lados atento. Angie reanudó su caminata con el chico pegado a ella. Pasados cinco minutos, Kevin no aguantó más y susurró:

      —¿Qué es una alimaña?

      Angie contuvo un suspiro, pero al final contestó:

      —Un animal que no quieres conocer.

      Estuvieron un par de segundos en silencio hasta que la voz de Kevin volvió a romperlo:

      —Pero ¿cómo es?

      —Son ratas mutantes.

      —¿Como tu hurón?

      Angie sintió la exasperación crecer dentro de ella. Estaba segura de que jamás se había sentido tan irritada con alguien. Siempre había echado en falta no tener contacto con personas de su edad y pensaba que, si alguna vez llegaba a tenerlo, se crearía un vínculo especial. ¡Qué equivocada estaba! ¿Todos los adolescentes terrícolas eran tan insoportables?

      —No, no son como Nube.

      —Mmm.

      ¡Y encima no la creía! ¡Era el colmo! Angie se giró alterada y enfocó el rostro del joven. Este se lo cubrió con el antebrazo.

      —Miden alrededor de setenta centímetros de altura, tienen los ojos rojos, carecen de pelo y emiten un chillido agudo que se puede oír a kilómetros de distancia y te pone los pelos de punta.

      Justo después de decirlo, un grito fuerte y aterrador resonó en lo profundo del Basurero. A ese le siguió otro. Y otro. Hasta que se podían escuchar centenares de ellos.

      —Uff, pues sí que es desagradable —murmuró Kevin.

      Angie sintió cómo la adrenalina la golpeaba con fuerza. Sin dudarlo un segundo, agarró la muñeca de Kevin y tiró de él para que se pusiera a correr. Las piernas de Angie querían ir a un ritmo alto, si bien Kevin tropezaba continuamente, por lo que no era posible. Los chillidos se oían cada vez más cerca. Habían llegado a la cima de la montaña, pero aún les quedaba el Agujero. Mientras descendían a trompicones, Angie escuchó a Kevin mascullar una maldición y detenerse de forma abrupta.

      —¿Qué haces? —preguntó Angie en un tono de voz histérico.

      Le iluminó y vio que su pantalón se había enganchado en un saliente metálico. Se acercó, activó su dedo medio donde apareció la cuchilla y en un movimiento rápido desgarró la parte del pantalón que estaba atrapada. Aquel pequeño retraso fue suficiente para que la manada de alimañas les alcanzara. Un grito espeluznante resonó sobre sus cabezas y Angie comprendió que ya no tenía sentido correr. Apuntó hacia la parte superior de la montaña y pudo comprobar que centenares de ojos rojos ya se encontraba allí.

      —¡Vaya, hay muchísimas! —exclamó Kevin a su lado. Luego agarró la manga de su sudadera y la sacudió mientras preguntaba—: ¿Qué vamos a hacer, Angie? ¿Qué vamos a hacer? ¿Angie? ¿Angie?

      Las preguntas de Kevin retumbaban en su cabeza. No tenía respuesta para él, simplemente… ¡no sabía qué hacer! Seguía sintiendo los tirones de Kevin y sus preguntas insistentes mientras observaba a aquellos ojos rojos enloquecidos. Entonces se dio cuenta de que, con cada pasada del foco de luz de la linterna, los animales retrocedían.

      —La luz —murmuró para sí misma—. ¡La luz! ¡Eso es! —Kevin por fin dejó de tirar de su manga y la miró como si estuviera loca. Le pasó la linterna—. Enfócales todo el rato. Que desciendan lo menos posible.

      Mientras Kevin mantenía a los animales a cierta distancia, Angie comenzó a buscar entre los escombros de alrededor. No le costó encontrar trozos de plástico. El Basurero se componía principalmente de residuos metálicos y plásticos. No estaba permitido enviar residuos orgánicos para evitar enfermedades. Una vez tuvo cinco buenos trozos, activó su dedo pulgar y una pequeña llama apareció. El fuego empezaba a avivarse en el primer plástico, cuando una sombra oscura saltó por su lado derecho. Tuvo el reflejo suficiente de frenar el ataque con su brazo metálico. Una alimaña colgaba de su brazo con sacudidas feroces. Angie sostuvo el trozo que ya ardía frente a sus ojos. El animal chilló y soltó su presa. Entonces se dio cuenta de que no estaba sola. Les estaban rodeando.

      —¡Por detrás, Kevin!

      El chico obedeció de inmediato y se giró. El movimiento fue acompañado por una cacofonía de chillidos agudos. Mientras tanto, ella aprovechó la llama del plástico para prender otro trozo y lanzarlos frente a los que descendían. Otro conjunto de gritos. Encendió el resto de los trozos y los colocó frente a ellos. Pronto el fuego comenzó a crecer gracias a la basura formando un muro de llamas, a la par que una densa cortina de humo negro hizo que la garganta y los ojos comenzasen a picarle. Cogió una pieza alargada que ardía y ayudó a Kevin a espantar a las criaturas que se interponían en su camino hacia el barranco. Detrás de ellos, las llamas crecían al igual que la densa humareda. Angie se cubrió el rostro con el pañuelo del cuello y Kevin lo hizo con su camiseta para poder respirar. Aun así, las alimañas no parecían tener la intención de abandonar a sus dos presas. Angie tuvo que quemar dos trozos más para poner a los lados.

      —¡Si no logramos salir de aquí, nos vamos a asfixiar! —dijo Kevin alzando la voz para que la oyese sobre los gritos y los chisporroteos de las llamas.

      Tenía razón, Angie comenzaba a sentirse mareada y sus ojos le escocían mucho. Se obligó a dar un paso más hacia las alimañas y a empujarlas con su antorcha. Chillaron y se apartaron, pero enseguida su camino fue bloqueado por otras más valientes.

      Entonces, cuando creían que iban a morir allí, devorados por las ratas mutantes, empezó a sonar una alarma y una luz roja iluminó el Basurero. Al alzar la vista, entre lágrimas, pudieron ver cómo descendían unos tubos. ¿Qué era eso? Apenas había formulado la pregunta en su cabeza cuando comenzó a salir de los tubos un polvo blanco. Se vieron envueltos en una niebla sintética. Aquello era tan horrible de respirar como el humo. Sin preocuparse más por las alimañas, Angie agarró el brazo de Kevin y le obligó a correr. Nada se interpuso en su camino, lo que les hizo pensar que los animales también habían huido.

      Por suerte, la zona que estaban pulverizando solo cubría el Agujero; en cuanto salieron, la niebla se disipó.

      El ascenso por el acantilado tampoco fue fácil. A pesar de que había un poco más de luz gracias a que el callejón estaba iluminado, seguía muy oscuro. Además, a Angie le ardían los pulmones y Kevin no paraba de quejarse.

      Al llegar arriba, lo primero que hizo fue abrir su mochila para ver cómo se encontraba Nube. Cuando la cabecita de su amiga apareció impoluta, sintió un gran alivio. Luego se dejó caer exhausta contra la valla que separaba la calle del acantilado y cerró los ojos. Kevin se sentó a su lado. No pasó ni un segundo antes de que oyera su voz:

      —¿Has visto esos bichos? Eran aterradores. Hemos estado cerca de no contarlo, ¿eh? —le dijo dándole un ligero golpe con el codo.

      Sus ojos resplandecían por la excitación. Tenía el pelo despeinado y lleno de polvo blanco. Sus mejillas y su camiseta blanca estaban manchadas por el humo; aun así, parecía un modelo de revista. Por no hablar de que no se le veía nada alterado. En cambio, ella tenía el corazón a mil por hora, el cuerpo dolorido por el esfuerzo y tres ratas echadas a perder. No le contestó, no estaba de humor.

      Alzó la vista hacia las farolas que iluminaban la calle. En el momento que se apagaba la luz de la cúpula comenzaba el toque de queda, lo que significaba que los vigilantes estarían patrullando, un nuevo problema. Si se encontraban con ellos tendrían que explicar por qué se lo habían saltado. Entonces podían pasar dos cosas: que estuvieran de buen humor y les robaran, o que no lo estuvieran y se llevaran una paliza.

      Los vigilantes habían sido creados por Cyrus como una forma de salvaguardar a los ciudadanos de Iron Moon —al igual que había creado a los limpiadores para mantener limpias las calles o los incineradores para que no se acumulasen los muertos de necrosis, aunque en este caso era más un castigo que un trabajo—. Se suponía que desde que ellos controlaban las peleas, los robos y la violencia habían disminuido. Angie no sabía si era cierto o no, ya que existían desde que ella tenía uso de razón; sin embargo, su abuela decía que antes de que Cyrus subiera al poder y de que hubiera vigilantes, el caos reinaba en Iron Moon.

      La única forma segura que se le ocurría a Angie de llegar a casa era por medio de las azoteas.

      Tiró las ratas e inspeccionó la calle. No era una de las vías principales, así que estaba vacía y sin ningún vigilante a la vista. Una vez que se aseguró de ello, trepó la reja y saltó al otro lado.

      —¿A dónde vas? —le preguntó Kevin desde el otro lado. Angie le observó sin entenderlo. Creía que ya se lo había dicho antes. De repente, Kevin cayó en la cuenta y sus ojos, que hacía unos segundos brillaban de emoción, se apagaron. Bajó la mirada y se frotó el brazo izquierdo como si de repente le hubiese entrado frío—. Claro, lo entiendo. Tú tienes un hogar aquí. Yo me las puedo arreglar —dijo mientras golpeaba con el pie un trocito de basura.

      A Angie se le formó un nudo en la garganta. Estaba claro que habían intentado matar a Kevin abandonándole en el Basurero, pero si ella lo dejaba allí estaría haciendo lo mismo. No tenía ninguna oportunidad de sobrevivir allí solo. Se mordió el labio indecisa mientras le analizaba. No tenía ni idea de qué hacer con él; aun así, suspiró y dijo:

      —Venga, ven conmigo.

      Los ojos de Kevin centellearon.

      —¿En serio?

      Le dedicó una pequeña sonrisa y asintió con la cabeza. Kevin respondió con una sonrisa enorme que dejó a Angie por unos segundos desconcertada. Aquel chico tenía una belleza imposible. Incluso el Guapo, a su lado, parecía insignificante. Kevin trepó la valla y cuando estuvo junto a ella le dijo:

      —¿Crees que mañana podríamos ir a una tienda de ropa? Necesito unos pantalones nuevos, estos se han echado a perder.

      Angie lo examinó. Su ropa estaba algo sucia y rota, pero estaba mucho mejor que la que ella misma vestía. Y tenía la intención de dejarlo solo…

      —¿Tienes con qué pagarla? —le preguntó sin hacer ningún comentario más. Kevin frunció el ceño y se rascó la cabeza.

      —No.

      —Entonces tendrás que aguantarte con la que llevas puesta.

      Sin mostrar más interés por esa ridícula conversación Angie se cubrió la cabeza con su capucha y comenzó a analizar los edificios. Estiró un poco los brazos y flexionó las piernas. Aunque continuaba con el cuerpo resentido por su aventura en el Basurero, no tendría problemas para escalarlos. Kevin se puso a su lado y comenzó a imitarla.

      —¿Qué haces? —le preguntó sorprendida.

      —No sé. ¿Qué haces tú?

      —Estirar para subir a ese contenedor, luego saltar hasta aquel saliente, de ahí hasta el alféizar y trepar el resto del edificio por aquel lateral que es el más accesible.

      A medida que Angie le describía su plan para llegar a las azoteas, el rostro de Kevin se desencajó.

      —Estás bromeando, ¿verdad? —le preguntó cuando terminó—. ¡Del contenedor al saliente hay una distancia de dos metros en vertical! ¿Cómo piensas saltarla? No hay piernas humanas que puedan hacerlo. Te vas a matar.

      Angie sintió un leve rubor ante su comentario. Sí, era posible que con unas piernas humanas no fuera posible saltar aquella distancia. Decidió no decir nada al respecto. En su lugar cogió una gran bocanada de aire y dijo:

      —Está bien, iremos a pie.

      Parecía que iba a ser una noche muy larga.
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      Angie observaba, oculta por la penumbra del callejón, la calle iluminada. Parecía vacía y dudaba entre si adentrarse en la callejuela oscura que tenía detrás de ella o arriesgarse a cruzar la vía bajo la luz de las farolas.

      —Sigo sin entender por qué esos vigilantes no nos pueden ayudar. Se supone que están para asistir a los presos, ¿no? —dijo Kevin a su espalda. Se lo había explicado tres veces, pero parecía que en la mente del chico el concepto de vigilante era otro y no concebía que no iban a ayudarlos—. Solo queremos llegar a casa, ¿qué problema pueden tener con eso?

      Angie suspiró y se giró para mirar a su acompañante. La contrariedad de Kevin le daba un toque aún más juvenil.

      —Nos hemos saltado el toque de queda —le repitió Angie de forma paciente, aunque por dentro tenía ganas de retorcerle cuello—. A estas horas o vas de camino al Casino a gastar ferrums o estás en casa. No son vigilantes de verdad, ¿vale? Son presos.

      —Entonces ¿por qué los llamáis vigilantes?

      Angie estaba a punto de tirarse de los pelos cuando escuchó voces. Sin pensarlo tapó la boca de Kevin con la mano, porque, si ella no lo hacía, estaba segura de que no la cerraría por voluntad propia.

      Se asomó con cuidado de no ser vista. Al fondo de la calle dos vigilantes paseaban mientras vociferaban. Al pasar junto a un contenedor uno de ellos le dio una patada y se echó a reír emitiendo un pitido agudo. Ante aquella imagen, Angie se decidió rápido: irían por los callejones. Vigilantes aburridos eran sinónimo de conflicto.

      Puso su dedo índice en los labios para pedirle a Kevin que guardara silencio y así poder quitar la mano de su boca. Él la entendió y afirmó con la cabeza. Luego, le indicó el callejón con un gesto. La cara de horror de Kevin fue bastante explícita y, en parte, Angie lo entendía. El callejón mostraba un aspecto similar al Agujero y, después de su traumática aventura, ninguno de los dos tenía muchas ganas de entrar en él. Sin embargo, las voces de los vigilantes cada vez estaban más cerca, así que Angie apremió a Kevin a que se adentrara en aquella negrura espesa.

      El problema de ir por los callejones de noche era que no llegaba la luz pálida que reflejaba la cúpula, por lo tanto, la visibilidad era casi nula y era difícil ver si te cruzabas con algún preso oculto en ellos. Lo bueno era que solían ser enfermos de necrosis que hacían pequeñas fogatas en contenedores donde se reunían. Les resultó fácil evitar los pasadizos donde se veían los reflejos dorados de las llamas.

      Angie se había negado a encender la linterna por miedo a llamar la atención, así que caminaban a oscuras, tropezándose el uno con el otro o con cualquier trozo de basura que hubiera en el suelo. Al principio, Kevin se mantuvo en silencio, concentrado en caminar, pero a medida que pasaba el tiempo volvió su verborrea. Angie le contestaba con respuestas cortas y secas, primero porque ella también necesitaba concentrarse en caminar y segundo porque le había prohibido hablar hasta que llegaran a un lugar seguro para evitar llamar la atención, aunque Kevin, por supuesto, no le hizo caso.

      —¿Qué son los fer... ferum... o como se diga?

      —Ferrums.

      —¿Es vuestra moneda? —la curiosidad del chico era insaciable.

      —Sí —gruñó.

      —¡Ala! Eso quiere decir que vuestra sociedad está lo suficientemente desarrollada como para tener soberanía económica. Lo que permite al estado gobernador ajustar la oferta monetaria, establecer tipos de cambio y…

      Angie desconectó en la primera frase. La mayoría de los monólogos de Kevin no los entendía y no le interesaban. Además, tenía una cuestión mucho más importante que resolver. ¿Qué iba a hacer con él? Cuando había aceptado que la acompañara no lo había pensado mucho, pero a medida que se acercaban a su casa la incertidumbre de meterlo dentro aumentaba. Pero ¿qué otra opción tenía con él? Después, otra duda la asaltó. ¿Debía avisar a su padre y a su tío de la presencia de Kevin o no decía nada al respecto?

      El parloteo constante de su acompañante le hizo comprender que sería imposible que pasara desapercibido en su casa. Si al menos supiera estar en silencio…

      Pensaba en ello cuando, de repente, sintió un golpe contundente en el pecho que la tiró al suelo. Chocó con Kevin, quien, al no esperárselo, trastabilló y cayó con ella.

      —¿Lo ves? —dijo una voz nasal—. Te dije que los había oído y que si veníamos por aquí daríamos con ellos.

      Luego, la luz de un tubo fluorescente iluminó el callejón mostrando a una mujer de cara alargada y nariz afilada. Junto a ella había un hombre bajo que sonreía, mostrando varias cavidades en su dentadura. A Angie, a quien todavía le dolía el pecho por culpa del impacto, se le heló la sangre. La luz fluorescente que sostenía la mujer en la mano era débil y no dejaba apreciar bien ni el entorno ni los colores, pero no dudó de que las capas que cubrían a los presos eran negras. Vigilantes.

      —Bueno, bueno, bueno —dijo la mujer acercándose más a ellos—. ¿Qué tenemos aquí? Dos pichones que se han saltado el toque de queda.

      Su compañero, más nervioso, se rio. Unos silbidos extraños salieron de su nariz. Fue entonces cuando Angie se dio cuenta de que el hombre tenía la nariz tan chafada que apenas podía respirar por ella.

      —Seguro que se han escabullido para darse un revolcón —contestó este.

      Angie los observó desde su postura inferior demasiado asustada como para incorporarse. Ya había visto las porras. Kevin, ajeno al peligro al que estaban expuestos, se levantó.

      —Señora, caballero, no venimos de tener relaciones sexuales. Hemos pasado un rato maravilloso en el Casino y ahora estábamos de camino a casa.

      Un sudor frío le recorrió la espalda al escucharle. Iban a morir. Si ya de por sí Kevin llamaba la atención, que les hablase así era un claro letrero de pardillo. Y los pardillos eran la diversión de cualquier preso.

      Los vigilantes estallaron en carcajadas que retumbaron en las paredes metálicas del pequeño callejón.

      Angie apretó los puños con angustia. Al hacerlo, en su mano humana sintió cómo un puñado de la ceniza que cubría los callejones se apelmazaba entre sus dedos.

      —¿Le has oído, Chato? Me ha llamado señora.

      El aludido reía con fuerza; su nariz parecía un silbato.

      —Y a mí me ha llamado caballero. Creo que jamás nadie me ha llamado así.

      —Son unos auténticos pichones. ¿Sabéis cuál es la pena por saltarse el toque de queda? Servicios a la comunidad. A Cyrus le encantará tener mercancía nueva para el Casino, sobre todo alguien como tú. —La mujer lanzó el tubo fluorescente al suelo para agarrar el rostro de Kevin. La otra mano estaba oculta bajo la capa—. Mira que es guapo el jodio, no tiene ninguna maldita marca en la piel. Parece que acaba de salir de un spa, más suave que el trasero de un bebé. Este chico va a ser un tesoro. —Luego bajó la vista hasta Angie—. Ella está muy delgada y es una retocada, lo que siempre se valora menos, pero parece joven y eso gusta. ¿Qué delitos habéis cometido, pichones?

      Dejó de manosear la cara de Kevin para agarrar su mano.

      —¿Cómo es posible…? —murmuró cuando descubrió que no tenía ningún brazalete—. A ver, tú —dijo señalando a Angie—. Enséñame tus muñecas.

      Angie seguía en estado de shock y, aunque escuchó la orden de la mujer, se quedó completamente inmóvil. En su mente gritaba que se moviera, que buscase una solución, que huyera como fuera, pero su cuerpo no reaccionaba.

      —¿Eres tonta o qué? —Algo en la cabeza de la mujer pareció encajar y de repente un gesto de incredulidad se le dibujó en el rostro—. No son pichones, Chato. Son naturales.

      El rostro del hombre con su nariz aplastada fue cómico.

      —¿Natur qué? —murmuró Kevin.

      Nadie le prestó atención. Angie intentaba enviar órdenes a su cuerpo y los dos vigilantes los miraban como si hubiesen encontrado dos seres mágicos. Cuando parecieron reaccionar, la mujer se lanzó hacia Angie.

      —¡Niña, enséñame ahora mismo tus manos!

      Cuando el cuerpo de la mujer se abalanzó sobre ella, por fin salió de su estupor. En un acto reflejo, colocó sus pies sobre su vientre y la empujó con fuerza. La mujer salió disparada, chocó con su compañero y cayeron los dos sobre un montón de basura.

      Antes de que se recuperaran del golpe, Angie se puso de pie. Sentía el cuerpo flácido por el miedo; sin embargo, parecía que por fin tenía el control sobre él. La vigilante lanzó un grito gutural mientras apartaba su capa para mostrar el brazo que había estado oculto todo ese tiempo. Frente a ellos, un armatoste de hierro empezó a desplegarse y a formar una especie de garra que terminaba en afiladas uñas de metal. Por unos segundos, Angie maldijo a su padre y sus inventos. Junto a la mujer, el hombre giraba la porra que chisporroteaba y lanzaba destellos en el oscuro callejón.

      La mujer escupió y una sonrisa malévola se le dibujó en el rostro.

      —Prepárate, niña, porque vas a saber lo que es el dolor.
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      Angie dio un paso atrás asustada y chocó con Kevin, quien la agarraba de la sudadera y tiraba de ella con nerviosismo. ¿Por qué diablos había cogido esa manía? Cuando lo hacía, sentía que ella era la responsable de la situación, cosa que odiaba.

      La mujer dio otro paso y acercó las cuchillas a los rostros de los chicos. Ambos retrocedieron acobardados mientras los vigilantes estallaban en risas. La mente de Angie, que al principio había estado bloqueada, ahora volaba buscando alguna escapatoria. Divisó una plataforma detrás de los vigilantes que no se encontraba muy alta. La mujer lanzó su brazo hacia delante en un ataque despiadado. Por suerte, Angie tuvo los reflejos rápidos y desvió la cabeza antes de que se clavasen las uñas metálicas en ella. A su lado, Kevin soltó un grito agudo.

      «La ceniza», pensó. Consciente de lo que tenía en su mano humana.

      La mujer volvió a arrojar su garra contra ellos. En su huida, Angie chocó con Kevin y ambos cayeron al suelo otra vez. Los vigilantes se regocijaron entre risas.

      Lo siguiente que sucedió, Angie lo vivió a cámara lenta. La mujer alzó el artilugio dispuesta a dar su golpe letal mientras sus ojos se abrían de gozo con una mirada perversa. Como si el brazo de Angie tuviera vida propia, lanzó la ceniza a la cara de la mujer. Esta gritó por la sorpresa. Agarró el brazo de Kevin y tiró de él. Arrollaron a la mujer en su camino mientras, guiada por el instinto, alzaba su mano metálica para apuntar al otro vigilante. Al ver cómo su dedo se convertía en un arma, el hombre dio un paso atrás, se tropezó con la basura y volvió a caer sobre ella.

      —¡Sube! —ordenó Angie, agarrando las piernas de Kevin para alzarle a la plataforma.

      Kevin se sujetó al borde y comenzó a subir. Ella le siguió detrás.

      Los vigilantes, que ya se habían recuperado, les insultaron desde abajo. Recorrieron el saliente metálico pegados a la pared del edificio. De repente, la garra atravesó el suelo a pocos centímetros de sus pies. Para acelerar la huida, Angie decidió sacar la linterna y así poder ver mejor por dónde iban. Entre tanto, las cuchillas seguían perforando el suelo en busca de sus presas. En cuanto Angie se encontró con un canalón, obligó a Kevin a escalar por él. Al principio, el chico negó con la cabeza, pero cuando la garra apareció junto a sus pies, saltó y se encaramó al conducto. Angie le siguió sin perder tiempo. Al otro lado de la tarima se oían ruidos, el otro vigilante había logrado subir.

      Angie empujaba a Kevin para que se diera prisa, pero era un escalador terrible y avanzaba a un ritmo muy lento. Pronto sintió un fuerte tirón en el pie que casi la hace caer.

      —¡Ya te tengo! —escuchó debajo de ella.

      Afianzó bien su mano de metal y lazó una patada con la pierna libre. Debió de hacerlo con más fuerza de la que pretendía, porque escuchó el gritó de la mujer y luego unos golpes estruendosos. Miró hacia abajo, solo consiguió ver siluetas oscuras. Habían caído. Continuó alentando a Kevin hasta que llegaron al alféizar de una ventana que estaba abierta.

      Entrar en la casa de un preso sin permiso era una idea malísima. Jamás se le habría ocurrido, si no fuera porque no tenía más alternativas. Hacer escalar a Kevin por la fachada del edificio a oscuras era como condenarlo a muerte.

      Kevin se dejó caer agotado a un lado mientras Angie revisaba la habitación. Era un salón similar al de su casa y parecía estar vacío. Si había un preso viviendo allí, debía de estar en la habitación, lo que les daba la oportunidad de salir sin ser vistos. Se acercaron a la puerta de la forma más sigilosa que pudieron. Estaban a punto de abrirla cuando un brazo rodeó el cuello de Angie y apretó la tráquea.

      —Rateros en mi casa. Pensaba que con los vigilantes de Cyrus habían desaparecido —susurró una voz rasposa junto a su oído—. ¿Prefieres que te raje el cuello o el estómago? —preguntó desplazando el cuchillo del cuello al vientre donde la pinchó ligeramente.

      «Piensa, Angie, piensa», se dijo a sí misma mientras sentía cómo el rostro se le perlaba de sudor. Intentó recordar de qué manera se libraba de su padre cuando la atrapaba de la misma manera. El único recuerdo que le vino fue el del día anterior cuando lo tumbó a base de cosquillas. Dudaba que eso funcionara ahora.

      El preso le apretaba el cuello tan fuerte que Angie empezó a ver borrosa la silueta de Kevin. Arañó desesperada el brazo, si bien sintió el filo del cuchillo acariciar su cuello y se quedó paralizada por el miedo.

      —Señor, señor —escuchó a Kevin—. No hemos venido a robar, solo necesitábamos escapar de los vigilantes.

      Empezaba a ver todo negro cuando el preso grito:

      —¡Una rata!

      Enseguida la soltó.

      Angie cayó sin fuerzas y se arrastró lo más lejos posible de él. Nube se colocó frente a ella, como si tratase de protegerla. Cuando dejó de toser y miró al preso, pudo ver que era un hombre de unos cuarenta años, lo que le hizo pensar que lo más seguro era que rondase los treinta. La ropa le quedaba demasiado grande y tenía los ojos hundidos. De su muñeca colgaba un brazalete de color morado. El hombre les observaba atónito.

      —¿Es…? —murmuró señalando a Nube—. ¿Es un hurón?

      Los ojos parduzcos del preso se posaron ella. Esperaba ver maldad o deseo, ya que Nube podría resultar muy apetitosa para cualquier ciudadano de Iron Moon. Sin embargo, no vio nada de eso, solo emoción. Incapaz de articular palabra alguna, afirmó con la cabeza. El hombre dibujó una medio sonrisa y volvió a observar embelesado a Nube, que ya no bufaba.

      —¿Puedo tocarlo? —preguntó—. Es precioso. —Angie se mordió el labio, dubitativa—. Jamás le haría daño, te lo prometo por la tumba de mi madre —dijo el hombre mientras dibujaba una cruz con los dedos y los besaba al final.

      Volvió a asentir con la cabeza. Una sonrisa amarillenta apareció en el rostro grisáceo del preso, y a Angie le pareció la sonrisa más tierna que había visto. Se agachó frente a ella y posó la misma mano con la que hacía unos segundos había estado empuñando la navaja con cuidado en la cabecita de Nube. La hurona se frotó contra ella, lo que provocó una carcajada de júbilo en el hombre. Mientras tanto, Kevin se acercó a Angie y la ayudó a incorporarse. Aunque ya estaba recuperada no rechazó la oferta, la imagen del preso con Nube la había dejado completamente desconcertada.

      Siempre había sentido la necesidad de proteger a Nube y siempre había imaginado que si alguien la veía o descubría que existía se la arrebatarían. Ni siquiera se había atrevido a comentárselo a su familia.

      El hombre jugó con Nube un rato entre risas, como si estuviera solo con la pequeña hurona. Cuando por fin se percató de que Angie y Kevin estaban allí, sorbió por la nariz y se limpió la mejilla borrando cualquier muestra de debilidad, para luego agarrar a Nube y dársela a Angie.

      —Cuando tenía doce años, mis padres me regalaron uno. Fue mi mejor amigo durante muchos años.

      —También es la mía —murmuró Angie, acariciando a Nube con cariño. Sus miradas conectaron y entre ellos apareció un sentimiento de complicidad que duró hasta que escucharon gritos por la ventana.

      El hombre se acercó a ella para comprobar la situación.

      —Será mejor que os marchéis. No sé qué es lo que habéis hecho, pero se ha reunido un buen grupo de vigilantes. Yo me encargo de distraerlos. —Luego se dirigió a Angie—. Cuídala muy bien, que nadie la vea.

      —Así lo haré —contestó Angie con solemnidad.

      Se dispusieron a continuar su huida cuando Angie se giró y volvió a mirar a aquel hombre. Si se lo hubiese encontrado por las calles de Iron Moon se hubiese mantenido lo más alejada de él y estaba convencida de que él, si hubiese tenido la necesidad, le habría robado. Ambos habrían cumplido sus roles. Sin embargo, allí, con Nube entre sus brazos, sabía que iba a cumplir su promesa. Antes de marcharse le preguntó:

      —¿Qué le pasó?

      —Que se hizo mayor y me abandonó.

      —¿Y a ti?

      Angie no supo a que vino esa repentina curiosidad por saber qué había hecho aquel hombre, pero se arrepintió en el acto cuando cruzó por el rostro del preso un halo oscuro y peligroso. La pregunta lo pilló desprevenido y no le hizo ninguna gracia. Acarició de forma distraída su brazalete mientras sus ojos se deslizaban a las muñecas de Angie. Sus cejas se alzaron por la sorpresa y luego examinó a Kevin.

      —Naturales —murmuró mientras sacaba una cajetilla de sus pantalones. Luego se encendió un cigarro y le dio una calada profunda—. Por eso se os ve tan jóvenes. Es la primera vez que veo un natural capaz de hacer algo más que babear. —Sin poder contenerse, Angie bajó la vista a sus pies avergonzada, algo bastante estúpido porque ya conocía el efecto que generaba su naturaleza en los presos. Sin esperárselo, sintió la mano del hombre alzando su barbilla. Dio un salto hacia atrás para alejarse de él. No se ofendió, tan solo le mostró de nuevo sus dientes amarillos—. Habéis crecido en un ambiente de mierda, no dejéis que este sitio os pudra. Marchaos.

      Angie comprendió que no le iba a decir por qué se encontraba allí y lo respetó. Se quedó fumando mientras observaba cómo se iban. En el callejón, se oía cada vez más alboroto, un alboroto que se fue esparciendo por las calles principales.

      Comenzaron a subir la escalera de mano que daban a los pisos superiores. Desde allí, ya pensaría en la forma de subir a la azotea.

      —Naturales —les llamó el preso cuando ya llevaban unos metros—. Si algún día necesitáis que os ayude en algo, avisadme. Me llamo Nico.

      Angie le dedicó una sonrisa de gratitud y siguió su ascenso.

      Cuando llegaron al último piso, ya escuchaban a los vigilantes subir por el montacargas que daba acceso a las viviendas. Angie intentó mantener la calma y se concentró en buscar la forma de acceder a las azoteas. No tardó en encontrarla. Una vez arriba, oyeron el alboroto en uno de los pisos.

      —¡¡Corred, niños!! ¡¡Corred!!

      Los gritos sobresaltaron a Angie, quien se asomó con precaución a la cornisa para ver qué sucedía. Nico gritaba a las sombras de un callejón. Enseguida fue reducido por las porras de los vigilantes, hasta que sus gritos de advertencia fueron sustituidos por gritos de dolor. Los ojos de Angie se empañaron y la culpa le estrujó el estómago. Si bien, los vigilantes se creyeron el señuelo y mandaron a varios compañeros a seguir una sombra imaginaria. Junto a ella, Kevin miraba atónito la situación. Se le veía impresionado, por fin entendía por qué era mejor ocultarse de los vigilantes. Angie se limpió de forma rápida una lágrima que se le había escapado y dijo:

      —Vámonos.

      Se colocó la capucha sobre su cabeza y se puso en marcha.
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      El trayecto por las azoteas fue tranquilo y silencioso. Angie se lo tomó con calma y buscó los accesos más asequibles y en los que Kevin se encontrase más cómodo para cruzar. Al chico se le veía abatido y no era el único. A pesar de que Angie había presenciado muchas peleas, ningún preso se había sacrificado por ella de una forma tan altruista. Eso la había turbado.

      Descender hasta el cuarto de Angie fue lo más complicado. Angie lo había hecho ciento de veces y conocía cada recoveco y saliente en el que podías poner el pie o la mano; sin embargo, para Kevin fue todo un reto.

      Cuando por fin estuvieron en su habitación, Angie se sentía como si hubiera pasado una semana fuera. Se dejó caer en la cama exhausta. Estaba dispuesta a dormir el resto de noche y todo el día siguiente si era necesario. Su mente ya empezaba a adentrarse en el mundo de los sueños cuando alguien carraspeó. Angie agarró la almohada y se cubrió la cabeza con ella mientras deseaba con todas sus fuerzas que aquella noche y aquel muchacho solo hubiesen sido una pesadilla. Otro carraspeo más fuerte. «Desaparece, desaparece», deseó en silencio apretando más la almohada.

      —Angie, tengo hambre —susurró Kevin junto a su cabeza.

      —Desaparece —dijo Angie en un quejido.

      Kevin observó su alrededor algo desorientado. Luego, su estómago gruñó y Angie sintió piedad por el chico. Aunque ella lo culpaba de todos sus problemas, en realidad no la tenía. Siendo justa, su situación era mucho peor que la suya. Al fin y al cabo, alguien había intentado matarlo. Así que, resignada, se sentó en el colchón. Además, ella también tenía hambre y, por cómo le husmeaba Nube las manos, probablemente el animal también estuviera hambriento.

      —Dame unos minutos, ahora vengo con algo para comer —dijo. Sacó las bolsas de gusanos y dio algunos a Nube. Luego se fue a la escotilla que descendía al piso inferior. Antes de abrirla, miró a Kevin y le advirtió—: No toques nada.

      Una vez le aseguró que lo cumpliría, Angie descendió por la escalera. En cuanto puso un pie en el suelo de la cocina, las luces se encendieron y frente a ella aparecieron las figuras de sus tres familiares. Por el gesto en sus rostros no parecían muy contentos.

      —Ángela María Silva, espero que tengas una buena razón para aparecer a las dos de la mañana —dijo su padre con un tono severo que hizo que el vello se le erizara.

      Abrió la boca para declarar su inocencia frente a aquel jurado inquisitivo. Debían de haber estado muy preocupados para estar tan enfadados, y con razón. En Iron Moon, cuando algo te sucede nunca es bueno. Sin embargo, Angie no sabía qué decir. ¿Les confesaba la existencia de Kevin? ¿O mejor no decía nada? Lo correcto sería lo primero, pero al mismo tiempo se sentía reacia a hacerlo. Kevin era un problema. Debería haber muerto en el Basurero, y en lugar de eso, estaba vivito en su habitación. Lo último que Angie deseaba era poner en peligro a su familia.

      —Se me hizo tarde en el Basurero —murmuró. Sabía que no era una excusa suficiente, la mirada de sus familiares lo confirmó. Por primera vez, no necesitaba mentir demasiado, solo tenía que omitir un pequeño detalle: a Kevin—. Las luces de Basurero se apagaron y, bueno, me vi en un apuro con las alimañas.

      Los ojos de su padre se abrieron de par en par y, sin esperarlo, la agarró por los hombros para examinarla con detenimiento.

      —¿Estás bien? ¿Te han mordido? He oído que esos bichos transmiten la rabia…

      —Tranquilo, papá —dijo Angie, desembarazándose de su agarre—. Solo me mordieron en un brazo. —Mostró la manga de su sudadera desgarrada con una sonrisa—. Y por suerte, en él, no hay mucha carne que comer.

      Las expresiones de preocupación comenzaban a desaparecer cuando desde su habitación se escuchó:

      —¡Guau, tu habitación es alucinante! ¡Parece un árbol de Navidad!

      Las miradas acusadoras de su familia hicieron que el rostro se le encendiera mientras se encogía sobre sí misma.

      —Puedo explicarlo —murmuró.

      —Más te vale —dijo su padre.

      Kevin y Angie se encontraban sentados en el sofá frente a la mirada severa de su familia. Angie se mordía el labio con nerviosismo, mientras Kevin analizaba con curiosidad cada detalle de la estancia. Quizá no estaría tan tranquilo si supiera que lo habían pillado en la habitación de la hija de uno de los piratas espaciales más feroces, la sobrina de un doctor de dudosa reputación y la nieta de una estafadora con muy mal genio. Sin embargo, Kevin no era consciente de todo eso y se le veía feliz en su ignorancia.

      Angie iba a comenzar a dar explicaciones cuando escuchó:

      —Señor, permítame expresar mi más sincero agradecimiento por su generosa acogida. —Miró a Kevin horrorizada. Su rostro era pura amabilidad y cortesía. Un escalofrío le recorrió la espalda—. Deseo transmitirle mi reconocimiento no solo por poseer una hija de una belleza deslumbrante, sino por encarnar en ella la valentía y la determinación personificadas. —Una sensación de calor sofocante comenzó a trepar por el cuello de Angie—. Gracias a su coraje, hoy tengo el privilegio de dirigirme a ustedes en plena vida. Me extravié en el basural y sufrí el ataque de un grupo de ratas mutantes. No obstante, gracias a su asombroso ingenio, logramos salir indemnes, aunque a expensas de reducir el vertedero a cenizas. En nuestro trayecto hacia aquí nos encontramos con los vigilantes, quienes, como custodios de la seguridad y el orden, debo afirmar que dejan bastante que desear…

      A medida que Kevin hablaba, Angie no pudo contenerse y se cubrió la cara con las manos. ¿Cómo había podido pensar que llevar a Kevin a casa era una buena idea?

      —… Pero, al final, un caballero muy amable nos brindó su ayuda. Aunque aún no comprendo por qué piensa que somos naturistas.

      Cuando terminó de contar su historia, Angie se sentía tan abochornada que no era capaz de levantar la vista. Observó a través de sus dedos a Kevin. Este le sonrió y levantó sus pulgares, muy orgulloso de su exposición. Finalmente, reunió el valor suficiente y miró a sus familiares, sus expresiones eran todo un poema; estaban tan perplejos que ni siquiera parecían enfadados.

      —¡Por todas las estrellas del firmamento, Angie! — exclamó de repente su padre— ¿De dónde ha salido este…? —Comenzó a señalar a Kevin sin saber muy bien cómo definirlo—. ¿Ser?

      Por el rabillo del ojo, Angie captó el gesto de indignación de Kevin. Sin dudarlo un segundo, le tapó la boca con la mano antes de que dijera más tonterías.

      —Lo puedo explicar, lo prometo —volvió a repetir apurada.

      Antes de que pudiera comenzar a dar su versión de los hechos, Kevin apartó un poco la mano y dijo:

      —¿Podríamos comer algo? Me muero de hambre.
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      Angie se pasó una hora entera relatando de forma minuciosa todo lo sucedido esa noche. Desde el momento en que los soldados de la Tierra abandonaron a Kevin en medio del Basurero, hasta cómo les ayudó Nico a escapar de los vigilantes. No mintió… aunque, tal vez, convenientemente olvidó mencionar la parte en la que se quedó paralizada cuando los vigilantes los atacaron. En cambio, añadió un par de escenas extras que le dieron un toque más interesante a cómo se defendió de ellos. Kevin, a su lado, pareció ajeno a los cambios en la historia. Estaba demasiado distraído examinando los gusanos tostados que Selena les había servido en un plato. Angie, que tenía los suyos delante, apenas probó un par de ellos, demasiado concentrada en contarles lo sucedido.

      Cuando por fin concluyó su narración, la sala se quedó en silencio. No le gustó ver la profunda arruga en el ceño de su padre ni la seriedad en el rostro de su abuela y su tío. Comenzó a morderse el labio de forma nerviosa. Seguía con la horrible sensación de que no había sido buena idea haber llevado a casa a Kevin.

      —Ahora cenad, duchaos e id a dormir. Nosotros nos encargaremos de todo —sentenció su padre, lanzando una mirada significativa a su tío. Este asintió, respondiendo a una pregunta implícita que solo ellos dos comprendieron.

      El temor se intensificó dentro de Angie. ¿Qué quería decir con aquello? ¿Que se encargarían de los vigilantes para que no les persiguiesen? ¿De buscar respuestas sobre la identidad de Kevin? O quizá… Angie miró angustiada al chico, quien sujetaba un gusano con dos dedos y lo miraba con cara de asco. Luego observó a su familia, se habían apartado a un rincón para discutir en privado. No podía oír lo que decían, sin embargo, la mirada fija del tío Sam en Kevin disipó todas las dudas de Angie. Estaban decididos a proteger a su familia y Kevin representaba un peligro para ella. Sintió cómo los pocos gusanos que había comido querían salir de su estómago.

      —¿De verdad coméis esto? —murmuró Kevin a su lado—. Sabía que la larva de los Zophobas morio se usaban como alimento para animales por su alto contenido en proteínas, pero nunca pensé que los humanos pudiéramos comérnoslas.

      —Cuando tienes hambre, te comes cualquier cosa —le respondió todavía con el estómago revuelto.

      Kevin fijó su mirada azul en ella con un gesto de súplica, a Angie le recordó a un gato maltratado.

      —¿Tienes kétchup?

      Angie negó con la cabeza desesperada y le dijo:

      —Cómetelos de una vez. —Aunque en su rostro había aparecido una pequeña sonrisa.

      Una vez terminaron su comida, se dieron una ducha de vapor para eliminar la suciedad y se cambiaron de ropa. Por supuesto, Kevin tuvo algo que decir al respecto: ni los pantalones ni la camiseta eran de su gusto. Nadie le prestó mucha atención. Mientras se dirigían al dormitorio de Angie, Brutus agarró a Kevin por la camiseta, impidiéndole continuar su camino.

      —¿A dónde crees que vas, chaval? Tú dormirás en mi cuarto.

      En el momento en que Kevin se despidió de ella y se desvió hacia el cuarto de su padre, Angie sintió un vacío incómodo. Ya en su habitación, todavía no lograba deshacerse de esa sensación desagradable. ¿Y si mientras dormía se lo llevaban para encargarse de todo? ¿Y si a Kevin se le ocurría alguna tontería como salir solo de la casa? ¿O beber agua del grifo sin depurarla? Le había advertido de que no era potable, pero era muy capaz de hacerlo.

      Apenas estuvo treinta minutos tumbada en la cama antes de dirigirse a la escotilla de su cuarto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ellos eran los únicos que se habían ido a dormir. Su padre, su tío y su abuela seguían hablando en susurros alrededor de la mesa.

      —Es extraño que no se acuerde de nada. —Escuchó comentar a su tío.

      Angie se acercó más a la escotilla.

      —Quizá le dieron un golpe y el traumatismo le ha afectado a la memoria —dijo su padre.

      —No, no parece que le hayan golpeado.

      —Apuesto a que lo han drogado y le ha afectado al cerebro. Conozco narcóticos muy potentes que te pueden dejar tarumba. ¿Cómo que no tengo ni idea de lo que hablo, viejo chocho? ¡Pues claro que lo sé! ¡Así conseguía usurpar la identidad de mis víctimas!

      —Mamá, deja a papá en paz. ¿Crees que hay alguna forma de que recupere la memoria? ¿Quizá tú puedas ayudarle con tu energía?

      —No sé, hijo. El cerebro es un órgano caprichoso. Si el problema está en la superficie, puede que consiguiese algo, pero si la droga ha dañado más profundamente, no podría hacer nada. Aunque…

      —¿Aunque qué? —preguntaron a la vez el tío Sam y Brutus.

      —Conozco a un chamán experto en hipnosis que es capaz de desentrañar incluso los secretos más ocultos de un cerebro dañado. Se llama Paratipua. Colaboré con él unos años y no se le resistió ningún caso.

      —¿Y ese chamán se encuentra en Iron Moon? —preguntó el padre de Angie.

      —Sí, claro. Fue quien me ayudó a establecerme aquí. Sin embargo, hace unos años decidió hacer un retiro espiritual y se marchó del centro. Decía que el ambiente estaba cargado de hostilidad, y la verdad, estoy de acuerdo con él. Desde que Cyrus tomó el control de la ciudad, se percibe una fuerte opresión en el ambiente. —De repente su atención se fue al espacio que había a su derecha—. ¿Cómo te atreves a decirme algo así? ¡Jamás te he traicionado con ningún hombre! ¡Retíralo ahora mismo si no quieres que haga un exorcismo que te expulse al más allá! ¡Y lo mismo te digo a ti! ¡Deja de llamarme adúltera!

      —Mamá, por favor, céntrate. ¿Dónde ha ido el chamán?

      —Se fue al otro lado de Iron Moon.

      —¡Al Distrito F!

      Angie pudo imaginar la expresión de horror en el rostro de su padre y su tío por el tono de voz, a pesar de que no los veía.

      —No, no, hombre. No al Distrito F. Necesitaba despejarse, así que se ha marchado al vertedero del Distrito F. Seguro que está mucho más tranquilo que el Basurero, cada vez más saturado. Ahora dejadme todos en paz. Necesito descansar. ¡Y vosotros dos! ¡Callaos de una vez! Me estáis dando dolor de cabeza.

      Aunque aún podía oír a su abuela despotricar contra su abuelo y su otro espíritu, la atención de Angie se centraba en la conversación de su padre y el tío Sam.

      —Ir a ver al chamán es demasiado arriesgado, al igual que mantener al chico. Ya sabes que me puedo encargar de él y nadie se enteraría, sería como si nunca hubiera existido —dijo el tío Sam.

      La urgencia de bajar y gritar que no consumía a Angie, pero se quedó quieta. Su padre suspiró antes de decir:

      —Espera un poco, quiero ver qué descubro mañana. A ver cómo están los vigilantes de revueltos, quizá nos interese mantenerlo vivo y hacer un intercambio por si alguien reconoció a Angie y quiere venganza.

      —Está bien, esperaremos un día.

      Cuando Angie se fue a la cama, su interior se revolvía. Sentía que todo había sido por su culpa. Había condenado de nuevo a Kevin, nunca debería haberlo llevado a casa. A medida que avanzaba la madrugada, su cabeza no dejaba de dar vueltas. Tumbada con la vista fija en los recortes y con Nube hecha un ovillo en su tripa, iba descartando y preparando nuevos planes. Ya cuando la luz del día entraba por la pequeña ventana, el sueño la venció y cayó dormida.
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      ¿Qué hora era? ¿Cuánto había dormido? «¡Kevin!», pensó de repente.

      Saltó de la cama y bajó al piso inferior. Una vez en la cocina, toda la angustia se evaporó. Kevin reía en la mesa mientras su abuela le echaba las cartas. En cuanto la vio, le dijo risueño:

      —Tu abuela es genial. Me ha leído las cartas y dice que no tengo que preocuparme de nada, que pronto mi destino será desvelado.

      Angie le lanzó una mirada penetrante a su abuela, quien se atusaba de forma distraída el cabello recogido en dos moños decorados con muelles oxidados. Decidió dejar el tema, no quería que se diera cuenta de que había estado escuchando la conversación de anoche. Fue a buscar un poco de pan mientras Kevin admiraba los inventos de su padre. Ellos ya habían tomado su decisión, pero Angie también había tomado la suya y no pensaba permitir que se deshicieran de Kevin. Él no tenía la culpa de nada, no merecía ese destino.

      Después de darle vueltas durante la noche había llegado a la conclusión de que la única forma de salvarlo era descubrir el motivo por el que le habían dejado en medio del Basurero, y eso solo se podía lograr devolviéndole sus recuerdos. Ahora solo necesitaba contarle su plan a Kevin, algo que le resultó imposible, ya que su abuela no les dejó solos en toda la mañana. Tenía la sensación de que su padre y su tío la habían dejado como celadora. No fue hasta después de comer, tras dar un buen uso a una lata de carne y otra de verduras, que el agotamiento por lo sucedido la noche anterior empezó a afectar a su abuela y no pudo resistirse a echar una siesta. Aunque antes les obligó a prometer que no saldrían de casa.

      Fue entonces cuando Angie se apresuró a contarle a Kevin su plan de ir al Distrito F para visitar al chamán que le devolvería sus recuerdos. Kevin se entusiasmó mucho al enterarse de la noticia, a pesar de que Angie le repitió una decena de veces que sería muy peligroso. Cuando comprendió que Kevin no entendía el peligro al que se iban a enfrentar, desistió y comenzó a preparar las mochilas con las provisiones: media docena de latas —tres en cada mochila—, cuatro piezas de fruta, una bolsa de gusanos tostados y dos botellas de litro y medio de agua. Con aquello tendrían que sobrevivir. Después añadió una muda extra para cada uno. Por último, guardó un pequeño kit de herramientas que le había regalado su padre y cuatro ferrums que cogió del bote común. Era muy poco, pero no quería dejar a su familia en un apuro. De todos modos, no era la única forma de pago; todavía tenía mucho peso el trueque.

      Fue entonces cuando reparó que no tenía ningún tipo de repuesto, ni tuercas ni tornillos, ni siquiera un mísero cilindro hidráulico. Decidió que lo mejor sería hacer una visita rápida al taller de su padre. Según su abuela, él estaba investigando cómo estaban las cosas, así que no se encontraría allí. Además, el taller de su padre no estaba lejos, no tardaría más de veinte minutos.

      Se despidió de Kevin, se cubrió la cabeza con la capucha y el rostro con el pañuelo antes de bajar de forma apresurada por la escalera que conducía al callejón. Apenas había recorrido un par de metros cuando una silueta oscura apareció junto a ella. Asustada de tener a un enfermo de necrosis tan cerca, saltó hacia un lado para separarse de él varios metros.

      La silueta silbó.

      —¿Cómo lo haces? —dijo Leo emergiendo de la oscuridad. Tuvo la impresión de que en sus ojos había un destello de admiración, lo cual le hubiese subido el ego si no fuera por el susto que le había dado. Sentía el corazón latir tan fuerte que parecía que quería salir de su pecho. ¡Maldito mutante!—. En serio, tus saltos son impresionantes —comentó mientras mostraba un colmillo en una sonrisa torcida.

      Angie se incorporó despacio sin apartar la vista de Leo.

      —Lo que es impresionante es cómo siempre apareces sin hacer ningún ruido —murmuró ella en voz baja.

      Estaba convencida de haberlo dicho lo suficientemente bajo como para que no lo escuchase. Sin embargo, la sonrisa de Leo aumentó y mostró ambos colmillos mientras se rascaba su melena desaliñada. Fue un gesto tan natural que, por un momento, a Angie le pareció mucho más joven de lo que había creído en un principio.

      —Vaya, gracias —respondió.

      —De nada —murmuró ella, un tanto desconcertada. En realidad, no lo había dicho como un cumplido.

      Un silencio se instaló entre ellos. Ahora que el susto se le había pasado y que Leo volvía a analizarla serio, Angie comenzó a sentirse incómoda.

      —¿Hacia dónde te dirigías? —preguntó él.

      —Al taller de mi padre —contestó Angie y retomó su camino.

      —Te acompaño —dijo Leo siguiéndola—. De todas formas, te estaba buscando para hablar.

      En cuanto dijo esto, Angie se detuvo y lo miró desconfiada. ¿Qué quería Leo de ella? Sintió un sudor frío recorrer su espalda. Leo era uno de los matones de Cyrus. De nuevo tenía la mirada amenazadora de Leo clavada en ella.

      —Quería preguntarte si ayer viste algo raro en el Basurero.

      —¿Raro? —preguntó demasiado tensa—. No, ¿por qué?

      Leo encogió los hombros y ladeó la cabeza.

      —Hubo un incendio justo en la zona donde nos encontramos después del toque de queda.

      —Tú lo has dicho —dijo Angie intentando sonreír, aunque tuvo la sensación de que se quedaba en una mueca extraña—. Fue después del toque de queda, es imposible que yo viera algo. A esas horas estaba en la cama.

      Leo se acercó a ella con una chispa de diversión en sus ojos.

      —Bueno, tampoco sería la primera vez que te lo saltas, ¿verdad? —Luego cerró los ojos y husmeó el aire—. Además, tu pelo huele a humo.

      Si sus piernas hubieran sido humanas, las habría sentido como si fueran gelatina, pero por suerte no lo eran y podían sostenerla a pesar de que su cuerpo perdió fuerza.

      —A mi abuela se le han quemado los gusanos esta mañana —dijo de corrido.

      Necesitaba salir de allí. ¿Sería lo suficientemente rápida para deshacerse de Leo? Sabía que era ágil, tanto como para no hacer ruido y trepar edificios sin problema, pero… ¿tanto como para alcanzarla?

      —Mmmm —murmuró Leo, cruzando los brazos.

      Angie repasó de forma rápida sus opciones y se percató de que al final del callejón estaban esperando el cíborg y la chica de las catanas. Descartó esa ruta de escape de inmediato. Por otro lado, podía arriesgarse a huir por la vía principal, aunque era mucho más fácil que se encontrase con algún vigilante dispuesto a ayudar a Leo.

      —También hubo otro incidente inusual anoche —continuó él. Angie volvió a prestarle atención—. Al parecer un par de naturales atacaron a un vigilante, ¿sabes algo de eso?

      Estuvo tentada de corregirlo y decirle que fueron los vigilantes los que les atacaron, todavía le dolía el pecho del golpe que había recibido. En lugar de eso, negó con la cabeza mientras respondía:

      —No, no tengo ni idea.

      Leo alzó una ceja al escucharla. Quizá lo había dicho en un tono más agudo del normal. Forzó una sonrisa tensa y retrocedió. Su espalda chocó contra la escalera de su edificio. En ese momento, tomó una decisión: escalaría y pondría la mayor distancia posible entre ella y el mutante.

      Su corazón resonaba frenético en sus oídos, pero no le impidió escuchar la amenaza de Leo.

      —No lo intentes. Te alcanzaré.

      ¿La alcanzaría? ¿No tenía otra opción que rendirse y ser juzgada por Cyrus y sus vigilantes? Entonces, un grito que provenía de la vía principal les interrumpió.

      —¡¡¡Angie, querida!!! —La figura redonda de Fiorella se acercaba a ellos dando saltitos de alegría—. Te he estado buscando todo el día, ¿qué pasa con mi rata? Tengo tanta hambre que me comería hasta un preso. Como a este hombretón que está aquí. —Se detuvo frente a Leo. Al darse cuenta de que era un mutante, su expresión se volvió más reacia—: ¿Va todo bien?

      —Sí… —comenzó a decir Leo. Los sollozos de Angie lo interrumpieron.

      Sintió la mirada sorprendida de Leo y la de preocupación de Fiorella. Si no estuviera ya en el infierno, diría que se merecía ir a él por lo que iba hacer. Se cubrió el rostro como si estuviera avergonzada.

      —M-me ha tocado —gimió.

      —¿Has tocado a mi niña? —Angie pudo ver a través del hueco de entre sus dedos cómo el rostro risueño de Fiorella se transformaba en uno feroz.

      —¿Qué? ¡No! ¡Claro que no! —exclamó Leo retrocediendo ante el gesto amenazador de Fiorella. Angie aprovechó para aumentar sus sollozos—. ¡Está fingiendo!

      —¿Llamas mentirosa a mi pequeña? Ella es el único ser puro de esta pocilga. ¡Ni se te ocurra acusarla de nada!

      Antes de que Fiorella terminara de hablar, se abalanzó sobre Leo, momento que Angie aprovechó para saltar y comenzar a subir por la escalera de forma apresurada. Cuando iba por la mitad de camino, miró hacia abajo y vio que tanto el cíborg como la chica de las catanas habían acudido a ayudar a Leo. Rogó en silencio para que no hicieran daño a Fiorella, pero no podía entretenerse mucho porque el mutante ya se dirigía veloz hacia las escaleras.

      Al llegar a la plataforma de su casa, Angie jadeaba. Observó la situación y vio que Leo ya se encontraba a mitad de camino. Necesitaba más tiempo.

      —¿Angie? —Escuchó a Kevin detrás de ella—. Vaya, pues cuando dijiste que no tardarías mucho, no pensé que sería tan poco tiempo —Se colocó a su lado y observó atentamente el rostro de la chica—. Ostras, estás superroja. ¿Te encuentras bien?

      Angie fijó su vista en Kevin, se le veía tan alegre como siempre. Necesitaría mucho más tiempo si quería sacarlo de allí. Volvió a mirar hacia Leo. Era más rápido de lo que había imaginado. De repente, una idea cruzó su mente. Se separó un poco de la escalera y comenzó a golpearla con fuerza con uno de sus pies. Con cada impacto la escalera emitía crujidos cada vez más intensos. Podía sentir cómo los tornillos que la sujetaban a los contenedores se aflojaban.

      —Eeeh… Oye, Angie, no sé si te has dado cuenta, pero hay un tipo en la escalera y si sigues dando esos golpes harás que se caiga.

      Angie, concentrada ahora en soltar el otro asidero, no le hizo el menor caso. Pudo escuchar las maldiciones de Leo cuando la estructura se soltó. Se balanceó durante unos segundos en el aire y antes de que volcase, Angie la sujetó con fuerza. Al hacerlo, el peso de la escalera y de Leo la arrastraron. Sus piernas evitaron que cayeran los tres cuando hizo tope con la barandilla de la plataforma.

      —¡Sube a mi habitación, coge las dos mochilas y a Nube! —le ordenó a Kevin, medio histérica—. ¡Yo subo ahora!

      Kevin se marchó corriendo. Después, Angie echó un vistazo a Leo, se agarraba con fuerza a la estructura y había detenido su ascenso. La miraba fijamente. Ignoró el miedo que le producía aquella mirada salvaje y se centró en sostener la escalera. Tenía el rostro perlado de sudor y su brazo humano temblaba por el esfuerzo. Bendijo a sus extremidades metálicas.

      —¡Leo! —le llamó—. Sostendré la escalera hasta que bajes si me prometes que me dejarás en paz.

      Una carcajada profunda escapó del pecho de Leo.

      —Pues será mejor que la sueltes porque lo que me pides no lo puedo hacer. Dime, Angie, ¿quién es el chico?

      —Un amigo —dijo sin más—. Si suelto la escalera te mataras, así que te aconsejo que me hagas caso.

      A Leo se le dibujó una sonrisa lobuna.

      —¿Estás segura de eso?

      Quizá matarlo no, pero sí podía romperse una pierna.

      El sonido del montacargas que se encontraba a un lado la distrajo. El pánico la azotó. ¿Cuánto tiempo llevaba en funcionamiento? Dio un repaso al callejón y pudo ver a Fiorella observando con curiosidad todo lo que sucedía, pero no había señales del cíborg ni de la chica. Justo en ese momento, Leo saltó con un movimiento ágil hacia la pared del edificio; Angie perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer al vacío.

      —Más te vale correr, Angie —comentó Leo antes de continuar su ascenso.

      Y eso hizo. Soltó la escalera y corrió hacia su habitación. Casi embistió a su abuela, quien salía del cuarto con el pelo alborotado y cara de sueño.

      —Abuela, métete en tu habitación y no salgas de allí. Pase lo que pase, no salgas —le dijo.

      Pudo ver la alarma en su rostro, aun así no le hizo caso y la agarró con firmeza por los hombros.

      —Se llama Chamán Paratipua. Cuando lo encuentres, dile que vas de mi parte —dijo.

      Angie abrió los ojos sorprendida.

      —¿Cómo sabes…? —comenzó a preguntar.

      Su abuela le sonrió con dulzura mientras acunaba su rostro con las manos.

      —Tu abuelo me lo ha contado. Recuerda, tu espíritu es valiente y fuerte. —El sonido de pasos en la plataforma metálica las hizo desviar la vista a la puerta de la vivienda. El cíborg y la chica de las catanas se acercaban. Al instante, las manos de Leo aparecieron y se aferraron al piso—. Vete.

      —N-no puedo —tartamudeó Angie sin moverse del sitio.

      —Si te quedas, te atraparán y yo moriré igualmente. Mi espíritu acabará vagando junto al de tu abuelo, y eso —dijo alzando un dedo amenazador hacia Angie— jamás te lo perdonaré. —La dureza de las palabras de su abuela la impresionó, pero no dudó ni un segundo que lo decía en serio—. Ahora, márchate.

      La empujó mientras sacaba dos dagas de los bolsillos de la falda. Los ojos de Angie se nublaron al ver a Leo saltar para reunirse con el cíborg y la chica. Él sostenía un arma de fuego en su mano robótica; ella sujetaba con decisión sus catanas. Los tres se alzaban frente a su abuela. Tres monstruos, tres asesinos contra una anciana. ¿Qué esperanzas había? No se quedó a ver cómo la mataban. Corrió a su habitación, odiándose por ser tan cobarde.
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      En cuanto llegó a su habitación, obligó a Kevin a que subiera por la ventana.

      —¿Qué pasa, Angie?

      No fue capaz de contestarle por la desazón.

      Durante el ascenso, Kevin no paró de hacerle preguntas y quejarse mientras Angie se concentraba en evitar que cayeran. Su abuela debía de estar haciendo un buen trabajo porque sus perseguidores no aparecieron por la ventana hasta que llegaron a la azotea.

      Angie no perdió el tiempo observando de qué manera trepaba Leo. Necesitaba encontrar una vía de escape con urgencia. Examinó sus posibilidades. La opción perfecta sería saltar a la azotea contigua, donde residía la vivienda de Fiorella. La distancia era fácil de franquear y aunque Kevin no destacaba por sus dotes atléticas estaba casi segura de que era capaz de saltarla. El problema era que Leo ascendía por esa misma pared y pronto los alcanzaría. Si no era en este edificio sería en el siguiente. Así que analizó otras posibilidades alrededor suyo.

      Sus ojos se detuvieron en la calle principal. Podía ver a los limpiadores arrastrar sus cepillos por la calle sin mucho interés, a los vendedores ofrecer sus productos a gritos, a un grupo de presos discutir por algo que habían encontrado en el suelo y a un par de vigilantes reírse de ellos.

      Analizó la distancia que separaba su edificio con el de enfrente. Era una distancia demasiado grande incluso para sus piernas robóticas; antes de llegar, chocaría contra la fachada y Kevin caería como un saco de arena. Luego comprobó los salientes de la fachada, las ventanas, las barandillas que sobresalían, las escaleras que había, los cables que colgaban…

      Seguía buscando una solución cuando Kevin se colocó junto a ella y comenzó a tirarle de la manga.

      —No te quiero poner nerviosa, sé que estás pensando —murmuró—, pero ese tío al que has intentado matar está detrás nuestro y no parece nada contento.

      Angie sintió una sensación de vértigo; aun así, lanzó una mirada por encima de su hombro. Los ojos de Leo brillaban salvajes. El vello de la nuca se le erizó.

      —Quizá no sería mala idea que te disculparas —le propuso Kevin.

      —¡Angie! —tronó la voz de Leo.

      Escucharle fue el detonante que necesitaba. De nuevo, como la noche anterior, todo sucedió a cámara lenta. Apuntó con su antebrazo metálico a la barandilla de una escalera y presionó con la otra mano un botón que había en su muñeca. Con un chasquido salió disparado el cable de acero y se enrolló en ella. Comprobó que estaba tenso mientras con el otro brazo rodeaba la cintura de Kevin. Este dio un brinco al sentirla.

      —No pensarás… —murmuró.

      —Agárrate —le ordenó ella.

      —¡¡ANGIE!! —volvió a escuchar a Leo, esta vez, a apenas unos pasos.

      Angie se lanzó al vacío llevándose con ella a Kevin.

      El grito agudo de Kevin insonorizó lo demás, ni siquiera supo si ella misma gritaba. El aire le golpeaba con fuerza el rostro y sentía el corazón en la garganta. Los brazos y las piernas del chico se agarraban con tanta fuerza a ella que casi no conseguía respirar. Temía que su brazo metálico no resistiera el peso de ambos y acabara por separarse del tejido orgánico, o esa era la sensación que tenía debido al intenso dolor que sentía en el pecho.

      Angie apretó los dientes y aguantó el dolor mientras veía cómo se dirigían a gran velocidad hacia la fachada. Sus cálculos habían sido erróneos y no alcanzarían la ventana en la que deberían aterrizar. Se iban a estampar contra la pared del contenedor un par de metros más abajo. Sin pensarlo, Angie antepuso sus piernas. Chocaron con tanta fuerza contra el muro de acero que dejaron un surco profundo en él. Volvieron a separarse unos metros, pero ya habían perdido la mayor parte de la velocidad por lo que el siguiente golpe fue mucho más suave. Como Kevin seguía agarrado con fuerza a ella, Angie aprovechó para soltar su cintura y presionar de nuevo el botón de su muñeca. El mecanismo se activó de nuevo y empezó recoger la cuerda lentamente. En cuanto alcanzaron la ventana Kevin se tiró al suelo y comenzó a besarlo. Mientras tanto, Angie presionó otro botón y la punta se retrajo; acto seguido desenredó y recogió la cuerda. Luego miró a la azotea del edificio opuesto. Leo los observaba en cuclillas escoltado a los lados por el cíborg y la chica de las catanas. Estaba demasiado lejos para ver sus ojos, pero tenía la sensación de que él no tenía ningún problema para verla a pesar de la distancia. Así que Angie le sacó el dedo de en medio antes de colocarse la capucha sobre la cabeza y sujetar a Kevin del brazo para que se incorporara.
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        * * *

      

      En el edificio de enfrente Leo había observado con detalle todo lo sucedido. Al ver el gesto con el que se despedía Angie se le alzó una de las comisuras de la boca.

      —¡Ostras! ¿Has visto eso? —dijo Goliat a su lado.

      Claro que lo había visto y aquello quería decir que Angie no era una simple natural.

      —¿Vamos a buscarlos? —preguntó Silver.

      —No —contestó, incorporándose—, dejadles marchar antes de que se maten haciendo alguna otra estupidez para huir de nosotros. No sé por qué tengo la impresión de que no tardaremos en tener noticias de ellos. —Sus amigos afirmaron con la cabeza—. ¿Qué habéis hecho con la anciana?

      —La hemos atado a la silla —contestó Silver mientras con un gesto de cabeza apartaba su melena larga del rostro—. La vieja pelea bien, casi le deja al grandullón sin una oreja.

      —Chsss —la chistó Goliat mientras se acariciaba la oreja que sangraba—. No hables de ella así si no quieres enfadar a los espíritus que la protegen. La Bruja Selena tiene mucho poder.

      La chica puso los ojos en blanco.

      —La tienes maniatada ahí abajo, te aseguro que ella y los espíritus que la protegen están cabreados contigo.

      Goliat frunció el ceño y miró con preocupación a Leo. Este le palmeó el brazo humano y le dijo:

      —No te preocupes, le diré que ha sido una orden mía. Así solo estará enfadada conmigo. Ahora vamos a hablar con ella, quiero saber todo sobre Angie y el chico que la acompaña.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Llevaban varias horas recorriendo las azoteas, pero Kevin era tan lento que apenas habían avanzado. En un principio había pensado en bajar a los callejones, para ella siempre habían sido un lugar seguro, pero Kevin era una persona llamativa, no solo por su belleza atípica, sino porque era imposible que estuviera un segundo sin hablar. Aunque desde que habían escapado por los pelos de Leo y su grupo estaba inusualmente callado. Angie lo agradeció, lo último que deseaba en ese momento era escuchar la cháchara insustancial de Kevin. No se podía quitar de la cabeza la imagen de su abuela frente a los matones de Cyrus y de preguntarse qué le habría sucedido.

      Por suerte Leo había desistido en seguirles; si no hubiera sido así, Angie estaba segura de que ya habrían dado con ellos.

      —Uff, no sé —dijo Kevin analizando la distancia que había entre una azotea y otra—. ¿Seguro que no hay una forma menos peligrosa de cruzar al otro lado?

      Angie suspiró desesperada, llevaban más de diez minutos ahí.

      —No, ya he inspeccionado toda la azotea y este es el camino más fácil.

      —Quizá si bajamos sería todo más sencillo, no me gustan las altura —protestó Kevin.

      —Ya te he dicho que la única forma de guiarnos en Iron Moon es por medio del Casino y desde las callejuelas es imposible verlo. —Aunque esto era cierto porque en Iron Moon no había sol para guiarse, Angie no estaba siendo del todo sincera ya que se conocía las calles tan bien que era difícil que se perdiera por el día—. Es solo un metro, Kevin —continuó perdiendo la paciencia—. Ni siquiera te hace falta coger carrerilla para saltarlo. Hazlo de una vez y no lo pienses.

      —¿Cómo no lo voy a pensar? ¿Has visto a qué distancia está el suelo?

      Angie asomó la cabeza por el borde, no era uno de los edificios más altos, pero una caída así los mataría.

      —No te vas a caer —dijo ella para animarle. Se agachó para recoger a Nube que la había dejado libre para que estirara las patas. El animal se frotó contra su pecho cariñosa. Angie la correspondió con un par de caricias antes de guardarla en el bolsillo de la sudadera—. Te voy a enseñar cómo lo tienes que hacer, repite lo que hago y no tendrás ningún problema.

      —Tú tienes unas superpiernas. En serio, lo de antes fue increíble, ¿cómo lo hiciste?

      Angie nunca había sentido vergüenza por sus piernas, en Iron Moon llevar prótesis metálicas era muy común; sin embargo, frente a la perfección de Kevin se sintió incómoda. Sus piernas no tenían nada que ver con su brazo metálico y no quería que la viese como un bicho raro o mejor dicho… como un bicho mecánico, porque parecían las patas de un insecto de metal.

      —Bueno… —murmuró violenta—. Tan solo las puse por delante para que no nos chocáramos.

      Kevin la observó incrédulo.

      —Venga ya, ningún ser humano puede soportar un golpe así sin partirse las piernas. Son como tu brazo, ¿verdad?

      De forma inconsciente Angie se frotó el brazo mecánico con su mano humana. No, no se parecían en nada.

      —Sí —dijo.

      —¿Puedo verlas? —preguntó Kevin con ilusión. Por el contrario Angie se sobresalto por la petición.

      —Eeeh, no.

      —¿Por qué no? —La decepción se dibujó en su rostro.

      —Porque… Porque no nos conocemos lo suficiente y, además, tenemos mucha prisa. Ahora fíjate lo fácil que es. —Y sin previo aviso saltó al otro lado.

      Para alivió de Angie pareció dar por zanjada la conversación y por fin saltó. Continuaron su camino unas horas más hasta que Angie decidió que ya había escuchado suficiente las quejas de Kevin sobre el hambre que tenía y dio por terminada la jornada. De todas formas, ella también se sentía exhausta y bastante deprimida.

      Poco después de terminar de cenar, las luces de la cúpula se apagaron y dieron paso al inicio del toque de queda. Los dos jóvenes se tumbaron en el suelo usando las mochilas como almohadas. A pesar de lo cansada que estaba Angie no podía dormir.

      —¿Qué crees que le ha ocurrido? —preguntó de repente Kevin.

      —¿A quién?

      —A tu abuela.

      Angie sintió cómo se le oprimía el pecho. En lugar de contestar a la pregunta de Kevin le dio la espalda y se apretujó más a Nube que dormía pegada a su regazo.

      —A lo mejor no le han hecho nada —insistió Kevin.

      Los ojos de Angie que hasta ahora había conseguido mantener secos empezaron a humedecerse.

      —No, está muerta —respondió de forma ahogada.

      —No lo sabes, no lo has visto.

      —¡Tú no lo entiendes, Kevin! —saltó ella sin poder contenerse más—. ¡Esto es Iron Moon! ¡Aquí no hay nadie bueno, si tienen cualquier excusa para matarte, te matan!

      Kevin estuvo en silencio un rato largo, tanto que Angie pensó que se había dormido hasta que dijo:

      —Tú eres buena.

      Al escucharle, algo en el pecho de Angie se partió y dejó de contener el llanto. Le abochornaba hacerlo y más que él la escuchase, simplemente no lo pudo controlar. Kevin la abrazó por la espalda. En otra situación a Angie le hubiese resultado violento, pero en esos momentos el calor del chico y su ternura la hicieron sentir bien. Se quedaron dormidos abrazados bajo la cúpula que cambiaba de color a la vez que las luces del Casino.
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      Odiaba aquel lugar. Odiaba la gente que lo rondaba, lo que representaba y el poder que tenía. Aunque, lo que más odiaba, era su olor asqueroso: una mezcla a sudor, miedo y desesperación, aderezados con un toque de bilis y alcohol rancio. Un olor que penetraba con tanta intensidad en sus desarrolladas fosas nasales que siempre que entraba tenía que controlar las arcadas.

      El vigilante cerró la puerta tras ellos y Leo se mantuvo unos segundos quieto intentando que todos sus sentidos se acostumbrasen. Los flashes de colores le cegaban y la atronadora música le perforaba los oídos.

      —¿Todo bien? —le preguntó Goliat.

      Asintió con la cabeza y avanzó decidido entre la multitud, aunque el malestar seguía asentado en su cuerpo. El Casino estaba lleno de presos ebrios que se divertían con los juegos que los vigilantes ofrecían en las mesas adornadas con un frutero repleto de manzanas. En el escenario, tres chicas semidesnudas realizaban una danza aérea en telas de color morado, mientras que en las jaulas que colgaban a los lados varios hombres con los torsos desnudos se movían de forma sensual. No eran los únicos escasos de ropa; por toda la sala había mujeres y hombres que servían y coqueteaban con los presos, para convencerlos de que subieran a los cuartos de la planta superior.

      Una de las chicas, al verlos, abandonó su puesto y se acercó contoneándose hasta él. Tenía las piernas largas, la piel dorada y una espesa melena negra que le caía como una cascada adornada con pequeños cristales que brillaban como las estrellas en la noche.

      —Hola, guapo —ronroneó melosa mientras se aferraba a su brazo—. ¿Te quedarás hoy después de la reunión?

      Jasmine era la única de las chicas que se atrevía a acercarse a Leo y la única que sostenía su mirada. Leo sabía el motivo, el mismo por el cual no era una de las chicas que acompañaban a Cyrus. Jasmine era una preciosidad exótica, con ojos almendrados y oscuros como el carbón siempre que la mirases por el lado derecho. Su lado izquierdo era otro tema. En su mejilla, tenía una placa metálica incrustada que le deformaba el ojo y dejaba al descubierto el lagrimal enrojecido. La piel que rodeaba la placa era de un color pálido y estaba retorcida, como si la hubiesen quemado al introducir el trozo de metal. Esto hacía que muchos presos no fueran capaces de mirarla a la cara, por lo que Jasmine se había visto obligada a estar con los clientes que las otras chicas no querían.

      Leo le sonrió.

      —Hoy no puedo, Jas, estoy liado con un trabajo.

      La chica hizo un puchero. Alzó una de sus manos y la posó en su pecho. La pulsera naranja que la decoraba tintineó al chocar con las otras.

      —Te invitaría a un baile —le tentó ella.

      —Lo siento, preciosa —dijo. Posó una mano en la mejilla buena—. Quizá otro día.

      Jas le sonrió y se apartó de él.

      —Si al final tienes un hueco, ya sabes dónde encontrarme. —Le guiñó su ojo bueno y se fue moviendo sus caderas perfectamente moldeadas.

      Una vez se hubo marchado, Leo se dirigió a un lado de la sala, donde se encontraba la escalera que conducía al despacho de Cyrus.

      El acceso a ella estaba custodiado por varios vigilantes encargados de que no subiese nadie sin autorización. No impidieron el paso de Leo y sus amigos. Leo llevaba poco trabajando para Cyrus, pero no era una persona fácil de olvidar.

      Cuando llegaron arriba, Cyrus estaba junto a la barandilla, bebiendo de un vaso ancho mientras analizaba minuciosamente el local. Una de sus chicas estaba a su lado, le acariciaba el brazo cariñosa, aunque él no le prestaba atención. Al fondo, en un sofá, se encontraba el Guapo abrazado a dos chicas. Ellas reían mientras él les susurraba cosas al oído. Frente a ellos, en una mesa baja, había un cuenco a rebosar de fruta fresca. A diferencia de las de abajo, en esta se podían ver no solo manzanas, sino también naranjas, plátanos, uvas e incluso fresas. Leo pudo percibir cómo Silver y Goliat miraban con deseo el plato. Aun así, no se le ocurrió ofrecerles sin antes tener el consentimiento de Cyrus, era muy receloso con su comida. Si no te invitaba él expresamente, más te valía no coger ni una mísera uva. Un movimiento entre las sombras le hizo dejar de prestar atención a la mesa para enfocar su vista mejorada en la figura. La sonrisa de Alika brilló cuando sus ojos se encontraron. Luego ella continuó comiendo su manzana como si nada, aunque Leo sabía que no le perdía de vista ni un segundo.

      Se acercó a Cyrus seguido por sus amigos.

      —Señor —dijo para llamar su atención—, tengo noticias.

      Cyrus mantuvo su vista fija en la sala como si no le hubiese escuchado. Leo esperó con paciencia hasta que por fin decidió mirarle. Sabía que lo hacía para demostrar que él tenía el poder y el control sobre todo, incluso sobre él. Una mueca apareció en su rostro.

      —Espero que sean buenas. —Extendió su brazo frente a ellos para mostrarles la mesa—. Por favor, servíos.

      Los ojos de Goliat y Silver se posaron en él, prefería que no lo hicieran, cuanto menos le debiesen a Cyrus mejor, pero también sabía que era cruel no permitírselo, así que afirmó con la cabeza. De inmediato, se acercaron para servirse. Cyrus analizó con detenimiento a Leo.

      —¿No tienes hambre?

      —Soy más de carne.

      —Claro —murmuró Cyrus con una sonrisa torcida—, se me había olvidado que los felinos no comen fruta.

      Leo ignoró la puñalada.

      —¿Podríamos hablar en privado, señor?

      Cyrus se despidió de la chica con una palmada en el trasero y guio a Leo hasta una puerta que apenas se veía ya que estaba cubierta por el mismo estampado que el papel de las paredes.

      El despacho de Cyrus era muy amplio. En un rincón se veía un escritorio con una butaca y dos sillas. Justo detrás de él, una cristalera ocupaba gran parte de la pared con vistas a la sala de juegos y al escenario. En el lado opuesto, se encontraba un sofá negro de piel, aunque lo que siempre atraía la atención de Leo al entrar era la estantería repleta de libros junto a él. Cyrus notó cómo la vista de Leo se perdió en el mueble, se acercó y tomó un libro al azar.

      —¿Sabías que antes de que el Casino se convirtiera en una sala de juegos era una biblioteca?

      —No —respondió Leo con sinceridad.

      —Fue creada para que los presos tuvieran una distracción sana y pensaran en otra cosa que no fuera matarse entre ellos. ¿Sabes lo que pasó? —Leo negó con la cabeza—. Que la saquearon y quemaron la mayoría de ellos, y después continuaron matándose. Yo conseguí salvar unos pocos. —Abrió el libro y pasó las hojas frente a él—. Fueron estúpidos. Solo hay una forma de salir de una cárcel como esta y es leyendo. —Aquellas palabras hicieron que a la mente de Leo llegase el recuerdo de la habitación de Angie. Aquel pequeño cubículo lleno de fotos pegadas por las paredes y decorada con unas pequeñas bombillas navideñas. Y a la pequeña pila de libros rotos a los que a muchos les faltaba buena parte de las hojas—. Entonces creé un espacio donde pudiesen beber, jugar y tener sexo, y se calmaron. —Cyrus cerró de golpe el libro—. Bueno, háblame de esas noticias que traes.

      Leo se aclaró la garganta.

      —Ya está aquí.

      Los ojos de Cyrus se oscurecieron y sintió cómo le atravesaban.

      —¿Estás seguro?

      Leo afirmó.

      —Hay más. Está con la hija del tallista y han huido.

      —¿La hija de Brutus? —tronó Cyrus. Leo volvió afirmar con la cabeza. Cyrus se acercó tanto a él que tuvo que contener la respiración para que el olor de su colonia no le marease. El rostro de Cyrus era implacable—. Quiero que me los traigas vivos, no me importa si para ello tienes que poner patas arriba todo Iron Moon. Los quiero ya.

      —Sí, señor —dijo Leo haciendo el ademán de marcharse; sin embargo, Cyrus le agarró del brazo para detenerle.

      —Como falles con esto te cortaré en trocitos y con ellos daré de comer a las alimañas del Basurero, ¿lo entiendes? Me da igual quién seas. —Leo no dijo nada, ni siquiera pestañeó—. Llévate a Alika.

      —Preferiría…

      —He dicho que te lleves a Alika.

      Cyrus le apretó tan fuerte el brazo que Leo se vio obligado a contener las ganas de apartarle de un golpe.

      —Sí, señor —murmuró entre dientes.

      Se dirigió a la puerta y salió de allí.
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        * * *

      

      Al día siguiente Angie y Kevin retomaron su camino. Ninguno de los dos volvió a comentar lo que había sucedido la noche anterior ni nada sobre Selena. Por otro lado Kevin volvió a sus monólogos. Angie empezaba a acostumbrarse a su parloteo constante.

      —¿Cómo es la Tierra? —preguntó de repente Angie cortando una divagación de Kevin de por qué era maravilloso que en Iron Moon no existiesen los pájaros.

      Kevin, que en ese momento trepaba a una azotea superior, giró la cabeza para mirarla. Unos metros más abajo Angie le observaba con Nube sentada en su hombro.

      —¿Como que cómo es? Redonda.

      —Ya sé que es redonda. Te estoy preguntando cómo es vivir allí. ¿Lo recuerdas?

      Kevin terminó de subir y se quedó pensativo. Angie dio un par de saltos y le alcanzó.

      —Sí, me acuerdo de algunas cosas. Como de unas vacaciones en la playa con mis padres y mi hermano.

      —¿Tienes un hermano?

      Afirmó con la cabeza ilusionado.

      —Creo que sí.

      —¿Y cómo es? —preguntó Angie mientras continuaba con su camino. Kevin la siguió sin dejar de hablar.

      —Tiene diez años y es más molesto que un grano en el culo. —A Angie se le escapó una risita al oírlo y Kevin se acercó a ella para observarla mejor. Lo que hizo que Angie se pusiera roja y se tapara la boca un poco avergonzada. Él le sonrió risueño—. Sí, es un plasta. Se cuela en mi habitación sin permiso para coger mis cosas.

      Kevin continuó hablando sobre su familia. Luego Angie le preguntó cómo era la playa, el mar, las estrellas, las nubes e incluso el sol. Kevin trataba de contarle todo con el mayor detalle que podía. Se notaba que se esforzaba por ella y Angie pudo sentir la arena caliente entre sus pies —aunque estos no existieran—, la brisa con olor a sal y el sabor de un helado. En más de una ocasión Kevin pilló a Angie con los ojos cerrados imaginando sus descripciones.

      Aquella noche cuando se tumbaron para dormir y las luces se apagaron Kevin le dijo:

      —Nunca has estado en la Tierra, ¿verdad?

      Angie perdió la vista en la bóveda de colores pálidos.

      —No —contestó de forma ausente—, soy una natural. —Sintió los ojos de Kevin sobre ella con la pregunta escrita en ellos. Así que le miró y le contestó—: He nacido aquí.

      El ceño de Kevin se frunció.

      —Pero eso no es posible a los presos se les pone inyecciones para esterilizarlos.

      Sí, era cierto, pero como todo lo que se hacía en Iron Moon las esterilizaciones funcionaban a medias, por lo que nacían naturales; que sobrevivieran a las extremas circunstancias o que no se los llevara la necrosis era otra historia.

      —Te aseguro que es posible —sonrió ella con tristeza—. Hay más de los que piensas, el problema es que muchos de ellos… no están bien.

      —¿A qué te refieres?

      —Sí, bueno, ya sabes, Iron Moon no tiene las mejores condiciones sanitarias para que crezcan niños. La gran mayoría de los que sobreviven se desarrollan mal y tienen problemas de todo tipo.

      La conversación murió y se quedaron inmersos en sus pensamientos.

      —¿Te puedo hacer la última pregunta? —dijo Angie. Este afirmó en silencio—. ¿En la Tierra tienes miedo?

      Sintió cómo Kevin contenía la respiración y cómo luego expulsó el aire lentamente mientras negaba con la cabeza.

      —No. —Se asentó otro silencio—. A menos de que te comas un sándwich en la playa. Entonces te aseguro que puedes sentir un terror atroz porque te rodean un montón de gaviotas. —Angie estalló en carcajadas—. ¡No, en serio, no te rías! —dijo Kevin a su lado con una sonrisa—. Esos bichos son terroríficos, te miran todos con sus ojillos blancos y graznando a la espera de que te descuides para lanzarse a por tu merienda.

      Se incorporó y empezó a mover los brazos imitando a las gaviotas mientras era perseguido por Nube. Angie rio más aún ante la escena, tanto que hasta le entró hipo.

      Se durmió con una sonrisa en la cara y con dolor de tripa, aunque por primera vez en su vida no fue por hambre.
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      Recorrieron las azoteas un par de días más. Durante aquel tiempo Kevin le habló sobre lo que recordaba de su vida en la Tierra. Así se enteró de que era un año mayor y que estudiaba en la Universidad de Biología, tenía bastante sentido ya que parecía una enciclopedia con patas.

      También estuvieron haciendo teorías de por qué Kevin había sido abandonado en el Basurero y ambos llegaron a la conclusión de que había sido testigo de un crimen espantoso realizado por alguien importante.

      Un gemido de placer se le escapó a Kevin mientras mordía la barra de chocolate.

      —Ahora mismo estoy en el paraíso —dijo el chico cerrando los ojos.

      Angie le observó recostado en su mochila, ya había dado el toque de queda y las luces de la ciudad se reflejaban en su rostro. Sintió envidia por lo despreocupado que estaba. Aquellas barritas de chocolate habían sido como un regalo del cielo después de quedarse sin comida. Angie las había encontrado por casualidad en el bolsillo de su mochila. Dejó de mirar a Kevin y trató de disfrutar de su dulce como él. No fue capaz. Los nervios la carcomían por dentro. Ya habían pasado el Casino y se encontraban a una manzana del Distrito F. No tenía ni idea de cómo iban a colarse allí.

      El Distrito F había sido creado por Cyrus para alojar a todos los presos más despiadados de Iron Moon, aquellos que sus crímenes habían sido tan atroces que ni se les permitía residir con el resto de convictos. Los barracones habían sido cercados con una valla que custodiaban los vigilantes las veinticuatro horas del día. Además, le aterraba lo que podían encontrarse dentro. A todo ello había que añadir que se habían quedado sin comida mucho antes de lo que ella esperaba; Kevin comía por cinco.

      —¿Puedo hacerte una pregunta?

      —Claro —contestó Angie agradeciéndole que le sacase de sus preocupaciones y así poder disfrutar del chocolate.

      —¿Por qué tenéis a una actriz famosa en un marco fotos en la nevera? —Angie, que justo en ese momento se llevaba la chocolatina a la boca, se quedó paralizada—. ¿Alguien de tu familia es fan de ella?

      Los ojos azules de Kevin estaban clavados en su rostro a la espera de una respuesta, pero el cerebro de Angie había dejado de funcionar pensando en la foto de su madre. O de su supuesta madre. Como el silencio se alargó demasiado Kevin frunció ligeramente el ceño. Angie pareció reaccionar y alejó la barrita de sus labios, el estómago se le había contraído por completo.

      —Sí, mi padre —mintió. No se sentía lo suficiente valiente para afrontar aquello en ese momento.

      A Kevin le valió la respuesta y comenzó a hablarle de las películas de piratas en las que la actriz había participado.

      

      —¿Me dejas verlos una vez más? —Angie le pasó un par de ferrums a Kevin—. Son increíbles —dijo examinando con detalle el pequeño círculo de metal donde aparecía el rostro de Cyrus—. En la Tierra desaparecieron las monedas físicas en el siglo XXI. En la actualidad pagamos todo de forma digital.

      Angie frunció el ceño. Conocía la tecnología de la Tierra, la había visto, aunque convertida en chatarra en el Basurero. Los únicos ordenadores en funcionamiento que había presenciado eran los de los guardias los días de racionamiento. En Iron Moon el único dispositivo tecnológico que funcionaba eran las neveras que había instaladas en las viviendas y a veces ni eso. Su tío le había hablado de esas tecnologías y cómo funcionaban, pero, aun así, muchos conceptos se le escapaban y el pago digital era uno de ellos. Decidió no hacer preguntas, porque sabía que si lo hacía, Kevin no iba a parar de hablar y no era el momento adecuado.

      Se colocó la mochila y se asomó con cuidado al callejón. Todo estaba tranquilo; no divisaba a ningún preso infectado en los alrededores.

      —¿Por qué no te puedo acompañar? Puedo ser de ayuda y soy más fuerte que tú. —Angie le lanzó una mirada escéptica, a la que Kevin respondió—: Vale, puede que no sea más fuerte que tú pero sí soy más alto.

      Angie ni siquiera se molestó en enfadarse por el comentario y simplemente añadió:

      —Necesito que te quedes aquí cuidando de Nube; si la encuentran la matarán. No te muevas ni hagas ningún movimiento, ¿vale? No tardaré.

      Luego recuperó las monedas, las necesitaba para intentar comprar comida, aunque sabía que con cuatro ferrums no le alcanzaría para nada. Lo cual le preocupaba bastante, ya que tendría que robar. Angie era una maestra en pasar desapercibida, pero jamás había robado nada, nunca se había visto en una situación tan extrema, además de que era un motivo perfecto para tener un enfrentamiento si te pillaban.

      Se cubrió el pelo con la capucha dispuesta a salir cuando Kevin la paró.

      —¿Y si no vuelves? —Podía notar la angustia en el tono de su voz.

      —Volveré —le aseguró ella—. Solo voy a inspeccionar el lugar —mintió. Kevin no parecía muy convencido, así que Angie le dijo—: Si tardo más de dos horas vuelve a subir a las azoteas y regresa a mi casa.

      Se formó un surcó más profundo en el entrecejo de Kevin mientras alzaba la vista a la pared por donde habían descendido. No había sido sencillo y Kevin lo había pasado bastante mal.

      —No sé si es muy buena idea, preferiría que nos mantuviésemos juntos —murmuró por lo bajo.

      —Ya escalas mucho mejor —trató de animarle Angie—. No te tienes que preocupar por nada. Voy a volver enseguida.

      Le dedicó una última sonrisa y se escapó sin demora hacia la calle principal.

      Igual que los callejones eran lugares inhóspitos y relativamente poco transitados, las calles principales eran lo opuesto. Eran bulliciosas y la actividad en ellas era perturbadora. Nadie se quedaba quieto por dos simples motivos: era muy probable que entorpecieras a alguien y causaras una disputa; o que los vigilantes lo considerasen un acto de confabulación y te detuviesen. De ahí que después de recorrer un par de veces la calle Angie decidiera apartarse y sentarse en uno de los puestos de comida.

      Fijó su vista en un bloque que tenía varias viviendas de fácil acceso, en sus paseos no había sido capaz de ver si estaban vacías o no.

      Enseguida el olor del guiso del puesto hizo que su tripa sonara. La mujer que atendía desde la barra la miró con desconfianza mientras servía una ración a un limpiador que se sentaba encorvado, junto a él descansaba su escoba. Luego se quedó un rato hablando con él ignorando la presencia de Angie. Esta comenzó a mordisquearse el labio con nerviosismo mientras trataba de distraerse inspeccionando el pequeño local. La encimera donde servía la comida estaba hecha de diferentes piezas de metal que habían unido con tachuelas. Junto al puchero grande había otros suministros muy valiosos, como papel higiénico, jabón o pasta de dientes. Angie no pudo evitar preguntarse cómo lo habría conseguido aquella mujer.

      —¿Te puedo ayudar, jovencita? —gruño con voz ronca una vez hubo terminado la charla con el hombre.

      —Eh, sí —contestó Angie—. ¿Cuanto cuesta ese rollo de papel higiénico?

      —Son veinte ferrums.

      Angie casi se atragantó con su propia saliva al escucharla. ¿Veinte ferrums? Eso equivalía a más de seis ratas del Basurero. La mujer le sonrió con unos dientes ennegrecidos al ver su cara y luego escupió al suelo.

      —Ah… —dijo Angie sin saber muy bien qué más decir. Necesitaba tiempo para observar el bloque, pero necesitaba un buen motivo para quedarse allí—. ¿Y cuánto cuesta un plato de guiso?

      La mujer masticó con lentitud el tabaco sin dejar de analizarla.

      —Diez ferrums.

      Angie frunció el ceño, aquel precio era disparatado.

      —Ese no es el precio estándar —se quejó.

      —O lo compras o sales de mi puesto, jovencita.

      —Te podría denunciar a un vigilante por abuso.

      El rostro de la mujer se puso serio.

      —Y yo podría darte una patada en ese culo esquelético y lanzarte a las callejuelas a que te pudras de necrosis.

      Angie apretó los labios, sentía cómo su estómago se contraía de miedo ante la idea de enfrentarse a aquella mujer mucho más grande. Sin embargo, aquello era injusto; el precio que ella imponía era una clara muestra de que la consideraba inferior.

      —Seis ferrum —regateó envalentonada por la indignación.

      —¡Que las estrellas me caigan encima, Bob! —exclamó la mujer a su cliente—. Es más terca que una alimaña. —El hombre se rio y se pasó la lengua por los dientes mientras analizaba a Angie que se intentó ocultar en su capucha—. Nueve —le rebatió la mujer.

      —Cuatro por media ración y no doy más.

      Angie tragó saliva. No sabía si lo que hacía era muy buena idea. Tanto la mujer como el hombre no paraban de examinarla.

      —Está bien —dijo por fin la mujer sacando un cuenco y llenándolo a la mitad—. Disfrútalo, niña.

      Lo colocó frente a ella a la par que Angie le entregaba los ferrums. Con cuidado, se llevó una cucharada a la boca. Deseaba comerlo con ansias pero el hombre seguía observándola y no quería revelar lo desesperada que estaba. Al estofado le faltaba carne y estaba muy aguado. Aun así, le calentó la tripa y le proporcionó algo de energía, aunque se sintió mal por no poder compartirlo con Kevin y Nube.

      Desvió su mirada a la transitada vía, la gente se apartaba y cubría sus rostros porque se acercaba una carreta de incineradores. Los cuerpos estaban cubiertos por una lona; aun así, Angie pudo ver una mano ennegrecida que se había escapado por un lateral. Apartó la vista y se cubrió el rostro con el pañuelo. Una vez se hubo alejado, la actividad frenética volvió. Angie se centró en su objetivo. Había visto movimiento en una de las ventanas. Una pareja de hombres se despedía con un beso, luego uno salió de la casa.

      —Muy bonito tu brazo —dijo el limpiador sacándola de su ensimismamiento.

      La chica le miró desconcertada y vio que observaba la mano metálica con la que comía

      —Sí —murmuró ella. Se metió otra cucharada en la boca y volvió a mirar la ventana. El otro hombre que quedaba en la vivienda recogía los restos del almuerzo. Sintió un cosquilleo de emoción cuando le vio salir de la vivienda.

      —Un poco caro para una chica que no se puede pagar ni un plato de guiso de rata, ¿no crees, Martina?

      —Desde luego, Bob —contestó la mujer apoyando los brazos en la barra mientras mascaba el tabaco con una sonrisa maliciosa en el rostro.

      «Oh, oh», pensó Angie. Apuró el resto de la sopa y sin decir nada se marchó. Estuvo atenta para asegurarse de que no la siguieran; no fue el caso. Solo la observaron alejarse.

      Una vez los perdió de vista, se concentró en su tarea. Sabía que la casa estaba desocupada y la pasarela que daba al acceso a la vivienda se encontraba en la calle principal. Se acercó al edificio y lo recorrió, tratando de mezclarse entre los transeúntes. Al llegar al callejón más cercano, se alegró al descubrir que la vivienda tenía una ventana en la parte trasera sin barrotes. Esto era común en casas ubicadas a cierta altura debido a la dificultad de acceso, pero para Angie no representaría ningún problema. Echó un vistazo alrededor y, cuando se sintió segura, se adentró en el callejón.

      Angie no perdió el tiempo y comenzó a trepar hasta llegar a la ventana. Antes de entrar echó un vistazo a la vivienda. Parecía vacía. Luego fue directa a los muebles de la cocina. Apenas había comida, solo un par de latas de legumbres, cuatro de atún y tres onzas de pan. Angie se sintió mal por robarles; aun así, se guardó dos latas de atún y una lata de legumbres. Lo justo para esa noche y el día siguiente. Después, llenó su botella de agua y cogió también una pastilla purificadora.

      Se mordió el labio, indecisa. Al final, revisó su mochila en busca de algo que pudiera compensar el robo. Dio con las herramientas que su padre le había regalado. Lo meditó un segundo. Desprenderse de ellas era un riesgo, aunque si era sincera consigo misma jamás las había usado. Miró su botín, probablemente les había robado la comida de un día. Sin pensarlo más, las dejó en la encimera.

      No se sintió tranquila hasta que puso los pies en el suelo del callejón. Acababa de cometer su primer hurto y había logrado salir indemne.

      —Mira, Martina, es una raterilla.

      La voz hizo que Angie se sobresaltara y se girara de forma brusca. Al hacerlo, su capucha cayó. El hombre y la mujer le cerraban el paso a la calle principal. Él sostenía una navaja improvisada hecha de plástico; ella empuñaba una barra de hierro que golpeaba contra el muro metálico del edificio.

      —¿Cuánto crees que pagarán los vigilantes por ella? —preguntó la mujer, echando un escupitajo negro al suelo.

      —Es joven, seguro que conseguimos una buena cantidad de ferrums.

      El corazón de Angie comenzó a latir con fuerza.
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      «Vale —reflexionó Angie, intentando tranquilizarse—, ellos son dos, son más grandes y están armados, pero he vivido situaciones parecidas. Solo necesito pensar». Observó la oscuridad del callejón; un par de contenedores tirados obstruían el paso, pero no se veía a nadie por los alrededores. Estaba segura de que podría escapar de ellos.

      No lo pensó más y salió disparada en esa dirección. Como bien decía su tío, su gran ventaja eran sus piernas y no tuvo problemas para dejarlos atrás. Saltó con agilidad los contenedores y la basura esparcida. El sonido de las maldiciones y las pisadas se fue apagando hasta que, después de un par de recodos, dejó de oírlos. Entonces paró y revisó la situación. No veía a los presos por ningún lado. Meditó si volver a la calle principal. Descartó la idea y comenzó a trepar el edificio.

      Una vez llegó a la azotea donde se encontraba el escondite de Kevin, descendió con habilidad. El estómago le dio un vuelco al comprobar que el lugar donde lo había dejado estaba vacío. Angustiada, revisó el callejón hasta que escuchó una voz bajita, casi un susurro. Angie se dirigió al final del edifico y lo bordeó con cuidado. Allí, agachado, estaba Kevin murmurando algo.

      —Te dije que no te movieras —le amonestó Angie.

      —Shhh. —Le hizo señas para que guardara silencio—. Trato de que salga.

      —¿Quién quieres que salga? —preguntó Angie, confundida, mientras miraba al muro gris que cerraba el callejón.

      —La niña que hay allí —contestó Kevin señalando hacia un bulto oscuro.

      Angie agudizó la vista para ver entre las sombras, fue entonces cuando pudo distinguir la silueta pequeña junto al bulto. Tuvo una mala sensación.

      —Deberíamos irnos, Kev —dijo.

      —¿Y dejarla aquí? No podemos hacer eso —insistió él. Angie, por el contrario, dio un paso atrás—. Ya casi lo he conseguido. Vino a buscarme, ¿sabes? Ven pequeña, nosotros te ayudaremos.

      La pequeña silueta avanzó y salió de la oscuridad. A Angie se le cortó la respiración al ver a una niña menuda con el pelo largo y negro cubriéndole parcialmente la cara. Solo vestía una camiseta que le quedaba tan grande que parecía un vestido. Aunque lo que horrorizó a Angie fueron las mariposas negras que revoloteaban por su cabello, una señal clara de muerte.

      Angie dio otro paso atrás mientras tiraba de la sudadera de Kevin. Este perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer.

      —¿Qué haces? Suéltame de una vez —exclamó.

      Aterrada de ver cómo la niña se acercaba a ellos, no le contestó. El joven, por fin, se deshizo del agarre de Angie y se aproximó a la niña.

      —¡¡NO!! —le gritó esta—. ¡¡No te acerques a ella!!

      Se detuvo en el acto, sorprendido por el grito y la expresión de terror de su amiga.

      —¿Qué pasa, Angie? Solo es una niña.

      Angie seguía con la vista fija en la pequeña. Iba descalza y tanto sus pies como sus piernas estaban llenas de ceniza. Podía ser tan solo suciedad, pero no podía confirmar que debajo de aquella mugre no hubiese síntomas de algo mucho más siniestro. Sus ojos rasgados eran negros y huidizos, más interesados en lo alto de los edificios que en ellos. Las mariposas que revoloteaban sobre ella comenzaron a dispersarse y volvieron junto al bulto, donde había estado hacía unos segundos.

      —Kevin, por favor, vámonos —le rogó Angie.

      Kevin dudó, pero ante la súplica de Angie, accedió y volvió a su lado.

      —Solo es una niña —repitió. Angie negó con la cabeza.

      —No es una simple niña, tiene necrosis.

      Agarró la mano de Kevin y lo arrastró consigo.

      —¿Y qué es eso? —preguntó él.

      —La necrosis es una enfermedad que está matando a muchos presos.

      —¿Y cómo sabes que la tiene?

      —Las mariposas negras se alimentan de las partes infectadas.

      Kevin echó un vistazo hacia atrás.

      —Nos está siguiendo. —Lanzó una mirada sobre su hombro para corroborar lo que le acababa de decir su amigo. La niña les seguía unos metros atrás como un fantasma—. Ya no tiene mariposas —recalcó este—. ¿Puede venir con nosotros?

      —No.

      —Pero es supermona y está sola.

      —No sabes si está sola —replicó Angie.

      —Sí que lo está. —Luego bajo la voz y se acercó a ella—. Creo que su madre ha muerto —murmuró por lo bajo como si le diera miedo que la niña lo oyese.

      Angie agitó la cabeza confundida.

      —¿Cómo sabes eso? —preguntó también en voz baja, aunque no tenía muy claro por qué lo hacía. La niña estaba lo bastante lejos para que no les pudiese oír.

      —Ya te he dicho que la niña me llamó. Así que fui a ver qué me quería enseñar y entonces vi a su madre. Tenía muy mal aspecto. —Al decirle aquello a Angie le vino a la mente el bulto y de nuevo el miedo trepó por su garganta.

      —Dime que no te acercaste a ella —le suplicó a Kevin. Este parpadeó sin decir nada—. Y que no la tocaste. —Kevin se rascó la cabeza dubitativo. Angie, en cambio, lo soltó corriendo y se limpió la mano en el pantalón con fuerza hasta que le ardió.

      —Pero solo la sacudí un poco para ver si se movía, nada más —le aseguró él.

      —¡Maldición, Kevin! —dijo Angie sintiendo cómo las lágrimas se le agolpaban en los ojos por el pánico—. ¡Te dije que no te movieras de tu sitio!

      Sin pensarlo, se quitó la mochila para sacar la botella y la pastilla de jabón. Extendió las manos de Kevin y las mojó. Frotó con fuerza. No sabía si le hacía daño, pero no se quejó.

      —¿Tenía mariposas? —Kevin afirmó sin decir nada—. ¿Muchas? —Volvió a afirmar y Angie frotó con más fuerza. Luego hizo lo mismo con las suyas.

      Esa noche, la pasaron en el escondite del callejón. Angie repartió las latas de atún entre Kevin, Nube y la niña, que se mantenía a varios metros de ellos observándolos sin acercarse. Angie no comió, estaba demasiado nerviosa y asustada por si se habían contagiado de necrosis.
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      —Si te estás equivocando, Bob, te juro que haré que te expulsen al Distrito F. He movilizado a la mitad de los vigilantes de mi equipo por esto.

      —No te arrepentirás, Tomás. Concuerda con la descripción de la natural que atacó a vuestra vigilante. Martina y yo la pillamos robando. Si la capturamos estoy seguro de que Cyrus nos dará una buena recompensa.

      La conversación despertó a Angie. Se incorporó con cuidado y observó por detrás del contenedor en el que se ocultaban. El limpiador del día anterior y un vigilante caminaban hacia ellos mientras revisaban con una linterna cada recoveco del callejón. Zarandeó con delicadeza a Kevin para despertarlo y, antes de que abriera la boca, se llevó el dedo índice a los labios para que guardara silencio. Al escuchar a los hombres, Kevin comprendió la situación y se mantuvo en un rincón, aguardando instrucciones mientras ella acomodaba a Nube en la mochila.

      Angie revisó otra vez la vía. Bob y el vigilante estaban muy cerca. Comprobó el lugar donde la noche anterior se había quedado la niña. No se la veía por ninguna parte. Lo más probable era que se hubiese asustado con la llegada de los dos presos. Era mejor así, a saber lo que harían con ella si la encontraban.

      Las posibilidades que tenían de salir sin ser vistos eran escasas, por no decir nulas. Tanto si decidían trepar como huir por el callejón serían descubiertos, y si se quedaban allí los encontrarían.

      —Esto es asqueroso —se quejó el vigilante. Se cubrió el rostro con un pañuelo—. ¿Por qué no os encargáis de limpiar los callejones?

      —A mí solo me ordenan limpiar las avenidas principales y eso es lo que hago.

      Angie hizo señas a Kevin para que saliera en silencio por una pequeña separación entre el contenedor y la pared. Había llegado a la conclusión de que Kevin era mejor corredor que escalador. Le siguió lo más sigilosa que pudo, sin perder de vista a los individuos que ahora empujaban con una barra a un montículo de telas que gruñó. «Un enfermo», pensó Angie. Lo mismo debieron pensar ellos, que se apartaron de forma precipitada entre maldiciones.

      Una vez fuera del escondrijo, azuzó a Kevin para que echase a correr. Esto hizo que los presos alzaran la vista.

      —¡¡Hey, vosotros!! ¡¡Deteneos!! —gritó el vigilante echando a correr tras ellos.

      Bob le siguió; no fue el único. Frente a ellos, una pequeña sombra emergió de un agujero para seguirles todo lo que sus cortas piernas le permitían. Enseguida, Angie reconoció a la niña. Kevin y Angie corrían a buen ritmo; sin embargo, la pequeña se estaba quedando cada vez más rezagada. Angie comprendió que los hombres no tardarían en alcanzarla. Frenó en seco y se encaminó hacia ella. Al llegar a su altura, se detuvo bruscamente; levantó una nube de polvo. Antes de tomarla en brazos, se cubrió el rostro con el pañuelo y las manos con las mangas de la sudadera. Después reanudó la carrera. Bob y su amigo, Tomás, estaban a apenas un par de metros de ellas; aun así, sabía que pronto conseguiría poner distancia y alcanzaría a Kevin. Lo que no se esperaba era que la niña, nada más cogerla, se pondría a gritar y patalear como si estuviera poseída. No tuvo más remedio que aguantar los golpes. Kevin, ajeno a lo que había sucedido detrás de él, redujo la velocidad al escuchar los gritos.

      —¡¡No te detengas!! —vociferó Angie.

      La sorpresa de Kevin apenas duró un segundo al darse cuenta de lo cerca que estaban los hombres. Reanudó su carrera de inmediato.

      Pronto llegaron a la calle principal. Angie siempre había tenido mucho cuidado de pasar desapercibida en este tipo de vías; en esta ocasión no fue así. Nada más poner un pie en la calle, todos los viandantes los miraron por el escándalo que montaba la niña. Si bien, no fue lo que hizo que Angie y Kevin se detuvieran.

      —Maldición —murmuró Angie con la respiración agitada al ver que estaban rodeados de vigilantes.

      Pronto, detrás de ellos, se oyeron los gritos de Bob y Tomás. Fue entonces cuando todos sacaron sus porras.

      —¿Angie? —preguntó Kevin a su lado.

      —No te preocupes —respondió sin saber a qué venían sus palabras— Yo me encargo.

      Le pasó a la niña, que en cuanto estuvo en los brazos de Kevin, dejó de gritar. Angie se puso delante de ellos, buscando una forma de escapar. No había edificios cerca a los que escalar, ni había un espacio entre los vigilantes por donde huir, ni ninguna forma de distraerlos. Estaban acorralados.

      —Ya os tenemos, pequeñas ratas —dijo Tomás mientras cerraban el círculo cada vez más estrecho.

      La única salida que tenían era enfrentarse a ellos. Angie sabía luchar; Sam se había encargado de entrenarla, pero se estremecía solo de pensarlo.

      —¡Cuidado con ella! —advirtió Bob, resguardado detrás de Tomás—. Es la cabecilla y la más peligrosa.

      —¿Qué? —dijo Angie sorprendida—. N-no soy peligrosa —se quejó dando un paso hacia ellos.

      —¡¡No te muevas!! —le gritó Tomás y la apuntó con una especie de pistola.

      —No os voy a hacer nada —replicó ella.

      —Es una mutante —insistió Bob—. Corre y salta igual de rápido que una bestia, seguro que tiene la fuerza de treinta hombres.

      Angie estaba acostumbrada por su naturaleza a que la miraran con desprecio, burla e incluso asco, pero jamás la habían contemplado con temor. Así que su sorpresa fue evidente cuando vio el terror en los ojos de los vigilantes. La pistola de Tomás comenzó a temblar.

      —No —intentó decir Angie mientras alzaba las manos para tranquilizarles—. No soy mu…

      No fue capaz de terminar la frase, sintió un pellizco en el pecho. Luego su cuerpo se contrajo de dolor y la oscuridad se apoderó de ella. Lo último que escuchó fue a Kevin llamándola.
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      Leo estaba preocupado. Llevaban tres días buscando a Angie y al chico por las azoteas sin éxito. Parecía como si hubieran desaparecido. Aunque Leo había logrado detectar el rastro del peculiar olor a animal de Angie, era confuso. Parecía como si se hubiera dedicado a recorrer la azotea sin una dirección clara, lo que desconcertó a Leo. Se vio obligado a revisar todas las azoteas contiguas hasta encontrar otra pista; entonces el patrón se volvía a repetir, toda la superficie estaba cubierta con su olor. Seguirlos de esta manera resultaba demasiado lento y llegó un momento en el que el rastro desapareció por completo.

      Así que descendieron y se dedicaron a preguntar.

      El preso se encogió en el mostrador y bajó la vista aterrado. No fue el único; los pocos clientes que se encontraban en el puesto se marcharon de forma apresurada. Leo no les prestó atención. Se centró en el dependiente, quien, a pesar de su expresión aterrada, aún no le había respondido. Estaba a punto de volver a preguntarle por los chicos cuando Silver le llamó. Leo se apartó del hombre para acercarse a ella.

      —Se rumorea que los vigilantes han capturado a tres naturales —dijo Silver.

      Leo alzó las cejas al escucharla.

      —¿Tres?

      Silver afirmó con la cabeza

      —Y hay algo más. Se habla de que uno de ellos es un mutante.

      Las cejas de Leo ahora se fruncieron. ¿Un natural mutante? Eso no solo era raro, era prácticamente imposible. Los naturales eran niños que habían nacido en Iron Moon, mientras que los mutantes eran creados por los humanos. Además de que eran estériles. Luego recordó que hasta hacía poco tampoco había creído en los naturales y la duda se instaló dentro de él. ¿Sería posible? Él había asumido hacía mucho tiempo que jamás tendría descendencia, pero… ¿y si fuese posible tenerla? Pensó en Angie y en cómo la había visto saltar y trepar, recordó la forma en la que había escapado de él y el surco que dejó contra el muro de metal. Aquello no había sido en absoluto humano. Había tratado de sacarle información a la Bruja Selena sobre su nieta; sin embargo, la mujer se mostró testaruda y no reveló nada.

      —¿Dónde? —preguntó al fin.

      —A un par de calles del Distrito F.

      ¿Por qué todo aquello le daba un mal presentimiento? Tenía que ver a esos naturales y, por suerte, sabía perfectamente donde los iba a encontrar.
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      Cuando Angie se despertó, tenía un intenso dolor de cabeza. Se llevó las manos a la sien tratando de suavizar aquellas punzadas. Entonces sintió las patitas de Nube en su pecho y el cosquilleo de sus bigotes en la barbilla.

      —Buenos días —dijo una voz femenina. Angie se incorporó de golpe y cubrió al animal con sus brazos. El gesto hizo que su cabeza latiera de dolor y sin poder evitarlo un gemido lastimero escapó de su boca.—. Mira que hay que ser bruto y supersticioso para creer que una natural puede ser un mutante —dijo la mujer con una risita.

      Angie analizó a su interlocutora mientras guardaba a Nube en el bolsillo de la sudadera. ¿La habría visto? La mujer estaba de espaldas a ella, ocupada preparando algo sobre una mesa. Era alta y con unas curvas bien definidas. Vestía un top turquesa repleto de brillantes que iban a juego con una falda entallada que tenía dos aberturas a los lados. Sus piernas eran largas y firmes, y calzaba unas sandalias altas que estilizaban aún más su figura. Sintió algo de envidia al verla, ella jamás podría usar ropa así. Su melena larga y ondulada le llegaba hasta la mitad de la espalda. A pesar de no poder verle la cara, Angie dedujo, por lo tersa y reluciente que era su piel, que no debía de ser muy mayor.

      Dejó de observarla para analizar la habitación. Al igual que la ropa de la chica, tenía un aire exótico. Las paredes estaban pintadas de morado, y en una de ellas colgaba una tela de colores con flecos en los bordes. La luz de la habitación era rojiza y había un olor dulzón en el ambiente. En cuanto al mobiliario, no había mucho tan solo un tocador de latón lleno de botes de maquillaje, una cama con un cabecero del mismo material decorado con ribetes, un perchero del que colgaban una gran variedad de vestidos de colores y la mesa en la que estaba la mujer con un par de sillas.

      —¿Dónde está Kevin? —preguntó.

      La chica la miró por encima del hombro derecho. Angie pudo ver su rostro delicado y su ojo oscuro pintado de negro.

      —¿El chico? —preguntó—. No te preocupes, lo están preparando.

      Angie no la entendió.

      —¿Y mi mochila?

      —Tus cosas están junto a la puerta.

      La chica por fin se giró sosteniendo una taza de la que salía humo. Cuando Angie pudo verla por completo, se le cortó la respiración por la impresión. Su lado izquierdo del rostro estaba mutilado y con una placa metálica incrustada en él.

      —Tómate esto —dijo dándole la taza—. Hará que se te pase el dolor de cabeza.

      —¿Qué es? —preguntó recelosa.

      La mujer la miró a los ojos y Angie hizo un esfuerzo enorme para no apartar la vista de aquel ojo sanguinolento.

      —Solo es manzanilla, pero te vendrá bien hidratarte.

      La explicación no le había servido de mucho, seguía sin saber qué era, pero el calor de la taza y el olor del líquido la reconfortaron. Se acomodó en los cojines de la cama. Fue entonces cuando sintió la humedad entre las piernas. Hizo un cálculo rápido y comprendió que todavía no le tenía que venir el periodo. Luego se dio cuenta de que la humedad era debido a otros motivos y sintió cómo la cara comenzaba a arderle. Se incorporó de la cama mientras cambiaba el peso de una a otra pierna.

      —¿Sería posible…? —comenzó, fue incapaz de terminar la pregunta—. ¿Podría…? —lo intentó de nuevo. La mujer era mucho más alta que ella y su pose transmitía seguridad, lo que hacía que Angie se sintiera mucho más pequeña. Al final, decidió ir al grano—. Tengo que cambiarme.

      Levantó la sudadera con cuidado para que pudiera ver claramente la mancha de los pantalones. La mujer alzó las cejas al entenderlo; el bochorno de Angie aumentó.

      —Menudos bárbaros, mira que darte una descarga —dijo la mujer negando con la cabeza. Se acercó al perchero—. Eres mucho más pequeña que yo, pero creo que tengo algo de Gina que te puede valer.

      Rebuscó entre los vestidos hasta que sacó uno negro de lentejuelas. Le pasó la percha por encima de su cabeza y dejó que el vestido colgara frente a ella. Lo ajustó a sus caderas con las manos y la hizo girarse para que se viera en el espejo del tocador.

      —Este te va a ir perfecto. —Angie miró el vestido. Era precioso. Nunca había visto algo que brillara tanto. Aunque en lo único en lo que pudo pensar era que aquel pequeño vestido no iba a lucir nada bonito con sus piernas de robot. Sus ojos se encontraron con los de la mujer en el espejo—. Te ves tan joven, ¿cuántos años tienes? ¿Catorce?

      —Dieciséis —contestó.

      —Bueno, te ayudará a encontrar clientes. Cuanto más jóvenes, más gustan —comenzó a decir mientras la ayudaba a quitarse el vestido. No pudo verle el rostro, pero las palabras le sonaron tristes. Cuando por fin terminó y la miró a los ojos, su impresión se confirmó. A la mujer le desagradaba la idea tanto como a ella. Dibujó una ligera sonrisa en la boca y dijo—: Lo cual es bueno para ti.

      ¿De verdad iba a terminar siendo una de las chicas del Casino? Luego recordó que su cuerpo era más de metal que humano y supo que aquello no sería posible. Ningún preso desearía estar con una chica que se parecía más a una máquina que a una mujer. Lo que hizo plantearse qué harían entonces con ella.
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      Durante la pequeña reflexión de Angie, no fue consciente de que se acariciaba el brazo metálico. Ese gesto hizo que la mujer se fijara en su mano. Cuando se la agarró le pilló por sorpresa e intentó retirarla. La mujer la sujetó con fuerza para verla mejor.

      —Un trabajo muy bonito. No te agobies, si yo he conseguido trabajo con esto —se señaló el rostro—, tú no tendrás ningún problema con tu brazo. Ahora, sígueme. Vamos a hacer que te vuelvas a sentir una mujer.

      Se dirigió a la puerta, Angie la siguió sin decir nada. Antes de salir de la habitación se aseguró de coger su mochila. El pasillo estaba iluminado con el mismo tono rojizo. Era bastante amplio y estaba flanqueado por puertas negras que conducían a las habitaciones de las chicas.

      —Sé que la idea de trabajar en el Casino no te agrada. —Angie hizo una mueca solo de pensarlo—. Pero también tiene cosas buenas y esta es una de ellas.

      Se paró frente a una puerta en la que ponía: «Servicios de mujeres».

      Al abrirla y dejarle pasar, a Angie le golpeó un olor que le recordó a los bollos de canela de Fiorella, aderezado con el frescor de la humedad. Esta última sensación fue la que más le llamó la atención, ya que era muy rara en Iron Moon.

      La mujer la siguió. Le mostró la sala mientras Angie observaba todo maravillada. El lugar estaba revestido de azulejos negros y dorados y una imponente lámpara de cristal colgaba del centro de la habitación. La atención de Angie se desvió a la pared de enfrente, donde había cinco cajas negras con espejos y marcos dorados que complementaban la estética de los azulejos. Junto a ellas, había una toalla negra bien doblada. Se acercó para analizarlos mejor.

      —Son lavabos de vapor —le explicó la mujer.

      Introdujo las manos en las ranuras para mostrarle su funcionamiento. Una nube de vapor salió por unas rendijas y humedeció sus manos. Se las secó en la toalla.

      —Ven, esto no es lo mejor.

      La guio hacia el vano de una puerta que le había pasado desapercibido. Al cruzarlo, el olor a humedad se intensificó. Frente a ella, había una hilera de cabinas de cristal translúcido. La mujer abrió una de ellas. Sus paredes y la puerta estaban llenas de gotas de agua y en el suelo había unos milímetros estancada. Angie la miró mientras señalaba la ducha, sin conseguir que las palabras le salieran. Ella se rio al ver su gesto.

      —Sí, son duchas con agua. Agua de verdad, nada de vapor. —Le dejó un ferrum en la mano—. Mete la moneda en la ranura y podrás disfrutar de cinco minutos de una ducha como las de la Tierra. —Se dio cuenta de lo que acababa de decir y que estaba frente a una natural. Sacudió la cabeza—. Da igual. Te aseguro que va a ser una sensación inolvidable.

      Dejó el vestido en uno de los bancos que había frente a las duchas.

      Como Angie seguía quieta, mirándola sin moverse, dijo:

      —Así que eres una chica tímida. —Le sonrió con complicidad—. No te preocupes, el pudor se te pasará pronto. —El desagrado se reflejó en el rostro de Angie. La mujer suspiró y se sentó en el banco. La llamó con un ademán de la mano para que se sentara junto a ella. Cuando lo hizo, le sujetó las manos con delicadeza y la miró a los ojos con sinceridad—: Sé que estás asustada y que piensas que no es justo que esto te pase a ti. Sé de buena mano que la vida no es justa. Y si no, mira mi cara. Mi marido casi me mata cuando me quemó, yo solo me defendí. Él acabó en una incineradora y yo condenada aquí para siempre. —Angie se fijó por primera vez en la pulsera naranja que brillaba en su muñeca junto a otras—. Podría pensar que tuve mala suerte. Sin embargo, si te soy sincera, me alegro de que ese malnacido se fuera al otro mundo. Tenía la mano muy floja y la mente demasiado retorcida.

      El rostro de la mujer se había ensombrecido mientras le narraba su historia y Angie comenzó a sentir empatía por ella.

      —Lo que trato de decirte es que aunque la situación parezca mala, puede ser mucho peor. Si yo no hubiese matado a mi marido, estoy segura de que hubiese acabado muerta. Así que, sí, es horrible vivir aquí y no me gusta mi trabajo, pero vivir fuera de los muros del Casino puede ser mucho peor, seguro que tú lo sabes muy bien.

      No, la verdad es que no lo sabía, porque había tenido la suerte de tener a su familia. Siempre se había sentido desdichada por nacer en Iron Moon, si bien nunca había pensado que todo podía ser peor.

      —Ahora disfruta de la ducha; a estas horas, casi todas las chicas están abajo trabajando. —Se incorporó para marcharse, pero pareció recordar algo—. Y baña a tu hurón, lo necesita. —La boca de Angie se abrió; como no había dicho nada hasta ahora, había deducido que no la había visto. Ante el gesto de estupefacción de la joven, la mujer le sonrió—. Por suerte, comemos lo suficiente para no depender de un escuchimizado hurón.

      Antes de que saliera del lugar Angie le preguntó:

      —¿Cómo te llamas?

      —Me llamó Jasmine, pero me puedes llamar Jas.

      —Yo me llamo Ángela, pero me puedes llamar Angie. —Intercambiaron un par de sonrisas más.

      Una vez se hubo marchado, Angie sacó a Nube de su bolsillo. Había aguantado muy bien y, como recompensa, jugó un rato con ella antes de bañarla. Aunque llegado el momento, le resultó imposible meterla en la cabina con ella.

      Gozó de la ducha como nunca lo había hecho. Sentir el agua tibia recorrer su cuerpo fue una sensación maravillosa. Después de aquello, nunca más volvería a disfrutar de una ducha de vapor. Cuando el agua se cortó, pasó un par de minutos más dentro de la cabina solo para memorar las sensaciones, hasta que el frío empezó hacerla tiritar y tuvo que salir. Una vez fuera, se dio cuenta de que no tenía con qué secarse. Maldijo para sus adentros su suerte y fue sin hacer ruido hasta la otra sala, donde cogió una de las toallas negras. Era muy pequeña, pero se apañó. Sacó de su mochila la ropa de repuesto que tenía. Estaba vistiéndose cuando escuchó un grito detrás de ella.

      Al volverse, descubrió a Jas con los ojos y la boca muy abiertos, observando su cuerpo.

      —Por todos los dioses, ¿tú qué eres?

      El comentario de Jas hizo que Angie se sintiera muy mal. Trató de ocultar su cuerpo semidesnudo tras la sudadera. Jas pareció salir de su estupor:

      —Lo siento, jamás había visto tanto…

      —Metal en un cuerpo —terminó Angie de forma brusca mientras se terminaba de vestir a toda prisa—. Sí, lo sé, no es muy normal.

      —¿Qué te pasó?

      Se le habían humedecido los ojos, pero no lloró. Aun así, no pudo evitar que su nariz goteara y se vio obligada a pasarse la manga por ella. Al verla, Jas se acercó y le dio un pañuelo que sacó de su top. Era suave, Angie se quedó mirándolo sin saber qué hacer con él.

      —Es para que te suenes.

      —Pero es muy bonito, se va a manchar.

      Jas se rio.

      —Es para lo que sirve, úsalo. Limpiarse con la manga no es nada elegante. Tengo mucho trabajo que hacer contigo.

      Angie se sonó antes de decir:

      —Nadie me va a querer con este cuerpo. —Hizo una pausa para coger aire—. Quizá lo mejor sería que me marchara.

      Miró de soslayo a Jas. La mujer levantó una ceja.

      —No es una decisión mía. Se te acusa de robo y agresión a un vigilante. Te puedo asegurar que trabajar en el Casino es mucho mejor que un castigo de Cyrus. —Sí, había oído hablar de ellos; desde convertirte en incinerador hasta desertarte al Distrito F—. Tienes suerte de que te hayan visto como una fuente de ingresos. Lo importante ahora es ponerte bonita para que impresiones al Guapo.

      Angie la escuchó abatida. El Guapo jamás la vería lo suficientemente bonita para estar en el Casino. La consideraba tonta y cuando viera sus piernas, la consideraría una abominación.

      Los ojos de Jasmine se fijaron en Nube, que se había hecho una bolita en las piernas de Angie. La estampa de la joven con el pelo mojado acariciando a la hurona le rompió el corazón, porque sabía que no solo iba a tenerlo muy difícil por sus piernas, sino que además no le iban a permitir tener a su pequeña amiga. Suspiró.

      —Mira, tengo un amigo que quizá pueda echarte una mano. Es la mejor persona que he conocido en Iron Moon. Trataré de dar con él y explicar tu situación.

      Jasmine acompañó a Angie a su cuarto. La dejó peinándose y secándose el pelo mientras ella salía a buscarle.
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      A medida que se acercaban al Casino, los rumores se fueron confirmando; al parecer los naturales que habían capturado eran los mismos que habían atacado a los vigilantes hacía cinco días. Leo ya no tenía dudas de que se trataba de Angie y el chico que había visto con ella, así que instó a sus compañeros para que aceleraran el ritmo. Quería estar presente cuando llevasen a Angie frente a Cyrus.

      Estaba tan concentrado en encontrarlos que, por primera vez, no experimentó arcadas ante el penetrante olor del Casino. Ya había dado el toque de queda y la jornada laboral de los presos había concluido, lo que hacía que el lugar estuviera abarrotado. Andar por allí era una tarea ardua, a pesar de que Goliat iba abriendo paso sin miramientos.

      En medio del local, entre el bullicio, Leo percibió una voz conocida. Sus ojos se dirigieron a las escaleras que daban a las habitaciones. Jas se encontraba en ellas y les hacía señas para que se acercaran. ¿Qué querría? Hoy no era un buen momento para distraerse. Tenía mucho aprecio a la mujer, es más, podía considerarla una amiga. Se había convertido en una aliada desde su llegada.

      Frunció el ceño. Ir en dirección de Jas suponía retroceder lo poco que habían conseguido avanzar. Examinó el balcón de Cyrus, donde charlaba con el Guapo. Intentó ver entre el humo y los destellos de luz si había alguien más, pero estos le deslumbraban e inutilizaban su vista mejorada. Volvió la mirada hacia Jas; ella se dio cuenta de su indecisión y colocó las manos alrededor de su boca a modo de altavoz y repitió sus palabras. Ninguno de sus compañeros la escuchó; la música, las risas y las conversaciones lo amortiguaban por completo. Él, en cambio, pudo oírla claramente: «Necesito tu ayuda». Ordenó a Goliat cambiar de dirección. Enseguida sintió como alguien le agarraba del brazo.

      —¿Qué haces, Simba? —susurró Alika con un tono ronco en su oído—. Los chicos están aquí, tenemos que ir a ver al jefe.

      Se soltó con brusquedad. No había olvidado por qué Alika le acompañaba, pero si Jas necesitaba ayuda, estaría allí para echarle una mano.

      —Solo será un momento.

      Llegar hasta Jas no fue tarea fácil, por suerte ella también se había abierto paso entre la multitud para unirse a ellos lo antes posible.

      Cuando finalmente la tuvo a su lado, se sorprendió al ver que se abrazaba a su cuello. Leo se alarmó, luego comprendió que Jas quería asegurarse de que Alika no la escuchara.

      —Hay una chica que te necesita —le susurró—. Se ha metido en un par de líos con los vigilantes y quieren ponerla a trabajar en el Casino, pero… no tiene madera para esto. Tan solo tiene dieciséis años y es… ¡Es una natural!

      Leo la apartó para mirarla.

      —¿Dónde está?

      —En mi habitación.

      Alzó la vista hacia la parte superior del recinto, donde terminaba la escalera que llevaba a los dormitorios. Fue entonces cuando sus ojos se encontraron con los desorbitados de Angie. «Ya te tengo», pensó con una sonrisa de triunfo; sin embargo, esta despareció al instante cuando Angie le apuntó con un arma.
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      Su instinto de supervivencia le decía que se marchara; que ni ella ni Kevin estarían seguros en aquel lugar, en especial Kevin, quien no entendía el funcionamiento de Iron Moon ni del Casino y cuyo espíritu jovial acabaría consumido por ellos. Por eso, cuando Jas se fue, guardó a Nube en la mochila y se aventuró a buscarle por el pasillo. Estuvo escuchando detrás de las puertas, para ver si daba con él, hasta que llegó a la escalera que descendía hacia la sala principal.

      Fue en ese momento cuando vio a Jas hablando con Leo. Al principio, el pánico la invadió; pero, al ver su expresión de triunfo, se irritó tanto que, sin darse cuenta, le apuntó con el arma de su mano metálica.

      Le proporcionó cierto sentimiento de satisfacción la expresión perpleja en el rostro de Leo al ver cómo le apuntaba. Luego, desvió su brazo hacia el hombro de un tipo robusto que se encontraba junto a sus perseguidores. El respingo que dio al recibir el impacto de la bola de goma resultó bastante cómico. Enfurecido, se giró hacia ellos y agarró a la chica de pelo blanco por el cuello. Angie apuntó de nuevo, esta vez al brazo del hombre, para que soltase a la chica. En ese preciso momento, el cíborg entró en acción y golpeó al preso; este cayó sobre una de las mesas. Los participantes se incorporaron enfadados, dispuestos a resolver el problema a base de golpes. Los vigilantes intervinieron, pero, en lugar de apaciguar la situación, aumentaron el caos que ya comenzaba a extenderse por el resto del recinto.

      Leo la observaba con furia. La valentía que había sentido apenas unos segundos antes fue reemplazada por un miedo aterrador que le recorrió toda la espina dorsal. Tenía que huir a toda prisa. Leo ya intentaba abrirse paso entre la multitud. Por suerte, le costaba debido a los empujones y puñetazos que tenía que esquivar.

      Angie se dirigió de nuevo al pasillo. ¿Dónde estaría Kevin? Había podido espiar a través de una parte de las puertas, pero todavía le quedaban muchas por explorar. Tenía que darse prisa y no andarse con delicadezas, así que comenzó a abrirlas sin pensarlo demasiado. Al descubrir lo que hacían en la primera habitación su rostro se encendió. Aun así, no se detuvo y continuó abriendo puertas; en algunas recibía insultos, en otras, sus inquilinos estaban tan evadidos que no se fijaron en ella. Mientras tanto, Angie se sentía cada vez más perturbada por las imágenes que estaba presenciando, y se juró que jamás permitiría que un chico se acercara a ella. Al final dio con una puerta en la que solo se escuchaban risas.

      En el momento en que la abrió, se quedó pasmada. Al otro lado, estaba Kevin desnudo y cubierto de una pintura dorada. Solo vestía unos calzoncillos y unas zapatillas del mismo color oro. Cuando lo vio así, tuvo la impresión de estar viendo a un dios griego que había bajado de los cielos en lugar de a su amigo. Brincaba de un lado a otro, haciendo reír a las dos chicas ligeras de ropa que lo acompañaban, y si eso debería de haber hecho que perdiera encanto, no era el caso. Lo hacía más joven y mucho más espectacular. Cuando fue consciente de que Angie estaba allí, dejó su baile y gritó:

      —¡Angie! ¿Has visto? Me han convertido en una estatua. —Apoyó los brazos en sus caderas y posó mirando hacia un lado.

      La estupefacción de Angie se esfumó cuando al otro lado del pasillo se materializó Leo. Se le veía más feroz que nunca. El corazón de Angie se subió a la garganta, agarró a Kevin de la muñeca y se lanzó a la carrera ignorando sus quejas.

      Por suerte, ellos se encontraban muy cerca del final del pasillo, donde había una puerta doble de madera con un par de pequeñas ventanas. Arrastró a Kevin tras ellas y cerró la puerta. Echó un vistazo a través del cristal y fue entonces cuando vio a la misma niña de pelo largo oscuro y ojos huidizos. Llevaba ropa de su talla y sus extremidades estaban limpias sin manchas de necrosis. Debía de haber salido corriendo tras ellos cuando había sacado a Kevin de la habitación pero, al igual que la otra vez, no había sido capaz de seguir su ritmo. Maldijo para sus adentros antes de abrir la puerta y salir en su dirección. Leo estaba a punto de alcanzarlos. Dio dos zancadas, cogió a la pequeña y regresó. Una vez dentro, cerró las puertas y se apoyó con fuerza en ellas mientras soltaba a la niña, que no paraba de gritar. El golpe de Leo fue brutal, Angie hubiese salido volando por los aires si no fuera porque Kevin había encontrado una barra de hierro que había colocado entre los tiradores de la puerta.

      —¡Angie! —escuchó como gruñía Leo al otro lado. No supo de dónde sacó el valor para darse la vuelta y mirar a través del pequeño ventanuco. La mirada salvaje de Leo la paralizó—. No lo hagas. —Susurró de una forma tan suave que le puso los pelos de punta.

      Pero parecía que el instinto de supervivencia que siempre había tenido tan arraigado había desaparecido por completo porque lo único que se le ocurrió decir fue:

      —O si no ¿qué?

      Solo les separaba la hoja de madera y Angie era consciente de que Leo no tendría ningún problema en derribarla de una patada. Su respiración agitada se reflejaba en el cristal. Leo sonrió de lado y mostró uno de sus colmillos.

      —No sabes lo que estás haciendo.

      No, no tenía ni idea; solo sabía que debía salir de allí cuanto antes. Dio un paso atrás sin apartar la vista de Leo y se cubrió la cabeza con la capucha. Sus manos temblaron ligeramente cuando el gruñido de Leo retumbó por las paredes. Después, su puño atravesó la puerta. La chulería de Angie desapareció. Se lanzó de nuevo a la carrera seguida por Kevin, que llevaba a la niña en la espalda agarrada a su cuello.
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      Comenzaron a descender una escalera de varios tramos hasta que llegaron a una puerta metálica. En cuanto entraron en la estancia, Angie sintió cómo el olor a plástico quemado le picaba en la nariz. La habitación estaba a oscuras y no se veía nada. Tanteó la pared hasta que dio con el interruptor. Las luminarias parpadearon un par de veces; luego la luz blanca iluminó el lugar.

      Se trataba del garaje donde Cyrus guardaba su coche. El monstruoso vehículo ocupaba la mayor parte del recinto. Ahora comprendía de dónde venía el olor a quemado. Sin demorarse, Angie echó el cerrojo de la puerta y movió varias cajas que había junto a ella para bloquearla.

      —¡¡Vaya!! —exclamó Kevin—. No se parece nada a los coches de la Tierra. Cuando era niño vi una película antigua que tenía este estilo decadente. Te recomiendo que la veas, seguro que te gusta.

      Angie apenas le prestó atención, estaba absorta en la pila de cajas repletas de comida que había junto al coche. Se dirigió a ellas y su estómago se quejó. ¿Cuánto llevaba sin comer? No lo sabía. Se fijó en una caja en particular. Estaba llena de fruta. Sin poder contenerse cogió una manzana y la mordió. Sus ojos se cerraron de placer al sentir el jugo dulce de la fruta. Luego abrió la mochila, acomodó a Nube en el bolsillo de la sudadera y comenzó a llenarla. Metió seis piezas de fruta, varias latas, un queso entero, una barra de pan, algo alargado que no sabía lo que era pero que olía muy bien, un par de botellas de agua… Hasta que no entró nada más.

      —Lo vamos a tener difícil para salir de aquí —dijo Kevin. Desvió su vista hacia él.

      Estaba pegado a una de las ventanas de la puerta del garaje.

      —¿Qué pasa?

      —Parece que han desalojado el edificio y las calles están llenas de gente y vigilantes.

      Angie se acercó donde estaba para mirar por la ventana, pero resultó que era demasiado bajita. Se frustró mucho, aunque no tanto como lo que vino después. Sin previo aviso, Kevin la sujetó por la cintura y la alzó con esfuerzo.

      —Ostras, eres pequeñita pero pesas un montón. ¿De qué están hechos tus huesos? ¿De plomo? —comentó mientras Angie sentía cómo su cara enrojecía.

      El silenció que siguió a la pregunta de Kevin fue tan denso que hasta él se dio cuenta de su metedura de pata.

      —Lo siento —murmuró.

      Angie no contestó, pero agradecía sus disculpas. Observó la calle. Como había dicho Kevin, estaba abarrotada. Algunos presos seguían con sus disputas, otros huían de las porras electrificadas y otros estaban tan borrachos que solo se reían, tirados en el suelo, viendo el panorama que había frente a ellos.

      De repente, un golpe fuerte sonó en la puerta. Enseguida Angie recordó a Leo y lo cabreado que estaba con ella. Otro golpe. Acabaría tirándola igual que había hecho con la anterior. Angie se mordió el labio intentando pensar. Por más que buscaba solo veía dos salidas: la puerta que golpeaba Leo como un loco o la del garaje que daba a una calle repleta de vigilantes. Ninguna opción le parecía muy buena. Hasta que se fijó en el coche. El vehículo tan amado de Cyrus. El mismo que su padre había construido pieza a pieza.

      Una idea terrible le pasó por la mente. Dudó unos segundos, hasta que la puerta chirrió con un quejido agónico al recibir otro impacto.

      —Al diablo —murmuró.

      Sin pedir permiso cogió a la niña que, como siempre, se puso a gritar hasta que la sentó en el asiento del copiloto.

      —Kevin, a ti te toca detrás. —Señaló el lugar que solía ocupar el Guapo. Después le mostró el cubo de basura que estaba agarrado con cinchas al coche—. Tienes que introducir los trozos de plástico por aquí. —Angie destapó un agujero junto al asiento.

      —Valorización energética de residuos, mola —dijo y se sentó obediente. Una pequeña arruga apareció en su ceño—. Oye, Angie, ¿sabes lo que haces?

      No tenía ni idea.

      —Claro, acompañé a mi padre cuando probó este trasto, no es tan difícil de usar. No te preocupes, Kev, os voy a sacar de aquí.

      Se fue rápidamente hasta el asiento del conductor. Intentó que la niña se colocara en el suelo, pero nada más tocarla volvió a gritar. Fue Kevin quien la convenció. Estaba claro que la odiaba. Cuando giró la llave y puso aquel monstruo en marcha, una nube negra inundó el garaje haciendo que los tres tosieran. Justo en ese momento, la puerta metálica estalló. Angie no miró hacia atrás, estaba concentrada en sacarles de allí. Pisó con fuerza el acelerador del vehículo. Este rugió y se abalanzó hacia delante; sus ocupantes se vieron empujados hacia atrás por la velocidad. La puerta metálica por la que habían espiado el exterior se dobló como si fuera papel cuando aquella mole de hierro impactó contra ella.

      El ruido y el tamaño del vehículo hacían que los presos se apartaran a un lado para no ser atropellados. Sin embargo, los que estaban demasiado ebrios no parecían reaccionar y Angie tuvo que esquivarlos. La máquina tenía más empuje del que recordaba, lo que hizo que diera volantazos de un lado a otro.

      Cuando por fin salieron del espacio que rodeaba al Casino y tomaron una de las calles principales, Angie se sintió mucho más segura. La vía estaba desierta gracias a que era de noche. Sentir el aire en su rostro le recordó a sus carreras por las azoteas y durante unos instantes se sintió libre. Tenía ganas de gritar de felicidad, habían conseguido salir del Casino sanos y salvos.

      —¡Angie! —Escuchó que le llamaba Kevin a través del rugido del motor—. ¡Tu amigo nos sigue!

      «¿¡Qué!?». Angie giró la cabeza y pudo ver cómo Leo corría tras ellos. «Pero… ¿qué narices?» pensó atónita. Leo era rápido, muy rápido. Casi tanto como ella. Probablemente, otra habilidad que había adquirido gracias a su mutación.

      Un sentimiento de alivio le recorrió al ver que se quedaba atrás; no era capaz de seguir la velocidad del vehículo. Volvió la vista al frente aliviada. Entonces sus ojos se abrieron. Pisó fuerte el freno, pero era demasiado tarde para evitar chocar contra la valla de alambre que separaba el Distrito F.
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      Leo llegó jadeando al lugar del accidente. Se llevó las manos a su alborotado pelo. Estaba muerto. Cyrus lo iba a matar. No solo había perdido a Angie y al chico sino que, además, habían destrozado su coche.

      La valla se había enredado en las ruedas delanteras del vehículo después de que este arrasara varios metros de la misma. Aún expulsaba nubes de humo negro y gruñía como una bestia atrapada en una red.

      Con el corazón a punto de reventar por la carrera hizo un último esfuerzo y corrió hasta el vehículo. Estaba vacío. No se veía sangre por ningún lado, por lo que supuso que los chicos habían salido bien parados del accidente. Suspiró aliviado y repasó la calle que tenía enfrente. Estaba vacía y muchas de las farolas que debían de iluminarla estaban estropeadas, lo que le daba un aire lúgubre. Parecía abandonada.

      Detrás de él los vigilantes que se encargaban de custodiar la verja se habían congregado atónitos por lo que acababa de suceder.

      Leo revisó varias veces la vía, esperando poder ver alguna sombra que delatara a los chicos, pero no tuvo éxito. Alzó el rostro y husmeó el ambiente, el olor a basura quemada del coche era tan fuerte que contaminaba el resto de los olores.

      Sintió una presencia junto a él.

      —Esto no le va a gustar nada al jefe, Simba.

      El tono de Alika era suave, pero sabía que era una amenaza. Leo gruñó por lo bajo antes de girarse para comprobar que Goliat y Silver también habían llegado. Les hizo una señal con la cabeza para que le siguieran. Por segunda vez en unas horas, Alika le sujetó por el brazo para detenerle; empezaba a ser una costumbre que no le gustaba nada. Leo entornó los ojos en una clara advertencia, a la que la mujer respondió con una sonrisa de suficiencia.

      —Iré yo primero, no es la primera vez que estoy en este distrito.

      —Si nos guía ella seguro que acabamos muertos —murmuró Silver a Goliat.

      Alika lanzó una mirada oscura sobre su hombro a la chica antes de decir:

      —Tranquila, Yakuza, yo me encargaré de que no le pase nada a tu culo esquelético.

      —Sé protegerme solita, no necesito al verdugo de Cyrus.

      La sonrisa blanca de Alika iluminó su rostro y una de sus cejas se alzó.

      —¿Seguro?

      Silver dio un paso adelante amenazadora. Leo la frenó.

      —Ya está bien. Alika nos guiará.

      Y tras zanjar la disputa, los cuatro se metieron en la sombría calle del Distrito F dejando tras ellos una treintena de vigilantes que miraban con curiosidad y temor el agujero que había dejado el vehículo.
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        * * *

      

      Angie observó a Leo oculta tras los contenedores de un pequeño callejón. Cuando revisó la zona, se agazapó temerosa. Aunque estaba casi segura de que no la vería, Leo ya había demostrado tener habilidades sorprendentes y prefería ser precavida. Lo observó hasta que llegaron el resto de sus compañeros. Entonces decidió que era hora de dejar de espiar y enfrentar el desafío que tenían por delante. Con Kevin y la niña esperándola detrás de ella, dirigió su mirada hacia la oscuridad del callejón. Aquella negrura transmitía algo siniestro y no sabía por qué, lo que lo hacía aún más aterrador.

      Caminar a oscuras por los callejones del Distrito F resultó una tarea imposible. Estaban plagados de desechos que les obstruían el paso y el olor era tan repugnante que hacía sentir a Angie enferma. Aun así, estuvieron caminando un rato por la oscuridad a trompicones. Mientras tanto, Kevin aprovechó para contarle lo que había sucedido después de que la dejaran inconsciente con la pistola eléctrica.

      Al parecer todo el mundo había sido un derroche de amabilidad, algo que hizo que Angie arrugara el entrecejo. Amabilidad no era una palabra que destacase en Iron Moon, si bien Kevin era diferente y podía crear un impacto sorprendente en la gente. Les habían dado de comer y bañado, y también le habían propuesto bailar para ganar algo de dinero. Proponer, otra palabra que a Angie le chirriaba.

      Kevin también le contó que se habían encargado de la niña. Bueno… En realidad, él se había encargado de limpiarla y darle de comer, ya que la pequeña no dejaba que nadie la tocase excepto él. Pero sí que le habían dado un par de zapatos y algo de ropa limpia. La niña seguía sin hablar, así que Kevin le había puesto el nombre de Aoi, que, según él, significaba azul en japonés, debido al tono azulado que se reflejaba en su pelo oscuro bajo la luz. En aquel instante, Angie descubrió que las pocas veces que había estado con ella habían sido en callejones o huyendo.

      Al final Angie se vio obligada a sacar la linterna. Cuando el haz de luz iluminó el callejón fueron realmente conscientes del estado tan lamentable en que se encontraba. La basura se acumulaba en los lados de los edificios formando montículos que en algunos tramos eran tan grandes que bloqueaban la calle. Con todo, no fue eso lo que llamó la atención de Angie sino aquellas extrañas pelusas que sobrevolaban el callejón. Al enfocarlas el pánico la asfixió. No se trataban de pelusas sino de mariposas negras. Y había miles de ellas por todas partes.

      Con las manos temblorosas, Angie consiguió cubrirse el rostro con el pañuelo y obligó a Kevin y a la niña a hacer lo mismo con su ropa.

      —¡¡Corred!! —les ordenó.

      A pesar de los escombros y la oscuridad del callejón, corrieron sin detenerse hasta que llegaron a una de las calles iluminadas. Una vez allí, Angie se sacudió el cuerpo, para deshacerse de la sensación de aquellos insectos posados en su piel. Cuando se calmó, miró a su alrededor. La vía no tenía mejor aspecto. Estaba igual de sucia y la luz de las farolas era tan pobre que apenas iluminaba los laterales. Aunque, por lo menos, no había mariposas y el olor a descomposición era menos intenso.

      Comenzaron a caminar por el centro de la calle en silencio.

      —¿Seguro que vive alguien aquí? Porque parece abandonado —susurró Kevin junto a ella.

      En un principio, se suponía que sí, que aquel lugar tenía que estar habitado por los asesinos más agresivos y violentos de la Tierra; sin embargo, parecía completamente deshabitado. Angie se abrazó al sentir un escalofrío. Añoraba su sudadera, no porque tuviera frío —la temperatura de Iron Moon siempre era la misma, veinte grados—, sino porque se sentía al descubierto sin ella. Pero se la había cedido a Kevin, quien después de su huida apresurada no cogió su mochila y vestía tan solo con unos calzoncillos dorados.

      —Quizá sea mejor así —murmuró sin atreverse a alzar mucho la voz.

      Caminaron por el centro de la vía sin dejar de mirar a todas partes. Angie tenía una sensación extraña de que algo andaba mal y el inusual silencio de Kevin la acentuaba.

      Pasados unos minutos en completo silencio, Aoi se detuvo en seco. Kevin, que la sujetaba de la mano, la animó a moverse sin éxito. Trató de cogerla, tal vez estaba cansada, pero la pequeña se revolvió y lo apartó. Entonces, alzó una mano y señaló al frente. Al mirar donde señalaba pudieron ver, entre las tenues luces, de qué manera comenzaban a deslizarse figuras fantasmagóricas que parecían provenir de otro mundo. Angie sintió cómo un sudor frío le recorría la espalda, eran muchísimos. Y no solo estaban frente a ellos, sino que en silencio también habían aparecido por detrás. Con cuidado, empujó a Kevin y a Aoi hacia el único lado por donde aún no habían avanzado esos espectros. Terminaron acorralados junto a la pared de uno de los edificios compuestos por contenedores. Al mismo tiempo que aquellos seres los rodeaban se hacían cada vez más visibles bajo la luz de las farolas. Angie pudo comprobar que no había nada de sobrenatural en aquellos entes; eran personas normales, o al menos lo más normal que se podía ser vistiendo harapos y con el pelo y las barbas largas cubriendo sus rostros demacrados por el hambre.

      Se detuvieron frente a ellos, a escasos metros, con sus oscuras cuencas fijas en sus cuerpos. Angie sintió cómo el miedo comenzaba a apoderarse de ella mientras se mantenía en primera posición sin saber qué hacer. Por un momento, se le pasó por la cabeza que quizá venían en son de paz, que solo querían observarlos. La idea se desvaneció a pesar de que no dijeron nada ni realizaron ningún movimiento que lo demostrara. Fueron las miradas que se escondían detrás de sus cabellos sin vida las que los delataron: estaban ante un festín apetitoso. Aquel pensamiento, la horrorizó. ¿Serían capaces de devorarlos? ¿Estaban tan desesperados como para hacer algo así?

      Notó un tirón en la camiseta. Era Aoi, que la llamaba para enseñarle algo detrás de ellos. A medio metro, oculto detrás de un montón de basura, había un agujero que conducía al interior del edificio. No era muy grande, pero no tendrían problemas para pasar por él. Angie dirigió su mirada hacia Kevin, quien parecía haber captado la advertencia de la niña y asentía en silencio.

      —Cuando diga tres —susurró.

      Volvió la vista hacia aquellos seres que se mecían al unísono, como si siguieran una melodía que solo ellos podían escuchar.

      Angie inspiró profundamente un par de veces para calmarse, era la que se encontraba más lejos del agujero. Entonces se detuvo el balanceo y Angie comprendió que no había más tiempo.

      —¡¡Tres!! —gritó con tal intensidad que su voz resonó en el silencio de la calle a la par que se abalanzaban sobre ellos con las bocas abiertas y los ojos desorbitados.

      A Angie solo le dio tiempo a girar y ver cómo Aoi y Kevin se deslizaban por la abertura antes de que el primer ente la tirara al suelo. Los siguientes cayeron sobre ella en cuestión de segundos.
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      Angie comenzó a patalear y chillar desesperada mientras las manos la agarraban y tiraban de ella. La idea de ser devorada por aquellos seres la estaba volviendo loca. Con los ojos cerrados solo podía escuchar sus gritos histéricos, pero sentía los arañazos y tirones en su piel. Parecía como si lucharan por hacerse con ella. ¿La habían mordido ya? ¿Habían comenzado a comerla? Al pensarlo, otro ataque de gritos y patadas brotó de su interior.

      De repente, los tirones cesaron. Angie dejó de gritar y se atrevió a abrir los ojos. Las criaturas aún la sujetaban, pero algo había captado su atención. Fue entonces cuando una de ellas se partió en dos; un chorro de sangre salpicó a Angie. La soltaron haciendo que cayera de golpe en el suelo. De nuevo otra criatura fue seccionada y otra. Varios de ellos cayeron sobre ella y sus cuerpos mutilados humedecieron su ropa. Horrorizada, se echó hacia atrás intentando liberarse de los cadáveres que parecían pesar toneladas. Se arrastró hasta la pared de metal y, a pesar de que sus manos manchadas de sangre resbalaban por la superficie, logró incorporarse.

      Frente a ella, un Leo salvaje lanzaba zarpazos y destrozaba a los engendros. No estaba solo; la chica de cabello plateado giraba y danzaba junto a él mientras sus catanas cortaban cuerpos con una maestría asombrosa; el cíborg disparaba sin descanso, aunque Angie no era capaz de escuchar el estruendo de las balas, pues todo, incluida la escena en sí, le parecía un sueño; por último, Alika rodeaba cuellos con su látigo metálico y los arrancaba de los cuerpos con una facilidad tan sobrecogedora que parecía irreal. Y por todas partes había sangre. El olor a cobre era tan intenso que la mareaba.

      Finalmente, no quedaron más seres a los que matar. Leo fijó su vista en ella, sus ojos amarillos brillaban en el rostro salpicado de sangre. Movió los labios, pero Angie no lo entendió. Su mente solo podía concentrarse en el líquido rojo que la cubría de pies a cabeza y en el olor a óxido. Entonces tragó saliva y lo sintió en su boca. A pesar de que apenas unos minutos antes la habían intentado devorar, ahora los veía como seres humanos, con sangre roja y caliente. Las náuseas la hicieron encorvarse y vomitar lo poco que había ingerido ese día. Sintió cómo unos brazos la sujetaban para evitar que cayera al suelo. Al alzar la cabeza, Angie reconoció a Leo. Seguía hablándole, pero ella estaba muy mareada y solo podía pensar en que había tragado sangre, sangre humana. La oscuridad parecía querer arrastrarla consigo, luchó por aferrarse a la realidad. Al final, el cansancio y el malestar terminaron por vencerla y se dejó llevar por ellos.

      

      Angie se despertó gritando.

      —Chsss, tranquila, estás a salvo —susurró una voz ronca junto a ella.

      Angie giró la cabeza para encontrarse con la mirada de Leo. Curiosamente, la visión de sus ojos, que siempre le habían infundido miedo, le resultó reconfortante y tranquilizadora. Su corazón se serenó y le permitió analizar el lugar en el que se encontraban. Era una habitación pequeña con un catre donde ella descansaba, compuesto por un colchón tan fino que dudaba si merecía ese nombre. Leo se hallaba sobre una caja de metal oxidada. La tenue luz del día se filtraba a través de una ventana cubierta por una sábana deshilachada.

      —¿Cuánto llevo dormida?

      Leo la analizó antes de hablar.

      —Menos de lo que deberías, todavía se te ve cansada.

      Angie no pudo evitar poner los ojos en blanco ante su comentario paternalista. Un amago de sonrisa amenazó con aparecer en las comisuras de los labios de Leo al ver su reacción. Trató de incorporarse para ponerse de pie, pero al sentirse mareada se quedó sentada con la espalda apoyada contra la pared. Tan solo el gesto había hecho que se sintiese exhausta. Leo seguía observándola impasible, y Angie empezó a ser más consciente de con quién estaba allí sola. En su mente comenzó a hacer una lista de todos los delitos que había infringido: agresión a un vigilante, alteración del orden —con los posibles daños que hubiese causado ello en el Casino—, robo y destrucción del vehículo privado de Cyrus… ¡Madre mía, estaba en un buen lío!

      Luego otra duda más inquietante le vino a la cabeza. ¿Dónde estaban Kevin y Aoi? ¿Les habrían cogido los seres de anoche? ¿O los tendrían Leo y su grupo? Tragó con fuerza para que pasara el nudo que se le había formado.

      —¿Mis amigos están aquí?

      Leo negó con la cabeza.

      —Cuando te encontramos estabas tú sola.

      No sabía si aquello la aliviaba o la inquietaba más aún. Leo y su grupo la atemorizaban, pero conocía sus intenciones por muy perjudiciales que fueran. Sin embargo, lo que había presenciado anoche era sobrenatural, inhumano. Al pensar en ello, su cuerpo tembló. Se abrazó las piernas con los brazos. Fue entonces cuando se dio cuenta de dos cosas. La primera, que no llevaba su sudadera, aquella que siempre la hacía sentir protegida, resguardada y que ocultaba sus imperfecciones más destacadas; la segunda, que seguía cubierta de sangre, aunque estuviese seca.

      La visión de esta última la paralizó. Su respiración comenzó a acelerarse y sin poder apartar la vista de las manos, comenzó a temblar. La sangre se había metido entre sus uñas y en cada poro de su piel. «Sangre humana», pensó con horror. En ese momento, dos manos grandes y fuertes envolvieron las suyas para apartarlas de su campo de visión.

      —¡Hey, hey! ¡Mírame! —ordenó Leo con urgencia. Ella le obedeció, sentía que se ahogaba. Enseguida, la mirada de Leo la atravesó—. Piensa en cualquier otra cosa. Piensa… en mí.

      Aquello hizo que Angie parpadeara.

      —¿En ti? —preguntó desconcertada.

      Al ver el gesto de Angie, Leo rectificó.

      —O en tu padre.

      —¿En mi padre?

      —Maldición —murmuró Leo, visiblemente apurado—. O en tu abuela, si te hace sentir mejor.

      El rostro de Angie palideció en el acto.

      Leo había dicho que pensase en su abuela, la que había sido como una madre para ella y que ahora estaba muerta gracias a él, a ese mutante sádico que le pedía que la recordara.

      Angie sintió la rabia borbotear en su interior. El mareo se había desvanecido y su respiración se volvió firme, sustituido por una ola de furia e indignación que la cegó por completo. Sin pensar en nada más que su abuela y sus lecturas de cartas, golpeó con sus piernas metálicas el pecho de Leo. La fuerza del impacto lo lanzó contra la pared opuesta. Saltó sobre él e intentó ahogarle.

      —¡¡Tú la mataste, maldito monstruo!! ¡¡Tú y tu sádico grupo de bichos raros!!

      Antes de que sus manos pudiesen agarrar el cuello de Leo, él la frenó. Era muy rápido, mucho más que ella, además de tener más experiencia en lucha. En apenas unos instantes, Angie se encontraba tumbada boca arriba con Leo encima sujetándola por los brazos.

      —¿De qué hablas? —preguntó el mutante, demasiado atónito por el cambio de actitud de la chica.

      —Vosotros la matasteis, a mi abuela. Solo intentaba protegerme… —La voz se le quebró y las lágrimas que había intentado contener empezaron recorrer sus mejillas sin permiso.

      —La última vez que vi a tu abuela estaba viva y sana —dijo Leo antes de que el sonido de la puerta hiciera que se apartara de ella.

      Un cúmulo de sensaciones la arrolló como una avalancha, aunque la más fuerte e intensa fue la de alivio.

      En el hueco de la puerta estaba la chica de pelo plateado, que les miraba con una ceja alzada.

      —¿Va todo bien, jefe? —preguntó, pasando la vista de uno a otro.

      —Sí, sí —contestó Leo incómodo mientras se rascaba la nuca—. Angie está asimilando lo que sucedió ayer.

      La joven, que seguía tumbada en el suelo, se incorporó como pudo y se limpió las lágrimas del rostro.

      —Sí…

      —Ajá —dijo la chica, mientras colocaba una mano en su cintura y con la otra mostraba un par de prendas de vestir—. Aquí tienes la ropa limpia que me pediste.

      —Gracias —dijo Leo—. ¿Funciona la ducha de vapor? Necesita lavarse.

      La chica examinó a Angie con detenimiento.

      —Sí, pero es probable que no consiga eliminar todo lo del pelo, y del fregadero no sale agua.

      Angie sintió cómo su estómago se revolvía cuando se tocó el pelo y descubrió que era un masa compacta y rígida.

      —Usad una botella de agua.

      La chica frunció el ceño poco convencida con las palabras de su jefe.

      —Estamos muy justos de…

      —Usadla —la cortó él. Luego lanzó una última mirada a Angie antes de salir.

      Su estómago volvió a dar otro vuelco, pero esta vez por otro motivo.
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      La chica de pelo plateado apenas hablaba. Tan solo le dio a Angie instrucciones breves sobre cómo debía colocarse para que pudiera lavarle el cabello. Angie tuvo la impresión de que no estaba contenta con la orden de Leo y se sintió algo culpable, ya que la entendía perfectamente. Era desalentador pensar en desperdiciar una botella de agua para limpiar el pelo de alguien, sobre todo si no disponían de mucha más.

      Había traído una silla de la habitación contigua y la hizo sentarse en ella con la nuca apoyada en el respaldo. Sentía sus manos hábiles frotarle el cuero cabelludo, su cuerpo estaba tan cerca que podía apreciar su ligero olor a sal. Alzó la vista para mirarla. Se había recogido el pelo en un moño sujeto con dos varillas metálicas y su rostro estaba concentrado en desenredar y limpiar toda la porquería de la cabeza. No parecía mucho mayor que ella. Tampoco parecía la increíble asesina que vio anoche, destrozando personas con sus catanas.

      —Gracias —murmuró Angie con sinceridad. Estaba realmente agradecida y creía que merecía saberlo.

      Los ojos oscuros y rasgados de la chica dejaron de prestar atención a su cabello por unos segundos para mirarla directamente, pero no dijo nada.

      —Y siento que os quedéis sin una botella de agua —continuó.

      La chica seguía en silencio; sin embargo, su rostro se relajó un poco. Dejó de mirarla para continuar con su actividad y durante un rato solo se escuchó el agua caer y el frotar de sus dedos.

      —No te preocupes, no nos quedaremos sin agua, Leo nos dará su ración —dijo, de repente.

      La mirada de Angie se desvió de nuevo hacia ella.

      —¿Os dará su ración?

      —Sí —contestó alzando los hombros—, aguanta más tiempo sin comer y sin beber que nosotros.

      Angie se quedó boquiabierta, no por descubrir que Leo era capaz de aguantar más que un humano sin beber ni comer, sino porque, aunque fuera capaz de hacerlo, cediera su ración a sus compañeros. Aquel tipo de caridad era muy rara en Iron Moon, Angie hubiese puesto en duda el comentario si no fuera por la seguridad con que la chica lo afirmó.

      El resto del tiempo que tardó en limpiarle el pelo no hablaron. Angie se dedicó a angustiarse pensando dónde estarían Kevin y Aoi; a admirar los dragones tatuados que recorrían los brazos de la joven; y quizá, un poquito, a pensar en Leo. Sentía que no había sido muy justa con él.

      Una vez hubo terminado, la camiseta de Angie estaba mojada y los restos de sangre seca dejaron de estarlo para correr como churretones por sus brazos y torso. Intentó pensar en otra cosa, como le había dicho Leo.

      —Ahora a la ducha —dijo la chica mientras la sacaba fuera de la habitación.

      Al salir, Angie pudo comprobar que el resto del grupo esperaba en la habitación contigua. Parecía un salón bastante pobre con un sofá desgastado y una mesa de plástico junto a dos sillas. La atención de los presentes recayó en ella. Mojada, sucia y solo con su camiseta de tirantes, se sintió desnudada y pequeña. Inconscientemente se detuvo. La chica se dio cuenta y dijo:

      —Se llama Angie y ya la conocéis todos, así que cada uno a lo suyo.

      Angie pudo ver cómo el cíborg se reía entre dientes antes de devolver la atención al arma que tenía en las manos; Alika daba un gran bocado a su manzana y fijaba la vista en la ventana que daba a la calle; y Leo volvía a juguetear con su pulsera verde, pensativo.

      Después, la chica reanudó su caminata y arrastró a Angie al otro lado de la estancia donde se encontraba un baño diminuto. Le entregó las prendas de ropa y la empujó dentro.

      —Te esperamos aquí —dijo la joven cerrando la puerta.

      La ducha de vapor consiguió quitar la mayoría de la sangre seca, aunque en algunas partes fue imposible eliminarla, como entre las uñas o en las estrechas uniones de las planchas de aluminio y los remaches de su brazo derecho. Agradeció en silencio que los vaqueros hubieran impedido que sus piernas robóticas se mancharan demasiado; con todas las tuercas y tornillos que las componían, habría sido imposible dejarlas tan limpias como su brazo. Aun así, trató de quitarse los restos con saliva y la toalla.

      Cuando se sintió satisfecha con la limpieza, se vistió con la ropa que le había dado la chica: unos vaqueros que le quedaban demasiado largos y tuvo que darle varias vueltas en el dobladillo, y una camiseta de manga corta que le llegaba hasta las rodillas y cubría buena parte de sus brazos. Aunque la ropa no le quedaba bien, se sintió cómoda con ella.

      Se miró en el pequeño espejo que había en el baño. Su pelo, ahora que comenzaba a secarse, se estaba rizando como de costumbre y, aunque era cierto que tenía ciertas bolsas debajo de los ojos debido al cansancio de esos días, al menos su piel había cogido algo de color.

      Zapatos era de lo único que no le habían provisto, así que, intentando pensar lo menos posible en ello, limpió sus botas lo mejor que pudo con la toalla.

      Durante su proceso de limpieza, tuvo tiempo para reflexionar en la situación en la que se encontraba. El aire enrarecido del baño parecía ahogarla y un remolino de nervios le estrujó el estómago. ¿Qué harían con ella? ¿La llevarían frente a Cyrus o la condenarían allí mismo? Los delitos que había cometido eran tan graves que no podía hacerse una idea del castigo que iba a recibir.

      Se llevó las manos al rostro. La iban a matar. Se sentó angustiada en el retrete y respiró varias veces para tratar de calmarse. Buscó algo de consuelo en la ausencia de Kevin y Aoi, aunque sabía que ellos también se encontraban en peligro. «Nube», pensó aliviada y agradecida de haberle dejado a Kevin su sudadera, asegurándose así de llevar a la hurona con él en el bolsillo.

      Desesperada, revisó el minúsculo cuarto, para buscar alguna trampilla o abertura en las paredes de metal que le ofreciera la oportunidad de escapar. Pero el cuarto de baño solo contenía la cabina de la ducha, el retrete y un viejo espejo desgastado, nada más. Bueno, eso y la capa de mugre que parecía decorar todo el Distrito F.

      El tiempo que estuvo encerrada en el baño se le hizo eterno; aun así, le aterraba enfrentarse a lo que le esperaba fuera. Fue el hambre lo que la obligó a salir. La idea de morir de inanición en un cuarto de baño mugriento era igual de desalentadora que la condena que pudieran darle.

      Abrió la puerta con sigilo y, entonces, escuchó la conversación que se desarrollaba en el salón.

      —No se puede venir con nosotros, solo es una civil, hay que llevarla al Casino. —Reconoció al instante la voz de Leo.

      Se quedó quieta y, sin cerrar la puerta, agudizó el oído.

      —Estoy segura de que el jefe estará deseoso de echar mano a la chica después de que haya destrozado su coche, Simba —dijo la voz grave de Alika—. Pero estamos sin refuerzos y, si es cierto lo que nos has contado sobre él, tenemos que estar juntos para hacerle frente. No hay otra opción.

      ¿Qué significaba aquello? ¿A dónde querían ir? Ya la habían capturado, así que no entendía por qué querían seguir adelante en lugar de regresar al Casino para informar a su amo. A menos que… Una idea empezó a formarse en su mente. ¿Y si nunca la habían seguido a ella? ¿Y si, en todo momento, perseguían a otra persona? «Kevin», pensó con inquietud. Entonces todo cuadró. Leo sabía quién era Kevin y lo importante que era. Por eso se había adentrado en el Distrito F.
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      La conversación continuó, pero la mente de Angie seguía sumida en el descubrimiento que acababa de hacer. Cuando por fin reaccionó, trató de concentrarse de nuevo en lo que decían:

      —No ha hecho más que infringir las normas una y otra…

      La voz de Alika se alejó y Angie se pegó más a la puerta para escuchar. La puerta cedió por su peso y entró tambaleándose en medio de la habitación, a punto de caer. Por suerte, logró recuperar el equilibrio y enfrentar a sus captores con algo más de dignidad. Frente a ella, Leo y Alika la observaban. Sobre la mesa de plástico sucia que había en medio del salón estaban esparcidas todas las provisiones que había robado en el Casino. Un sudor frío recorrió su espalda.

      Sus ojos se cruzaron con los de Leo, que la miraban serio y con un toque de irritación. Sin embargo, fue la sonrisa de Alika y sus palabras lo que realmente la asustó.

      —Cyrus tiene que estar contenta contigo, msichana wa chuma —dijo mientras cogía una de las manzanas y le daba un gran bocado.

      Leo suspiró y dijo:

      —Diremos que cogimos todo esto para abastecernos. —Alika resopló a su lado, pero él la ignoró y miró a Angie—. Abre un par de latas, nos vendrá bien coger energía antes de ponernos en marcha. Voy a buscar al resto.

      Antes de salir por la puerta principal, Leo se detuvo y volvió a fijar la vista en ella.

      —Que sean de carne. —Angie asintió en silencio. Leo la examinó con el ceño fruncido. Luego negó con la cabeza y añadió—: Tú no deberías estar aquí. —Con esa enigmática frase, se marchó.

      Como la primera vez que le había dicho aquello, Angie se sintió confusa. ¿Se refería a que no debía estar en el Distrito F o a que no debía seguir con ellos? No se detuvo a meditarlo mucho, ya que Alika la observaba atentamente con una mirada oscura y burlona que la ponía nerviosa. Decidió obedecer a Leo y abrió dos latas de carne.

      La comida transcurrió en un ambiente tranquilo. Mientras tanto, se enteró de que el cíborg se llamaba Goliat y que, a pesar de su tamaño monstruoso y los cables que se introducían en su cabeza, resultó ser una compañía muy agradable. Hablaba y se reía con facilidad, sin llegar a los niveles de Kevin, por supuesto, pero consiguió relajar el ambiente y entablar conversación con Angie. Compartió detalles sobre su extremidad biónica y mostró interés en las aleaciones que componían las prótesis de Angie.

      Leo y Alika parecían no prestarles mucha atención. Alika, en cuanto terminó su ración se recostó en el sofá para echar una cabezada. Leo, por su parte, se ensimismó jugueteando de nuevo con su pulsera, aunque tenía la sensación de que estaba pendiente de todo lo que decían.

      La chica de las catanas, que Angie había descubierto que se llamaba Silver, no apareció durante la comida.

      A pesar de haber disfrutado de la compañía de Goliat, Angie no podía sacarse de la cabeza lo que había descubierto al salir del baño. Necesitaba hablar a solas con Leo y preguntarle acerca de Kevin.

      En un momento en el que Goliat se ausentó al baño y Alika dormía, Angie se envalentonó y le preguntó:

      —¿Qué sabes de Kevin?

      Por primera vez, Leo apartó la vista de su muñeca y la miró. Su melena alborotada y sus pupilas verticales le daban un aire salvaje, aunque, sorprendentemente, Angie no sintió ni una pizca de aversión hacia él. Leo inclinó la cabeza hacia un lado.

      —¿Kevin? —preguntó, desconcertado.

      Angie parpadeó confundida. ¿Lo había entendido mal? ¿En realidad Leo no conocía a Kevin? Pero entonces… ¿por qué lo buscaban? Estaba a punto de indagar más sobre el tema cuando la puerta se abrió y entró Silver.

      —Los he encontrado —dijo.

      —¿Dónde? —preguntó Leo incorporándose.

      —Están alojados a un par de manzanas de aquí, con un señor mayor que se llama Tolomeo.

      Inmediatamente después de que Silver revelara la ubicación de Kevin y Aoi, se apresuraron a recoger sus pertenencias y se marcharon.

      Durante el día, las calles del Distrito F perdían parte de la siniestra aura que las envolvía por la noche. Aun así, el ambiente seguía impregnado de una tensión palpable. Los presos se congregaban en pequeños grupos alrededor de los pocos puestos que había y les acechaban sin perderles de vista. Sabían que eran forasteros y querían dejarles claro que no eran bienvenidos.

      Silver les había asegurado que, a pesar de los rostros hostiles, no había razón para temerles y que no constituían una verdadera amenaza. Al parecer, el principal problema y peligro del Distrito F era la necrosis. Angie recordó el callejón de la noche anterior, repleto de mariposas negras, y un escalofrío le recorrió el cuerpo. De manera inconsciente, se acarició el cuello en busca de su pañuelo. Lo encontró desnudo, se había quedado con el resto de la ropa manchada de sangre en el piso. Observó con mayor detenimiento a los presos, sus rostros estaban pálidos y consumidos por el hambre, aunque lo más llamativo era que a muchos de ellos les faltaba alguna extremidad.

      A pesar de la confesión de Silver, el grupo no pudo evitar mantenerse alerta. Angie notó la tensión en la espalda recta de Leo y cómo Goliat caminaba con su mano biónica en la pernera donde descansaba la pistola. Aunque, quien lo manifestó de manera más evidente fue Alika, que había desenfundado su látigo y lo arrastraba por el suelo en una clara amenaza que decía: «Molestadme y lo lamentaréis». Este gesto irritó a Silver sobremanera, quien afirmó que no era necesario calentar más el ambiente. Alika respondió lanzándole un beso, lo que hizo que Silver se llevara las manos a las espadas. Al final, Leo tuvo que intervenir y las obligó a caminar separadas, cada una a un lado de Angie.

      Durante el trayecto, Silver también les habló de los fantasmas, término que usaban para llamar a los seres que habían atacado a Angie la noche anterior. Los fantasmas solo se trataban de hombres y mujeres desesperados por el hambre y enloquecidos por la falta de oxígeno.

      —¿La falta de oxígeno? —preguntó Leo.

      —Sí. Según parece, los ventiladores del Distrito F llevan fallando desde hace unos años. Los residentes creen que es la forma en que la Tierra los condena a muerte.

      Después de recorrer un par de calles, Silver les hizo detenerse frente a un edificio. Como todos los bloques de Iron Moon estaba compuesto por una escalera de mano y un montacargas. Era evidente que carecía de cualquier tipo de mantenimiento, ya que varias de las plataformas que daban acceso a las viviendas estaban derruidas.

      Angie comenzó a sentir cómo los nervios le recorrían el cuerpo y se mordisqueó el labio con insistencia. Debía avisar a Kevin, encontrar alguna manera de hacerle saber que estaban allí.

      —Están en la cuarta planta. No os preocupéis por el anciano, dicen que es inofensivo.

      Como el montacargas no funcionaba, se acercaron a la escalera de mano mientras Silver hablaba. Fue entonces cuando se dio cuenta de que nadie le prestaba atención. Estaban tan concentrados en lo que les contaba Silver que se habían olvidado por completo de su presencia. Comenzó a retroceder con sigilo, aumentando la distancia con el resto del grupo. Cuando consideró que se había alejado lo suficiente, se acercó a uno de los contenedores que había en la calle. Levantó su brazo metálico y empezó a golpearlo con fuerza a la par que gritaba:

      —¡¡Corre, Kevin!! ¡¡Corre!! ¡¡Están subiendo!!

      En ese momento, sintió todas las miradas sobre ella. Las del grupo y las de todos los presos que se encontraban en la calle. No apartó la vista del cuarto piso, suplicando por que el estruendo hiciera reaccionar a Kevin.

      —¡¡Corre, Kevin, vienen a por ti!!

      Sus ruegos fueron oídos cuando una puerta se abrió y pudo avistar el pelo dorado de Kevin. La reconoció de inmediato y lo demostró con una sonrisa antes de subir a la niña a su espalda y emprender el ascenso hacia la azotea.

      —Eso es —murmuró Angie para sí misma—, nos vemos arriba.

      Una vez que la sorpresa pasó, el grupo continuó subiendo. Excepto Leo, que la observaba con el rostro crispado y los dientes apretados, indeciso sobre si unirse a sus compañeros en la subida o ir tras ella. Al final, se soltó de la escalera y descendió con destreza los metros que lo separaban del suelo. Angie no pudo evitar admirarlo una vez más, hasta que Leo volvió a fijar su vista en ella y un gruñido ronco brotó de su garganta.

      —Angie. —No lo dijo alto, pero no tuvo problemas para oírlo.

      El Leo amigable que había conocido ese día desapareció. Ahora se había transformado en el depredador que habían manipulado, y ella era su presa.

      Aquello la hizo reaccionar y salió disparada hacia el callejón más cercano al edificio donde estaban Kevin y Aoi.

      Era rápida, mucho más rápida que cualquier humano, el problema era que Leo no era humano y entre sus mutaciones una de sus habilidades era la velocidad. Angie ya lo había comprobado cuando Leo corrió tras el coche de Cyrus. Aunque no podía oírlo, estaba segura de que él estaba muy cerca. Decidió no pensar en ello y concentrarse en no chocar con los presos que caminaban por la vía.

      Enseguida lamentó su decisión al entrar en el callejón. El hedor a podredumbre la asaltó sin piedad y en su precipitada huida una nube de mariposas se elevó chocando contra su rostro y cuerpo. Contuvo el grito que amenazó con escapar de su garganta, temía que los insectos pudieran entrar en su boca. Comenzó a dar manotazos para apartarlos de su camino. Desesperada, volvió a acariciar su cuello desnudo. Fue entonces cuando escuchó una maldición detrás de ella. Leo también luchaba por apartar las mariposas. Eso la impulsó a actuar; aguantó el asco que le provocaba el roce de los animales y se concentró en el lateral del edificio. No tendría problemas para trepar por él; estaba lleno de huecos y salientes que facilitarían su ascenso. El problema residía en acceder a la pared, ya que junto a ella se acumulaban montones de basura que sospechaba que no eran solo residuos, sino algo mucho más siniestro. Se negaba a pisarlos. Entonces divisó una pasarela que conectaba ambos edificios. Cubrió su rostro con el antebrazo mientras aceleraba su carrera. A medida que se adentraba en el callejón, la cantidad de mariposas aumentó tanto que formaban una nube oscura que dificultaba su visibilidad. Aguantó las náuseas y enfocó su vista en la plancha de metal. No estaba muy alta, podría alcanzarla con un salto. Sintió algo a su espalda, como una caricia. «Leo», pensó. Lo había olvidado, pero lo tenía casi encima y si detenía su carrera para saltar la alcanzaría. Necesitaba distraerlo.

      Cuando estuvo lo suficientemente cerca, paró su carrera de forma abrupta y flexionó las piernas; sus cilindros hidráulicos descendían con suavidad. En lugar de saltar, se encogió sobre sí misma y abrazó sus piernas. Leo, que la seguía de cerca, no se lo esperaba. Trató de esquivar a Angie, pero estaba demasiado cerca y sus piernas chocaron con su espalda. Voló por encima, recorriendo varios metros antes de caer y rodar delante de ella. Para entonces, Angie ya se había incorporado y saltaba hacia la plataforma. Cuando Leo se recuperó de la caída, la chica había conseguido poner una distancia considerable entre ellos.

      —¡¡Maldición, Angie!! —gritó Leo, enfadado, desde la plataforma donde había subido después de su caída.

      Angie aprovechó ese momento y detuvo su ascenso para tomar aliento. Empezaba a sentir que sus fuerzas flaqueaban, no comprendía por qué, ya que había corrido distancias mucho más largas sin perder el aliento. Sentía el pecho arder, como si no consiguiera coger todo el oxígeno que necesitaba. «¡Claro, el oxígeno!», pensó de repente. Su atención se desvió hacia Leo, quien también parecía sofocado.

      —¡No tienes ni idea de lo que haces! ¡Ese chico es muy peligroso!

      Esas palabras dejaron en shock a Angie. ¿Peligroso? ¿Kevin peligroso? Imágenes de Kevin riendo, bailando y sosteniendo a Aoi con ternura vinieron a su mente. No, Leo se equivocaba de persona. Kevin no era en absoluto peligroso. Lo que Leo quería decir era que Kevin representaba un peligro, eso tenía mucho más sentido y, desde luego, no lo negaba. Kevin tenía la capacidad de llamar la atención de todo un barrio sin proponérselo, lo cual en Iron Moon era muy peligroso.

      Pensaba en esto cuando en la azotea del edificio se escuchó un grito seguido de un par de disparos.

      —Kevin —susurró Angie.
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      En cuanto escuchó los disparos retomó el ascenso. Necesitaba comprobar que Kevin y Aoi estaban bien.

      Al llegar a la azotea, Angie pudo comprobar que el edificio en el que se encontraba era más bajo que el contiguo en el que estaban ellos. Esto le impedía ver lo que sucedía. Se dirigió a él para comenzar a treparlo cuando vio la silueta de Kevin descender con Aoi todavía agarrada a su cuello. La sensación de alivio fue tan grande que se le escapó una leve carcajada. Sus amigos estaban vivos. Se dirigió hacia ellos y ayudó a Kevin con el último tramo. Una vez estuvieron abajo el chico le sonrió y la envolvió en un abrazo. Sentirlo y saber que estaba bien hizo que toda la angustia desapareciera.

      —¿Estáis bien? —le preguntó Angie. Acto seguido, dio una vuelta a su alrededor para observarlo detenidamente. Llevaba unos pantalones sucios y su sudadera gastada, pero no parecía herido. Mientras tanto, Aoi escondía el rostro en la espalda del chico, aunque parecía estar ilesa.

      La cabecita blanca de Nube asomó por el bolsillo de la sudadera, captando su atención.

      —¡Nube! —Angie extendió las manos para agarrar al pequeño animal que, en cuanto pudo, trepó por su brazo hasta su rostro para frotarse contra él. A Angie se le empañaron los ojos de felicidad y acarició la cabeza de la hurona con cariño. Luego, guardó al animal en la mochila que Leo le había devuelto cuando salieron del piso—. ¿Qué ha pasado? —le preguntó a Kevin. La miró sin entenderla, así que dijo—: Han sonado disparos…

      Antes de que concluyera la frase, Leo ya había alcanzado la azotea en la que estaban. Habría tiempo de hablar más adelante; ahora tenían que marcharse cuanto antes. Sin demora, lo incitó a correr en dirección opuesta. Intentar huir de Leo por los tejados con Kevin y Aoi era un poco estúpido; sabía que les daría caza en cuestión de segundos. Aun así, Angie no pensaba darse por vencida. Al llegar al límite de la azotea y mirar hacia atrás, se sorprendió al descubrir que Leo no les había seguido en ningún momento. En lugar de eso, escalaba el edificio por el que Kevin había descendido. El ceño de Angie se frunció y una duda comenzó a anidar en su interior. ¿Qué había ocurrido allí arriba? Durante un segundo, las palabras de Leo resonaron en su mente.

      —¡Mira, Angie! Aquí hay una chapa de acero lo suficientemente resistente como para cruzar —dijo Kevin.

      El chico captó su atención de nuevo. Angie analizó la pasarela, se subió a ella y caminó con precaución. Si aguantaba su peso, también soportaría el de Kevin y Aoi. Cuando estuvo segura, los hizo cruzar. Antes de seguir su camino lanzó un último vistazo a la azotea por la que Leo había desaparecido. ¿Qué habría sucedido? Decidió que, en cuanto estuvieran a salvo, le preguntaría a Kevin. En ese momento lo más importante era seguir adelante.

      El resto del camino transcurrió con tranquilidad. Se esforzaban por elegir los lugares menos peligrosos para cruzar, lo que a veces implicaba tomar una ruta más larga. Aun así, avanzaban a buen ritmo; era evidente que Kevin había ganado experiencia.

      A lo largo del día, Angie no se atrevió a preguntarle acerca de lo que había pasado en la azotea y tan solo se mantuvo en silencio mientras disfrutaba del parloteo de Kevin. Era curioso cuánto lo había echado de menos.

      Por otro lado, Kevin relató con minuciosidad todo lo ocurrido desde su separación: detalló su huida de los fantasmas a través del edificio; de qué manera se dieron cuenta de que Angie no estaba con ellos; el regreso al punto donde se habían separado y el charco de sangre que encontraron; cómo pasó la noche entre lágrimas imaginando que le había pasado algo horrible; la forma en que estuvieron vagando desorientados por las calles hasta que dieron con un escondite tras unos contenedores; el encuentro con un amable anciano que se dedicaba a coleccionar objetos, que les acogió y les invitó a comer; y la emoción que sintió cuando escuchó su voz desde la ventana. En ningún momento hizo alusión sobre lo sucedido en la azotea.

      Afortunadamente, habían obtenido algo muy útil de ese día y era que Tolomeo, el hombre que les había dado refugio, conocía al detalle el Distrito F y su vertedero, al que solía ir a diario para explorarlo en busca de objetos interesantes. Le había explicado a Kevin cómo llegar a él y cómo encontrar al chamán.

      Ya por la noche, cuando Aoi dormía en un rincón bajo una cornisa de metal y habían dado buena cuenta a dos latas de verduras, Angie se armó de valor para preguntar:

      —Kev. —El chico, que jugaba con Nube, giró la cabeza para mirarla. Tragó para darse ánimos—. ¿Qué pasó en la azotea cuando escapabas del grupo de Leo? Antes de encontrarte conmigo.

      Kevin frunció el ceño, desconcertado.

      —No vi a nadie, solo seguimos nuestro camino hasta que te encontramos a ti.

      La presión que había sentido durante todo el día debido a las palabras de Leo se esfumó y dejó una sensación de paz interior. Kevin no se había encontrado con el resto del grupo. El disparo y el grito debieron de ser por otra razón.

      —Ahora admítelo, ¿a qué me has extrañado? —dijo Kevin golpeándola con cariño en el hombro.

      Angie sonrió y afirmó con la cabeza.

      —Te he echado mucho de menos.

      —Lo sabía —respondió él con una sonrisa de orgullo mientras le rodeaba los hombros. Angie se dejó abrazar y apoyó la cabeza en él, disfrutando de su compañía. Se sentía feliz por estar de nuevo juntos.
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        * * *

      

      Tolomeo padecía un pronunciado síndrome de Diógenes. La vivienda estaba tan abarrotada de basura que Leo y su grupo apenas podían entrar. Además, el anciano, un ser huraño y malhumorado, no colaboraba en absoluto.

      —¿Te dijo algo acerca de hacia dónde se dirigían? —insistió Leo.

      —Un chico muy majo, un chico muy majo —repetía el hombre.

      Leo no pudo evitar pensar que Kevin, como lo había llamado Angie, sería un chico muy agradable, pero también muy peligroso. Y, si no, solo había que ver el corte feo que tenía Alika en el brazo, el ojo morado de Silver y el agujero de bala en la pierna de Goliat.

      Observó de nuevo la herida de su amigo. La sangre había empapado gran parte del pantalón. A pesar de que Leo le sugirió volver al Casino para curarse con calma, él, tras vendar su herida, insistió en que era superficial.

      —Estamos perdiendo el tiempo —musitó Alika mientras apretaba con más fuerza la venda en su brazo—. Este viejo chiflado no es capaz de decir nada coherente.

      —¡¡Chiflado, chiflado!! —gruñó el hombre agitando sus brazos escuálidos frente a él. La pulsera roja osciló y Leo recordó que en su día aquel anciano había sido un asesino brutal—. ¡¡No estoy chiflado, jovencita!! Sé perfectamente a dónde se ha ido el chico, pero no me da la gana decíroslo.

      Alika lo miró y luego mostró una de sus espectaculares sonrisas, lo que no auguraba nada bueno.

      —Entonces —comenzó a decir Alika con tranquilidad—, tendremos que sacártelo a la fuerza.

      Cuando terminó de hablar, desenrolló su látigo. Los ojos del hombre se abrieron, si bien alzó con orgullo la barbilla dispuesto a mantenerse en silencio. Leo negó con la cabeza frustrado. ¿Por qué nadie en esa maldita ciudad podía simplificar las cosas? Al final suspiró y dijo:

      —Es suficiente, Alika.

      —No —le cortó en seco—, ya has jugado bastante al poli bueno. Ahora me encargo yo. —Luego se dirigió a Tolomeo—. Tú decides. O me cuentas todo por las buenas o por las malas.

      El hombre apretó con terquedad los labios hasta que se convirtieron en una línea delgada, aunque el olfato de Leo pudo percibir su miedo por encima del olor a basura.

      Alika volvió a sonreír y con un movimiento rápido el látigo recorrió la habitación con un chasquido. El hombre gritó y cayó de rodillas al suelo.

      —¡¡Os lo diré!! ¡¡Os lo diré!! —gimió mientras se cubría el rostro con las manos, que enseguida comenzaron a mancharse de sangre—. ¡¡Se han ido al vertedero!!

      Leo lanzó una mirada reprobatoria a Alika, quien respondió con un simple: «De nada». Luego, mandó a Goliat a que curara la herida del anciano. A su lado, Silver, con los brazos cruzados, negaba con la cabeza. Leo le agradeció en silencio que no se involucrara. Lo último que necesitaba era que comenzaran una discusión entre ellas. Mientras Goliat curaba a Tolomeo, Leo aprovechó para interrogarlo. Después de la intervención de Alika, el anciano estaba mucho más dispuesto a hablar y les reveló que Kevin y la niña se dirigían al vertedero del Distrito F para encontrarse con el chamán que vivía allí.

      Esa noche, se alojaron en otra de las casas vacías del distrito para descansar. Leo apenas logró conciliar el sueño. No dejaba de preguntarse por qué diablos Angie y Kevin habían arriesgado tanto para encontrarse con un chamán en un distrito como aquel.
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      Angie examinó con detenimiento la gran puerta metálica oxidada y el muro que les separaba del exterior. Debería haber previsto el problema; al fin y al cabo, todas las puertas que daban acceso a los pasadizos que unían los vertederos con la ciudad se abrían de la misma manera. En parte, por eso prefería ir por el Agujero, aunque no era el motivo principal, ya que en su distrito era una entrada muy concurrida y eso no habría sido un inconveniente. Sin embargo, parecía evidente que a los ciudadanos del Distrito F no les interesaba lo que el vertedero les podía ofrecer.

      —¿Solo se puede entrar por aquí? —preguntó a Kevin.

      —Sí —contestó él encogiéndose de hombros.

      —Pues lo llevamos claro —murmuró Angie para sí misma mientras contemplaba con impotencia el lector de brazaletes que había junto a la puerta.

      Dos naturales y un terrícola que no era un preso. Tres personas completamente inútiles frente a ese dispositivo. Por un momento, se le ocurrió golpearlo con su brazo biónico hasta hacerlo añicos, para ver si así la puerta cedía; tenía la sospecha de que no serviría de nada.

      Observó su entorno con cautela. La calle que daba al vertedero lucía igual de desierta. Si algo había descubierto durante los días que había pasado en el distrito más peligroso de Iron Moon, era que estaba prácticamente deshabitado. Tal vez no hubiera tantos asesinos violentos como ella se imaginaba. Su atención se desvió hacia una montaña de basura, que se elevaba en las sombras, cubierta por una especie de pelusa oscura. Angie sabía que no era pelusa, sino mariposas negras. Quizá la ausencia de presos no estuviera relacionada con que no hubiera asesinos violentos, sino con que la esperanza de vida en el Distrito F era mucho más baja que en el resto de Iron Moon. Un urgente deseo de escapar de allí se apoderó de ella.

      Escuchó unas voces en la distancia que captaron su atención; alguien se acercaba. Angie condujo a Kevin y a Aoi lejos de la pequeña explanada donde se encontraba la puerta y los ocultó en un hueco detrás de una tela desgastada. La primera idea que le vino a la mente fue que podía tratarse del grupo de Leo. Cuando se acercaron más, constató que eran tres presos: dos hombres y una mujer.

      Uno de los hombres era pequeño y fibroso. Vestía un chándal negro plagado de manchas blanquecinas y unas zapatillas de deporte por las que asomaban los dedos. Su cabeza al completo, incluida la cara, estaba tatuada con un dibujo que imitaba a una calavera. La mujer, en cambio, era robusta y tenía la mandíbula un tanto prominente, lo que le confería un aire tosco. El otro hombre parecía el más inquietante de los tres. Vestía una camisa de manga corta con un estampado de flores y unos pantalones cortos. Su cabello rubio se pegaba a la frente y llevaba unas gafas cuadradas, que le daban un aire intelectual. Aunque era el vacío en su mirada lo que erizaba la piel de Angie. Los tres portaban bolsas en las manos; debían de dirigirse al vertedero, al igual que ellos. Tuvo la sensación de que eran una mala compañía.

      Kevin le dio un codazo para captar su atención.

      —¿Por qué no les pedimos que nos abran la puerta? —preguntó en susurros.

      Angie se fijó de nuevo en los tres individuos; no sabía por qué —tal vez tenía algo que ver las pulseras rojas que adornaban sus muñecas—, pero su intuición le advertía que lo mejor era no cruzarse con ellos.

      Negó con la cabeza.

      —Mejor no —le respondió, agradecida de que Kevin hubiera tenido la precaución de preguntarle antes de hacer cualquier tontería. Después se colocó el dedo índice en los labios para que se mantuviera en silencio. Comenzaban a acercarse.

      Cuando estuvieron frente a la puerta, algo brillante en las manos del hombre de gafas llamó su atención. Estaba medio oculto por la bolsa, pero al fijarse mejor distinguió un machete de un tamaño considerable. Se alegró de haber seguido su instinto mientras observaba cómo el hombre aproximaba su muñeca al lector. Enseguida, el mecanismo de la puerta se puso en marcha con chirridos al mismo tiempo que la hoja se desplazaba con lentitud hacia la izquierda.

      Permanecieron agazapados en silencio. Los presos entraron en el pasadizo y la puerta comenzó a cerrarse con una pausada cadencia. Con paciencia, Angie aguardó con el cuerpo tenso, mientras observaba cómo la hoja avanzaba lentamente por los rieles, hasta que los presos se desvanecieron en las profundidades del túnel. Entonces saltó de su escondite y se lanzó a la carrera. Estaba a medio camino y a la puerta le quedaban solo un par de palmos para cerrarse. No lo iba a conseguir. En el último instante se dejó caer al suelo. Los últimos metros los recorrió deslizándose con las piernas estiradas hasta que la derecha se interpuso entre la puerta y el marco. Pudo sentir cómo crujía. Lo obvió, demasiado concentrada en comprobar, a través de la pequeña abertura que había dejado su extremidad, que los presos no regresaban. Contuvo la respiración durante unos segundos, hasta que oyó las pisadas apresuradas de su amigo detrás de ella.

      —¿Estás bien? —preguntó analizándola. Al ver su pierna, su rostro se contrajo en una mueca de horror—. ¿Te duele?

      Angie miró su extremidad y negó con la cabeza para tranquilizarlo.

      —No, no, para nada. Lo cierto es que no siento dolor, pero estoy atrapada —respondió tras intentar liberarla. Cuando salió corriendo para evitar que la puerta se cerrara, imaginaba un desenlace diferente.

      Juntos tiraron de la pierna en vano. Luego trataron de empujar la puerta, que tampoco cedió.

      La ansiedad creció en Angie. Estar allí inmovilizada y a la vista de cualquier preso la hacía sentir muy vulnerable.

      Kevin, exhausto, se sentó a su lado.

      —No te preocupes. Encontraré la manera de sacarte de aquí. —Angie asintió con la cabeza, sentía la angustia oprimirle el pecho. Kevin estudió el entorno antes de añadir—: Vuelvo enseguida.

      Se alejó de su vista. Mientras esperaba, la pequeña figura de Aoi apareció a su lado y se agachó para estar a su altura. Aunque no la tocaba y su mirada estaba fija en algún punto sobre la puerta, Angie tuvo la impresión de que Aoi se había posicionado allí para asegurarle que no la dejarían atrás. Este gesto de solidaridad la conmovió y la reconfortó.

      —Gracias —susurró a la niña. Aoi no mostró señales de haber oído sus palabras.

      Un par de minutos después, Kevin apareció con una amplia sonrisa y con una barra cuadrada de acero que media más que él. Angie lo miró alarmada. El travesaño encajó perfectamente en el pequeño espacio entre la puerta y el marco.

      —La ley de la palanca afirma que el producto de la potencia por la distancia de su brazo es equivalente al producto de la resistencia por la longitud de su brazo. —Comenzó a recitar Kevin con seguridad.

      Las palabras de Kevin se desvanecieron en el aire sin despertar el más mínimo interés en Angie, quien estaba más concentrada en observar qué estaba tramando. Una vez lo hubo colocado Kevin empujó con todas sus fuerzas. La puerta se quejó y Angie observó con asombro como, poco a poco, el espacio entre la puerta y el marco se ampliaba.

      Al fin, Angie sintió su pie liberarse y lo retiró con premura. En ese instante, la silueta oscura de Aoi atravesó el estrecho hueco. Un grito ahogado escapó de los labios de Angie al comprender que la niña había cruzado al otro lado.

      —¡¡No!! —Intentó avisar a Kevin para que no se detuviera; sin embargo, este ya había dejado de ejercer presión y la puerta volvía a cerrarse—. ¡Aoi, Aoi! —gritó arrastrándose hacia el hueco. La mirada confusa de Kevin se encontró con la suya, pero, antes de que pudiera entender lo que sucedía, la puerta se cerró ante ellos.

      —¿Qué sucede? —preguntó Kevin, alterado.

      —Aoi está al otro lado —respondió con un hilo de voz.

      Kevin revisó los alrededores con una mirada incrédula; al no localizar a la pequeña, una sombra de angustia cruzó su rostro.

      Al otro lado de la puerta, de más de un palmo de grosor, Aoi permanecía sola. Angie recordó a los tres presos que habían cruzado minutos antes y su angustia se acentuó. Tenían que buscar una solución cuanto antes. Justo en ese momento, y como si el destino respondiera a su necesidad, la puerta comenzó a abrirse. A través del hueco, Angie vio a Aoi junto a la pared, una de sus pequeñas manos descansaba en un botón verde con forma de seta. El rostro de la niña no mostraba emoción alguna; su mirada vagaba, como siempre, en algún rincón del techo del túnel. No obstante, Angie ya se había dado cuenta de que la niña, a pesar de su mutismo y su aire ausente, era lista y entendía mucho más de lo que parecía.

      Con cuidado, Angie se puso de pie apoyándose en la pared. Podía mover con facilidad los mecanismos de su rodilla y la parte superior de la pierna, pero en cuanto cargó el peso sobre ella, el tobillo cedió. La pernera de su pantalón estaba empapada.

      —Tiene mala pinta —murmuró Kevin a su lado. Antes de que pudiera reaccionar, ya estaba agachado frente a ella y le subía el pantalón.

      —¡¡¡No!!! —exclamó para detenerlo, pero era demasiado tarde. Su pierna, con sus entramados de cables y barras, quedó al descubierto ante sus ojos.

      La expresión de sorpresa en el rostro de Kevin fue notable, como si el tiempo se hubiera detenido por un instante. Ese fugaz momento de desconcierto le dio a Angie el margen que necesitaba para ocultar de nuevo su extremidad. Evitó el contacto visual y cojeó hacia el túnel que se extendía ante ella. Apenas había avanzado un par de pasos cuando sintió el brazo firme del joven rodear su cintura; quería demostrarle con ese gesto su apoyo. Le miró de refilón y vio que una sonrisa traviesa bailaba en su rostro.

      —Pensaba que tus piernas eran como tu brazo, pero son más chulas aún —le dijo.

      Angie resopló en señal de incredulidad, aunque sus mejillas se tiñeron de un ligero rubor.

      —Vamos, Kev. Son feas, pero son funcionales, y eso es lo que importa.

      —¿Qué dices? Son impresionantes. Ahora entiendo que puedas correr y saltar como lo haces; parece que tienes superpoderes.

      —¿Superpoderes? —preguntó Angie con una risita.

      —Sí, con esas piernas podrías convertirte en una auténtica superheroína —insistió—. Sería un trabajo muy guay, deberías pensarlo.

      Angie negó con la cabeza ante semejante tontería. ¿Ella, una superheroína? Sería una pésima heroína si cada vez que tuviera que luchar comenzara a temblar o, peor aún, se desmayara al ver una simple gota de sangre. A pesar de sus pensamientos, no pudo evitar que una sonrisa se curvara en sus labios ante la propuesta de Kevin. Era reconfortante que él tuviera esa confianza en ella.

      Durante el resto del trayecto, Kevin estuvo todo el rato comentando cuál podría ser el traje de superhéroe perfecto para Angie. Mientras tanto, las chicas escuchaban sus especulaciones sin decir nada.

      Al final del túnel llegaron a un espacio amplio repleto de montañas de residuos. Angie examinó el lugar. No se veía a los presos por ninguna parte, lo que la tranquilizó.

      Siguieron las indicaciones que Tolomeo les había dado para encontrar al chamán. A medida que avanzaban por la basura Angie sentía de qué manera la pierna se volvía más pesada. Su rostro estaba empapado de sudor y una presión angustiante se apoderó de su pecho.

      —Necesito parar —declaró finalmente.

      Kevin la ayudó a sentarse. ¿Qué le pasaba? Aunque su pierna era pesada, no debería haberla agotado tanto. Había convivido con sus prótesis desde siempre y no era la primera vez que se averiaban, pero sí que era la primera vez que no podía con ellas. Levantó el dobladillo del pantalón para examinarla. Cuando Kevin lo había alzado, había estado tan concentrada en la reacción de su amigo y en evitar que la viera que no había prestado atención a los daños. Tal vez podía arreglarlo. Como había imaginado, el sistema hidráulico inferior estaba aplastado, lo que explicaba que el pantalón estuviera mojado. Pero no era el único problema: uno de los tornillos que conectaba el pie con la pierna también se había doblado, motivo por el cual no la sostenía.

      Si lograba enderezarlo y apretarlo, al menos podría apoyar la pierna y cansarse menos. No era una mecánica experta como su padre, pero tenía algunas nociones y no era una reparación complicada. Alcanzó su mochila y rebuscó en ella. No había ni rastro de las herramientas. Entonces recordó que las había dejado en casa de los presos como compensación por la comida que les había robado. Se le escapó un lamento y ocultó el rostro entre sus piernas.

      —¿Tan mal está? —preguntó Kevin.

      Angie alzó la vista y se encontró con la mirada preocupada de Kevin. Junto a él, Aoi le agarraba de la mano. Nube pareció captar la tristeza de su dueña y se acurrucó en su regazo. Era cierto que tenía la pierna destrozada, pero al menos no estaba sola.

      —Sobreviviré —dijo esbozando una sonrisa—. Además, no duele.

      —Otro superpoder —dijo Kevin y le guiñó un ojo.

      Una carcajada brotó de la garganta de Angie.

      —No sé, es esta maldita sensación de falta de aire la que me agobia —murmuró. Entonces lo recordó—. ¡Claro, el oxígeno!

      —¿Qué le ocurre al oxígeno? —preguntó Kevin.

      —¿No has sentido como si no pudieras respirar bien, como si el aire no llegara a tus pulmones?

      Kevin parpadeó un par de veces y respiró profundamente.

      —No, solo noto que huele fatal, pero siendo sincero, en general, Iron Moon huele bastante mal.

      Angie lo miró perpleja; tal vez estaba equivocada, quizá esa sensación no fuera por el oxígeno y se trataba de un bajón de tensión o cansancio. Además, no había comido nada desde la manzana del desayuno.

      —¿Qué opinas si descansamos un poco y comemos? —propuso.

      La mención de comida iluminó los ojos de Kevin, que se acomodó a su lado con entusiasmo. Su felicidad disminuyó al ver cómo Angie dividió un pedazo de pan entre los tres. A pesar de que tuvieron la suerte de que Leo le devolvió la mochila con las provisiones, estas habían disminuido considerablemente desde que se había reunido con Kevin. No podían permitirse quedarse sin alimento, al menos no hasta que supieran cómo encontrar más.

      Una vez terminaron de comer y se pusieron en pie para reanudar la marcha, una voz rompió el silencio:

      —Te dije que había escuchado voces.

      Al levantar la vista, se encontraron con los tres presos sobre una montaña de escombros a unos metros de ellos. En sus manos, las bolsas habían comenzado a llenarse con objetos. Aunque Angie apenas pudo apartar la vista de los ojos del recluso de la camisa de flores, notó que ya no estaban vacíos como cuando entraron al túnel. Ahora brillaban con una siniestra emoción.
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      El pulso de Angie se aceleró al sentir la mirada del preso sobre su silueta. La analizaba de arriba abajo como si estuviese maquinando qué hacer con ella. Su cuerpo hormigueó por las ganas de correr, pero era más consciente que nunca de su pierna dañada.

      —Huye —murmuró en voz baja.

      Kevin la miró sin entenderla.

      —¿Por qué?

      El preso pasó la lengua por sus labios resecos. Angie guardó a Nube en la mochila y se la entregó a Kevin con urgencia.

      —Coge a Aoi y vete —insistió.

      —Pero…

      —¡¡Vete de una vez!! —le gritó Angie.

      Justo en ese momento, los presos se deslizaron por la montaña de basura. Kevin pareció reaccionar, tomó a Aoi en brazos y salió corriendo. Cuando Angie volvió a mirarlos, ya los tenía casi encima. No se atrevió a moverse de su sitio por miedo a caer, así que extendió su mano metálica en su dirección. De repente, frenaron en seco al ver cómo se transformaba en un arma.

      —Tranquila —dijo el de la cara tatuada—. Solo queremos jugar un rato.

      Angie no bajó el brazo. Su respiración se volvió densa y de nuevo sintió que no le llegaba suficiente oxígeno. El de la camisa de flores esbozó una sonrisa ladeada.

      —¿Te cuesta respirar, pequeña? —dijo en un tono meloso—. No es fácil acostumbrarse, pero tenemos un remedio para ello. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsita con un polvo blanco—. Si bajas el arma, te daremos un poco; te sentirás mejor al instante.

      Angie negó con la cabeza y experimentó un ligero mareo al hacerlo.

      —No.

      —¿Estás segura?

      El hombre introdujo el dedo meñique en la bolsa, sacó un poco del polvo y lo inhaló. Les ofreció a sus compañeros, quienes imitaron el gesto, sacudieron la cabeza y aullaron de éxtasis. Angie los observaba cada vez más aterrada. Su mano había comenzado a temblar y, al notar la sonrisa de triunfo que iluminaba los rostros de los convictos, comprendió que no la consideraban una amenaza real.

      —Marchaos a por los otros dos —ordenó el de la camisa—. Yo me ocupo de ella.

      —¡No! —exclamó Angie asustada, apuntando su arma hacia el hombre tatuado y la mujer.

      Dudaron un momento, hasta que el de la camisa dijo:

      —Marchaos.

      Acto seguido, sacó el machete que llevaba escondido detrás de su espalda. Al verlo, a Angie se le heló la sangre. Volvió a apuntarle, mientras los otros dos reclutas se alejaban riendo. Angie solo podía esperar que sus amigos estuvieran bien escondidos y no los encontrasen.

      El preso avanzó un paso con el machete bien sujeto entre los dedos.

      —N-no te muevas o acabarás con una bala en la cabeza —le ordenó Angie.

      —¿Tú crees? —dijo él sin amedrentarse—. Porque yo creo que no tienes valor para apretar el gatillo.

      Angie sentía la garganta reseca y cómo varias gotas de sudor recorrían su sien. ¿Tendría el valor suficiente? Ella no lo sentía así. Tras unos segundos en los que solo se escuchaba la respiración pesada de Angie, el preso no espero más y se abalanzó sobre ella. Angie se sobresaltó, perdió el equilibrio y se apoyó en la pierna dañada. Terminó por caer al suelo. Cuando le miró vio que este se había quedado en su sitio con la cabeza echada hacia atrás. Al enderezarla, pudo divisar una protuberancia roja en su frente y un chispeante destello de irritación en sus ojos. En ese instante, Angie comprendió que, durante su caída, había disparado sin querer el arma y que una de las bolas de goma le había golpeado en la frente. El hombre llevó la mano hasta la zona hinchada y una profunda carcajada escapó de su garganta. Sin previo aviso, se abalanzó nuevamente sobre ella con el machete en alto. Angie se protegió con los brazos y sintió el impacto del arma contra su brazo metálico. Pataleó y le escuchó quejarse antes de que otro golpe cayese cerca de su cabeza. El cuchillo se clavó entre los escombros. Por poco no la había alcanzado. Sin embargo, al retirar el machete le cortó el hombro. Angie lanzó un grito, y la vista se le nubló al ver que la herida empezaba a sangrar. Al ver el destello metálico otra vez sobre su cabeza, su atención se desvió. Se volvió a cubrir con el brazo y el sonido del choque de los metales resonó en sus oídos una vez más. El preso había conseguido sentarse a horcajadas sobre ella. Su mente solo giraba en torno a la sangre que brotaba de su hombro y el miedo le impedía razonar. Mientras tanto, el hombre seguía lanzando estocadas a su brazo, como si estuviese convencido de que lograría atravesarlo hasta llegar a su cabeza. Si la situación persistía, acabaría por lograrlo. Aquel pensamiento solo conseguía entumecerla más aún.

      Había perdido toda esperanza cuando otro sonido, hueco y contundente, resonó. Después de eso, no cayó el machete, si no el cuerpo del preso.

      Lo que sucedió a continuación, Angie, no estaba segura si era una alucinación, una creación de su mente alterada por la falta de oxígeno, el miedo y el olor a sangre, o si, de hecho, estaba experimentando algo real. Unas manos nudosas retiraron el cuerpo que la oprimía y frente a ella se materializó un hombre de piel oscura, cabello y barba cana que vestía un taparrabos confeccionado a partir de piel de rata. En una de sus manos sostenía una vara metálica adornada con huesos, latas y… ¿la cabeza de una muñeca?

      Los ojos oscuros del desconocido la analizaron minuciosamente mientras Angie luchaba por respirar a intervalos entrecortados. Un agudo dolor se apoderó de su cabeza, su visión empezaba a duplicarse. El anciano se agachó junto a ella y de una bandolera de piel que le cruzaba el pecho sacó unas hojas que ofreció a Angie.

      —Come —ordenó con un acento rasgado que le costó entender—. Hojas sentar bien.

      El hombre introdujo un par de hojas en su boca y masticó para mostrarle qué debía de hacer. Angie lo imitó. El sabor intenso de las hojas le arrugó la nariz; sin embargo, poco a poco, comenzó a sentirse mejor. El dolor de cabeza se atenuó y la sensación de agobio se desvaneció.

      En cuanto se encontró mejor, el hombre le revisó la herida y la cubrió con una piel que sacó de la bandolera. Angie prefirió no mirar mucho y le dejó hacer, a pesar de que el trapo de cuero que había sacado tenía un aspecto muy poco higiénico. Una vez hubo terminado, la ayudó a levantarse. El hombre no era mucho más alto que ella y estaba muy delgado, aun así, sus movimientos eran vigorosos.

      —¿Quién eres? —le preguntó.

      —Paratipua —respondió el hombre y golpeó su pecho con una mano.

      Una chispa de reconocimiento iluminó el rostro de Angie al comprender que se encontraba frente al chamán.

      —¿Eres el Chamán Paratipua? —El hombre afirmó serio—. Soy Angie, la nieta de la Bruja Selena. Te estábamos buscando, necesitamos tu ayuda.

      —Yo sé. Ahora ir a casa.

      Las palabras del chamán la calmaron y, con su ayuda, comenzaron a subir una de las montañas de residuos del vertedero.

      Al llegar a la cima, Angie exploró los alrededores. El vertedero estaba repleto de montones de escombros que limitaban la visibilidad más allá de sus cimas, pero sí que pudo observar lo que yacía a los pies de la montaña que habían escalado y también lo que faltaba.

      —¿Dónde están Kevin y Aoi? —preguntó sintiendo que algo no iba bien—. ¿Están en tu casa?

      Se suponía que ellos estaban con el Chamán Paratipua, ¿no? Porque si no… ¿cómo podría haber sabido dónde estaba Angie?

      El anciano la observó una vez más con sus ojos oscuros como agujeros y a Angie se le retorció el estómago, porque supo lo que iba a contestar.

      —Yo no saber dónde están tus amigos.

      —Pero entonces, ¿cómo has sabido…?

      Pareció entender su pregunta antes de que la formulara.

      —Yo verlo en las estrellas —dijo señalando con el dedo hacia arriba. Angie alzó la vista y observó los enormes focos que iluminaban el vertedero. Eran idénticos a los que había en el Basurero. Una sensación de desánimo la invadió. Había recorrido todo ese camino para dar con un hombre que parecía haber perdido el juicio. Su mirada volvió a Paratipua, quien al verla, dejó escapar una risa profunda—. Es broma, aquí no haber estrellas.

      Angie parpadeó sorprendida y, sin saber cómo reaccionar ante la broma, esbozó una mueca torcida. Cuando recuperó la compostura dijo:

      —Yo saberlo por tu abuelo.

      Después de decir esto, la instó a moverse, pero la dejó tan desconcertada como al principio. Angie no tardó mucho en recuperarse de su aturdimiento y detenerse.

      —No me puedo ir sin mis amigos. Tengo que encontrarlos. Dos presos los seguían, y si los atrapan los matarán.

      —Yo no saber dónde están —repitió el hombre, tirando de nuevo de ella. Sin embargo, esta vez, ella no se movió.

      —Sé que tú no lo sabes, pero yo no me puedo marchar sin ellos. No deben de estar muy lejos, solo quiero revisar los alrededores.

      —Tú no estar en condiciones. Tu cara estar verde.

      —Pero… Pero no puedo…

      Antes de que pudiera terminar la frase, unos gritos atrajeron su atención. Angie enfocó su mirada hacia otro montículo de desechos. Kevin hacía gestos con los brazos para que lo viera. Junto a él, Aoi se aferraba a su pierna. Una sonrisa iluminó el rostro de Angie y todos sus males desaparecieron. Ni el dolor del hombro, ni la falta de oxígeno, ni su pierna rota le impidieron acercarse a trompicones a sus amigos, quienes descendieron con mucha más agilidad que ella.

      Tan pronto como estuvieron juntos se fundieron en un abrazo entre risas eufóricas. Todos se encontraban bien. Angie les presentó al Chamán Paratipua, que los guio hacia su casa.
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      No tardaron en llegar a la casa del chamán. Al divisarla, Angie se percató de que les habría costado mucho encontrarla, ya que parecía otro montículo de basura más.

      Se componía de cuatro chapas de metal cubiertas por una lona de plástico de color gris oscuro. Al acercarse, descubrió un sendero hasta la entrada de la vivienda, bordeado por cráneos de alimañas ensartados en estacas. Estos eran fáciles de diferenciar de las ratas por el tamaño de sus dientes, mucho más largos y afilados. Suspendido sobre la puerta de entrada, que consistía en una tela desgarrada, colgaba el exoesqueleto de una escolopendra de cincuenta centímetros.

      —¿Es real? —le preguntó Angie sorprendida por el tamaño del animal.

      Su abuela le había contado muchas historias sobre la existencia de escolopendras gigantes, aunque siempre había imaginado que eran exageraciones como las visiones o sus poderes de curación. No obstante, allí estaba el exoesqueleto ante sus ojos.

      —Sí, yo matar —contestó con orgullo Paratipua. Abrió la puerta y les invitó a entrar.

      La estancia era minúscula. Paratipua les mostró una manta que había en el suelo para que se sentaran; mientras tanto, él se retiró a un rincón a preparar algo en una mesa destartalada llena de botes de cristal. Los dos jóvenes aprovecharon para examinar su entorno. De las paredes de chapa colgaban huesos, en su mayoría de alimañas, o eso dedujo Angie al ver el tamaño de las garras. También les llamó la atención la cantidad de muñecos de plástico decapitados o mutilados que decoraban la estancia.

      —¿Estás segura de que es el Chamán Paratipua? —le susurró Kevin al oído—. Más que un chamán parece un asesino en serie. Es el lugar más siniestro en el que he estado.

      Kevin no había sido el único que había tenido esa duda. Lo cierto era que no tenía ninguna prueba de que aquel hombre pequeño frente a ellos fuera el Chamán Paratipua. Él había afirmado que lo era, pero… ¿se podía confiar en la palabra de un preso? Si sus intenciones no eran buenas desde luego que no.

      El chamán estuvo ocupado un buen rato con sus frascos. Para no pensar en la duda que le había surgido con la identidad del anciano, decidió preguntarle a Kevin cómo habían escapado de los presos que les seguían. El chico le contó que habían estado corriendo un rato hasta que decidieron dar la vuelta para ayudarla y que no habían encontrado a nadie por el camino. Angie frunció el ceño algo extrañada; luego le restó importancia. Lo más probable era que los presos hubieran tomado otra dirección, al fin y al cabo, los vertederos eran lugares muy grandes donde era muy fácil perderse.

      Al fin el chamán dejó de trastear en la mesa y se acercó a ellos con varias tiras de carne seca. Los chicos miraron la carne con sospecha, así que el hombre tomó una de las tiras y comenzó a mascarla. Señaló el resto y les ordenó:

      —Comed. Comida nos sentara bien aquí. —Y se tocó la frente.

      Con el gesto, Angie pudo fijarse en la pulsera blanca. Aquello la tranquilizó y se llevó un trozo a la boca. La carne tenía una textura gomosa que dificultaba comerla, pero el sabor era sabroso. Enseguida su tripa quiso más.

      —No está nada mal —le dijo Angie para animar a Kevin que observaba sus gestos a la espera de su aprobación. Aquello convenció a sus amigos y la imitaron. El rostro de Kevin se iluminó y le sonaron con fuerza las tripas en cuanto terminó su trozo. El chamán al ver el éxito cogió un puñado más de tiras que tenía en el tarro y las puso en un cuenco antes de ofrecérselas.

      —Es lo más rico que he comido desde que llegué a este lugar —dijo Kevin entusiasmado mientras se metía otro trozo a la boca.

      Cuando terminaron de comer la carne, Angie le explicó al chamán el motivo de su visita: la extraña amnesia que sufría Kevin y cómo había acabado en Iron Moon. El chamán asintió con seriedad mientras observaba al joven.

      —Mi abuela dijo que con hipnosis podría recordar quién es y el motivo por el que le dejaron aquí. Eso nos ayudaría a saber por qué lo buscan. ¿Podrías hacerlo?

      —Yo poder hacer, pero necesitar cosas.

      —¿Qué necesitas? —preguntó Angie temerosa de que le pidiera dinero. Ya no le quedaba ni un ferrum.

      —Necesitar sangre y ojos de alimaña frescos.

      Los chicos se miraron dubitativos y algo asustados; ninguno quería enfrentarse de nuevo esos bichos. De pronto, una risa estruendosa les sobresaltó. Cuando miraron al chamán, este se estaba riendo a carcajadas, doblado en dos.

      —Es broma, para hipnosis no necesitar sangre —dijo una vez se calmó—. Sangre y ojos solo para pócimas.

      Angie miró al hombre con la misma expresión de sorpresa que la primera vez que había hecho una broma; Kevin, por el contrario, le dio un codazo divertido, mostrando su aprobación al chamán.

      Paratipua obligó a Kevin a tumbarse en la manta con la cabeza apoyada en un montón de trapos y las manos relajadas sobre su vientre. Una vez hecho esto, comenzó a cantar en otro idioma mientras pasaba las manos por encima de Kevin sin tocarlo. Angie, que se encontraba al otro lado de la habitación junto a Aoi, observaba todo el proceso con el ceño fruncido. Aquello se parecía demasiado a las sesiones de curación de su abuela, con las que timaba a sus clientes.

      Pasados unos diez minutos desde que el chamán había comenzado la sesión, Angie vio cómo Kevin abría ligeramente un ojo para mirarla y se elevaba una de las comisuras de su boca en un gesto divertido. A Angie se le escapó un suspiró. No estaba funcionando.

      El anciano paró su cántico y obligó a Kevin a sentarse en un taburete frente a él en medio de la estancia. Lo miró a los ojos y empezó a hablarle en un idioma que Angie no entendía. Estaba cada vez más segura de que no servía para nada, cuando Kevin comenzó a responderle en el mismo idioma. El hombre se incorporó y comenzó a inspeccionarle el pelo como si estuviera buscando piojos. Mientras tanto, Kevin sonreía jocoso y Angie no pudo evitar hacer lo mismo. Era todo tan extraño.

      Cuando Paratipua terminó su inspección dijo:

      —No poder.

      —¿Qué quieres decir con que no se puede? —preguntó Angie.

      —Recuperar recuerdos.

      —¿Por qué? —preguntó esta vez Kevin.

      —No poder recuperar algo que no hay.

      Angie tardó unos segundos en entender las palabras del chamán, pero fue más rápida que Kevin, quien parecía haber perdido la sonrisa y, en su lugar, se le había formado una arruga en el entrecejo.

      —No lo entiendo, ¿cómo que no tiene recuerdos? ¿Le han hecho un lavado de cerebro o algo parecido?

      El hombre negó con la cabeza serio.

      —No lavado de cerebro. Él no ser humano.
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      Los dos jóvenes se quedaron en shock ante las palabras del chamán. La última frase de Paratipua, «Él no ser humano», resonaba una y otra vez en la cabeza de Angie sin poder creerlo. Kevin era la persona más humana que había conocido.

      —No puede ser. Me ha contado cosas de su familia, de su hermano.

      El anciano alzó los hombros.

      —Recuerdos guardados no reales. Él ser máquina. Tener número de serie detrás de la oreja.

      Se lo enseñó a Angie. Oculto bajo el pelo se encontraba grabado una serie de números y letras: K3-V1N.

      Kevin, que hasta entonces había permanecido inmóvil, demasiado conmocionado, apartó la cabeza molestó. Luego se incorporó y salió corriendo de la vivienda. A Angie se le encogió el corazón y, arrastrando su pierna rota, trató de seguir a su amigo como pudo. Por suerte, Kevin no se había alejado; se encontraba en la cima de una de las montañas de basura que rodeaban la pequeña chabola. La subida le pareció eterna y llegó prácticamente sin aliento. Estaba muy preocupada por Kevin, que estaba sentado y con el rostro oculto tras sus rodillas. Sin decir nada, se sentó junto a él. El chico no se movió de su posición. Estuvieron así un buen rato. Angie pensaba en Kevin; en su nueva identidad como androide y el misterio de por qué lo habrían dejado allí. También le dio tiempo a reflexionar sobre su familia y en qué harían ahora que su aventura había terminado y seguían sin respuestas. Como el rato empezaba a ser largo pensó en Leo, su perseguidor. Ese mutante que le había aterrorizado desde que lo conoció y que ya no le resultaba tan terrorífico. Además, Angie estaba convencida de que era el único que sabía el motivo por el que Kevin estaba allí.

      Cuando Angie empezaba a estar harta de divagar sobre todo y a sospechar seriamente que Kevin se había dormido, este alzó la cabeza.

      A Angie le entristeció ver su rostro, siempre risueño, ahora abatido. No sabía qué decirle para animarlo; nunca antes se había visto en una situación igual y, además, no era muy hábil con las palabras.

      —Androide: robot o máquina autómata antropomorfa con apariencia y características similares a las de los humanos. En 2043 se creó el primer humanoide combinado con inteligencia artificial, pero no fue hasta 2065 cuando se diseñaron androides que se asemejaban tanto a los seres humanos que resultaba imposible distinguirlos de ellos. Esto generó miedo entre la población terrestre, lo que llevó a la creación de un acuerdo internacional en el que se prohibía su fabricación.

      Cuando Kevin terminó de hablar, miró a Angie.

      —¿Cómo es posible que exista? ¿Cómo puedo respirar? No soy humano, no soy real. Alguien… Alguien me creó. Ni siquiera entiendo por qué me siento tan mal si se supone que soy una máquina.

      La voz de Kevin se quebró y Angie lo abrazó con fuerza. El cuerpo del joven tembló en sus brazos debido a los sollozos. Una vez se calmó, Angie lo separó un poco y contempló sus ojos azules, que, en lugar de brillar de diversión como de costumbre, resplandecían por las lágrimas. Aun así, no se habían enrojecido y Kevin no parecía congestionado por el llanto. Mantenía esa asombrosa belleza que le daba un toque antinatural, y Angie por fin comprendió por qué.

      —No importa de lo que estés hecho o cómo te hayan creado, porque tú sigues siendo tú y eres la persona más humana que he conocido. Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado.

      Aquello hizo que Kevin sonriera de nuevo.

      —Sabía que había creado un impacto importante en ti, pero no imaginé que fuera tanto —bromeó.

      Angie puso los ojos en blanco, pero se sintió aliviada al ver que volvía a ser el mismo. Le dio un pequeño empujón con el hombro y comentó:

      —No seas tan creído.

      Kevin rio a su lado.

      —¿Y ahora qué hacemos?

      Angie meditó un segundo antes de contestar.

      —Sé de alguien que sabe quién eres y podría sacarnos de dudas, pero también es peligroso o eso creo. —Kevin la miró sin entenderla—. Creo que Leo sabe quién eres. Lo malo es que te está buscando y no sé si con buenas intenciones.

      —¿Te refieres a tu amigo?

      A Angie se le crispó el rostro.

      —No es mi amigo, ¿por qué piensas eso? Nos persigue desde que lo conocí y es un matón de Cyrus —dijo frustrada.

      —No sé —contestó Kevin encogiéndose de hombros—, por la manera en que te mira.

      Angie parpadeó sorprendida por la confesión de su amigo. En su mente aparecieron los ojos amarillos y amenazantes de Leo. Su mirada solo podía asemejarla con la de un depredador, así que no entendía el comentario de Kevin.

      —Tiene la mirada más terrorífica que he conocido, así que ¿cómo se supone que me mira?

      Kevin volvió alzar los hombros.

      —No sé, con interés.

      Aquello supuso una conmoción para Angie, que empezó a analizar cada detalle que había vivido con Leo. Leo en las azoteas asustándola. Leo en el Basurero presentándose. Leo dándole caza, o quizá ¿queriendo hablar con ella? Leo hablando con Jas. Leo salvándola de los fantasmas. Leo gastando su ración de agua para limpiarle el pelo. Leo advirtiéndole de que Kevin era peligroso. Leo yendo a ayudar a sus amigos… ¿De verdad Leo había sido tan malo? ¿O ella lo había prejuzgado desde el principio por su mirada y por ser uno de los secuaces de Cyrus?

      —¿Ves? Así —dijo Kevin señalando con un gesto de cabeza al frente.

      Angie siguió su movimiento hasta que dio con las figuras recortadas de Leo y sus tres compañeros. Estaban separados por varias montañas de escombros; aun así, sus ojos conectaron con los del mutante. Su mirada se coló dentro de ella y formó un remolino en su estómago. No supo si era miedo u otra cosa, pero percibió claramente que los cuatro, de pie con las armas desenfundadas bajo los focos del vertedero, se asemejaban más a guerreros que a matones.

      No intentaron huir. Angie no podía ir muy lejos con el tobillo roto y, de todas formas, tampoco tenían a dónde escapar. En su lugar, optaron por quedarse sentados, observando cómo el grupo se aproximaba. En ningún momento enfundaron las armas, lo que llamó mucho la atención de Angie, y cuando los alcanzaron se mantuvieron a una distancia prudencial con una actitud que hasta ahora nunca había visto en ellos. Parecían cautelosos.

      Solo cuando se levantaron Leo se acercó. Durante el proceso, no apartó la vista de Kevin.

      —Hola —saludó Angie en un intento por aliviar la tensión en el ambiente y, bueno, porque en el fondo no sabía muy bien qué decir. Desde que conoció a Leo, había estado huyendo de él.

      Los ojos de Leo se dirigieron hacia ella.

      —Hola —medio gruñó. Se notaba que seguía alerta. Algo pareció llamar su atención—. Estás sangrando.

      Tan pronto como lo dijo, Angie desvió la vista hacia su hombro y pudo ver que el improvisado vendaje que Parapitua le había puesto estaba completamente ensangrentado. Con todo lo sucedido, se había olvidado de su hombro, pero no necesitó más que un vistazo al color rojo para ser consciente de su herida. Ahora le ardía con intensidad, aunque eso no fue lo que le revolvió el estómago. Angie empezó a entrar en pánico por si se desmayaba. Su respiración se aceleró y su visión empezó a cubrirse de puntos negros. A pesar de estar apoyada en Kevin, no se sintió estable. El chico se dio cuenta y la sostuvo con más firmeza. No fue el único, Leo la sujetaba por el otro brazo y la llamaba por su nombre; intentaba que fijara la vista en él.

      —¡Angie! ¡Angie! ¡Mírame!

      Ella le hizo caso y enfocó su mirada en sus ojos. Sus pupilas se habían convertido en finas líneas verticales.

      —¿Qué le pasa? —oyó preguntar a Kevin a través de la espesura que parecía nublarle la mente.

      —Creo que le da miedo la sangre —contestó Leo. Luego continuó llamándola.

      —Hematofobia: miedo irracional y persistente hacia la sangre y hacia estímulos relacionados con ella, como pueden ser las inyecciones o una herida.

      Hubo un silencio, durante el cual Leo alzó una ceja hacia Kevin. Después comentó:

      —Ayúdame a sentarla. Silver, trae la botella de agua. Goliat, ayúdame con la herida.

      Poco después, Angie se encontraba sentada con la espalda apoyada en el pecho de Kevin mientras él intentaba darle pequeños sorbos de agua; Silver le mojaba la cara con un trapo húmedo; y Leo y Goliat examinaban la herida. Del resto apenas fue consciente. Goliat extrajo un pequeño botiquín de su brazo mecánico y Angie sintió que el escozor que le recorría el brazo se calmaba cuando cubrió la herida con una sustancia fría. Por cómo hablaban entre ellos y comentaban la situación, parecía que no era grave. No se atrevió en ningún momento a mirar en su dirección y se concentró en la mirada oscura de Silver, que estaba frente a ella, y en las palabras que Kevin le susurraba para calmarla. Poco a poco, su estómago se estabilizó y su respiración se calmó. Cuando su hombro estuvo vendado, ya tenía el control de sí misma.

      Ahora que era consciente de todo, se sintió abochornada y no ayudaba en nada tener cinco pares de ojos fijos en ella.

      —Ya-ya estoy bien —murmuró, tratando de ponerse en pie. Se le había olvidado su pierna rota y en cuanto se incorporó, se desestabilizó. Enseguida, tuvo un brazo gentil ayudándola, lo cual, en lugar de hacerla sentir mejor, la hizo sentir aún más inútil.

      —Todavía estás débil —dijo Leo.

      —No —contestó Angie algo brusca y se soltó de su sujeción—, es el maldito tobillo, que me lo aplasté con la puerta del vertedero. —Nada más terminar de decirlo, supo, por el gesto de Leo, lo que iba a hacer—. No lo toques —le advirtió. Leo la miró con precaución y ella dijo—: De esto prefiero encargarme yo, solo ayudadme a llegar a la casa de Paratipua.

      Cuando llegaron a la choza, el chamán los esperaba fuera. Saludó a los nuevos visitantes con un gesto serio de cabeza. Ellos hicieron lo mismo, todavía se les notaba tensos con Kevin a pesar de haber trabajado en equipo durante el desvanecimiento de Angie. No paraban de mirarlo de reojo y con precaución. Kevin, por su parte, parecía no darse cuenta de la tirantez del ambiente. Angie les pidió que se quedaran fuera mientras ella y Kevin entraban en la pequeña casa. Una vez dentro, Aoi corrió hacia ellos con Nube entre las manos y se abrazó al androide. Cuando Angie se sentó en el taburete, suspiró con pesadez y se subió la pernera del pantalón. Al ver el tornillo doblado y el sistema hidráulico aplastados, volvió a suspirar. Tenía que solucionar lo de su tobillo, pero para ello necesitaba herramientas.

      —¿No hay ninguna forma de arreglarlo?

      —No sin las herramientas.

      Unos ligeros golpes en la chapa que había junto a la puerta les hicieron girar la cabeza. A través de la tela que la cubría se veía la forma del cíborg.

      —¿Puedo pasar? —preguntó.

      Angie enseguida se bajó el pantalón y le indicó en un susurro a Aoi que escondiera a Nube. La niña se quedó en su sitio acariciando a la hurona con la mirada perdida en el techo. Al ver que no reaccionaba, Kevin le pidió de forma suave que la guardara y esta respondió de inmediato a su petición.

      —¿Por qué nunca me hace caso? —se quejó Angie.

      Kevin alzó los hombros y una sonrisa bonachona se dibujó en su rostro.

      —Me tiene cariño.

      —¿Se puede? —volvió a preguntar Goliat desde fuera, pero esta vez se inclinó para introducir su cabeza por el hueco de la puerta.

      —¿Sabes lo que es la intimidad? No habíamos dicho que sí —le regañó Angie.

      El bochorno se reflejó en el rostro de Goliat, lo que hizo que Angie se sintiera un poco culpable. Estaba tensa por todo lo que estaba pasando, pero él no tenía la culpa.

      —Lo siento.

      —No pasa nada, es solo que me duele todavía la cabeza —se justificó—. ¿Qué querías?

      Cuando Goliat entró en la chabola, el tamaño del lugar se redujo a menos de la mitad. Tenía que encorvarse para no chocar con el techo, cada vez que trataba de moverse se golpeaba con algo. No paraba de disculparse, y su expresión de apuro le daba una apariencia cómica. Al final, decidió quedarse inmóvil en una posición extraña con la cabeza torcida.

      —Solo quería ofrecerte mi ayuda con el tobillo. Creo que podría arreglarlo.

      Angie frunció el ceño cuando los ojos de Goliat se detuvieron en su pierna; en ese momento, pudo apreciar cómo en su globo ocular derecho se iluminaba una casi imperceptible lucecita roja. Entonces, abrió la boca y se cubrió el cuerpo con los brazos.

      —¡¡Puedes ver a través de la ropa!!

      Las orejas y el cuello de Goliat se pusieron rojos y empezó negar con la cabeza apresuradamente.

      —¡No, no, no! Solo es una cámara térmica, apreció las formas calientes y frías. Puedo ver cómo está doblado el tornillo de tu tobillo, pero te aseguro que no tengo la capacidad de ver más allá. Por eso sé que tus piernas son metálicas. Bueno, por eso y porque fui yo quien te trasladó desde donde te atacaron los fantasmas hasta la casa y, ya sabes, no pesas como una niña de doce años.

      Ahora fue Angie la que sintió su rostro arder; no sabía si sentirse más ofendida por el hecho de que dijera que pesaba o porque la hubiese comparado con una niña de doce años. Su vergüenza se vio sepultada por la curiosidad de Kevin.

      —¿De verdad tienes una cámara térmica implantada en tu cerebro? ¡Es brutal! —exclamó con genuina admiración. Goliat pareció ser consciente de que Kevin estaba allí y su cuerpo se tensó.

      —Pero si te ayudo, tiene que ser en otro sitio. Esto es demasiado pequeño. —Luego lanzó una mirada de advertencia a Kevin—. Y no pienso estar cerca de él.
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      El rostro abatido de Kevin cuando salieron de la choza hizo que a Angie le entraran ganas de mandar al infierno a Goliat; sin embargo, había notado el recelo que sentían todos hacia su amigo y eso le hizo pensar que, quizá, Leo no fuera el único que supiera quién era Kevin. Así que aceptó su ayuda y se marchó cojeando con él. Mientras pasaban frente al resto del grupo, que se había asentado afuera, se dio cuenta de que no era la única que cojeaba. Goliat también realizaba un gesto raro al andar. Al bajar la mirada hacia su pierna, vio que tenía el pantalón manchado de sangre. Apartó enseguida la vista; no quería perder el conocimiento otra vez. Entonces, recordó que había visto el pómulo de Silver amoratado. No eran los únicos que habían sufrido un ataque en el Distrito F.

      Se sentó con dificultad en la carrocería de un coche terrestre oxidado. Goliat, que estaba frente a ella, se agachó con dificultad.

      —¿Qué te ha pasado en la pierna? —preguntó para romper el hielo.

      Goliat alzo su rostro. Su mandíbula cuadrada estaba cubierta por una barba castaña de varios días, lo que le daba un aspecto tosco que complementaba a su corpulento cuerpo, todo músculo a excepción del brazo biónico. Sin embargo, sus ojos marrones eran cálidos, lo que suavizaba su apariencia.

      Lanzó una mirada preocupada al lugar donde se encontraba el resto del grupo.

      —No sé si es buena idea que te lo diga —comentó.

      —¿Por qué? —preguntó alertada.

      Se pasó una de sus anchas manos por el pelo y lo despeinó.

      —Mira, lo mejor es que le preguntes a Leo. No quiero meterme en líos.

      Luego se centró de nuevo en la pierna.

      Angie no logró que le contara nada sobre lo que le había sucedido. Tampoco quiso hablar de Kevin. Aunque sí compartió algunas cosas sobre sí mismo, así descubrió que había sido paramédico en la Tierra.

      Goliat no era mecánico pero era bastante bruto y consiguió doblar el tornillo para que volviera a encajar en su lugar. Esto permitió que Angie pudiera apoyar la pierna y soportara su peso. Todavía cojeaba debido al cilindro hidráulico que no respondía, pero ya no necesitaba ayuda para caminar.

      Al regresar al grupo, Leo los reunió para discutir cómo organizar su salida del vertedero. Tenían dos opciones: marcharse de allí cuanto antes para evitar que les sorprendiera la noche en el vertedero o esperar hasta la mañana siguiente. En ambos casos había riesgos. En el primero, porque, con la pierna dañada de Angie, era probable que no consiguieran salir a tiempo antes de que se apagaran las luces y, en caso de lograrlo, no encontrarían refugio lo suficientemente rápido para pasar la noche y protegerse de los fantasmas. En el segundo, porque la casa del chamán era demasiado pequeña para que todos durmieran dentro, lo que significaba que tendrían que dormir a la intemperie en el vertedero, algo muy poco apetecible con las alimañas.

      Después de discutir durante un rato los pros y los contras de cada opción, decidieron que lo mejor era pasar la noche allí. Aún tenían tiempo hasta el toque de queda, lo que les permitiría buscar una solución para enfrentarse a las alimañas y poder descansar.

      El chamán Paratipua les explicó que la única forma de mantenerlas alejadas era con la luz y sus pociones, que, según lo que pudo observar Angie cuando se las mostró, eran un líquido verde que apestaba. Al verlo, no pudo evitar pensar que tan solo se trataba de veneno.

      —¿Nos podrías dar un tarro para pasar la noche? —preguntó Leo.

      —Sí, yo dar si tú pagas.

      —¿Cuánto dinero quieres por un bote?

      El chamán negó con la cabeza.

      —Yo no querer dinero.

      —¿Qué quieres?

      —El primer primogénito varón que tú tener. —La sorpresa en el rostro de Leo y sus compañeros fue evidente. El hombre estalló en carcajadas—. Es broma, mutantes no poder tener hijos. Yo daros bote gratis, pero sí tener que pagar la hipnosis del chico, son cinco ferrums.

      Angie hizo una mueca al escucharlo, no solo por la crueldad de la broma, sino también porque no tenía los cinco ferrums. Miró a Leo; si estaba ofendido no se le notaba, aun así, su gesto era serio.

      —Eh… —comenzó a decir Angie. Leo desvió su vista hacia ella—. ¿Te importaría prestarme cinco ferrums? Cuando vuelva a casa, te los devolveré.

      —Claro.

      Angie murmuró un gracias y lo observó mientras dirigía a su equipo para organizar todo para la noche. Matón o no, Leo no era como el resto de los presos. No tenía problemas en compartir lo que tenía y valoraba la opinión de su grupo.

      —Te guuustaaa —le susurró Kevin en el oído.

      —¡Nooo! —contestó sobresaltada Angie. Lo que hizo que todos se giraran hacia ella, incluido Leo, quien se quedó un rato más largo que los demás observándola.

      Agarró a Kevin del brazo y se lo llevó a un lado, avergonzada.

      —No es verdad. No me gusta.

      Kevin la miró con una sonrisa socarrona sin decir nada. Angie rodó los ojos y decidió no seguir con el tema. Después, Kevin perdió la sonrisa y le dijo:

      —Creo que no les caigo bien. ¿Tú crees que es porque soy un androide?

      Angie no supo qué contestar; lo cierto era que desconocía a qué se debía el rechazo hacia Kevin. Tenía que preguntarle a Leo. Lo volvió a mirar de reojo; estaba trabajando con el resto para preparar un refugio improvisado. Leo siempre le había intimidado mucho, y los comentarios de Kevin habían empeorado la situación.

      —Voy a ir a preguntarle, ¿de acuerdo?

      Angie inspiró profundamente antes de acercarse a Leo. Estaba a punto de llamarlo cuando él se giró de golpe, como si se hubiera dado cuenta de que ella estaba ahí. Se quedaron en un silencio tenso mientras el resto del grupo continuaba con sus tareas. ¿Qué narices le pasaba? Leo también parecía sentirse violento, y Angie no lograba entender por qué. ¿Sería por Kevin? Era muy probable.

      —Quería hablar contigo a solas.

      Se apartaron varios metros del grupo y la tensión entre ambos aumentó. Maldijo en silencio a Kevin y sus estúpidos comentarios. Ahora analizaba cada gesto de Leo, como lo gentil que resultó al cederle una caja para sentarse o cómo la camiseta se le ajustaba a los musculosos brazos cuando los cruzó.

      —¿De qué querías hablar? —Angie desvió corriendo la vista de sus brazos a sus ojos y suplicó que su rostro no se hubiera puesto rojo, aunque lo sentía arder.

      —Eeeh… Mmm…

      Hasta había perdido la capacidad de hablar. ¿Aquello era normal? Leo inclinó la cabeza hacia un lado mientras fruncía el ceño. Angie se dio un par de tortazos mentales. «¡Espabila de una vez!», se ordenó. Las cosas no estaban para tonterías; necesitaba respuestas. Cerró los ojos y trató de calmarse. Cuando los volvió a abrir, Leo la miraba con curiosidad y con una de sus comisuras alzada, la diversión brillaba en sus ojos amarillos. Lo ignoró y se centró en lo que iba a decir.

      —Quería hablar contigo sobre Kevin. —El rostro de Leo se volvió serio en el acto. Hizo un leve gesto de afirmación—. Está preocupado porque piensa que le tenéis miedo por ser un androide, ¿es cierto?

      Leo negó suavemente con la cabeza.

      —No, no nos da miedo que sea un androide. Nos da miedo porque es un androide de combate diseñado para matar.
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      Las palabras de Leo dejaron a Angie perpleja. Analizó al muchacho que estaba sentado jugando con Aoi a un juego que se habían inventado. Consistía en lanzar piezas de plástico del tamaño de una moneda al aire, golpear el suelo con una mano y atraparlas de nuevo. Mientras jugaban, Kevin ponía caras a la niña para hacerle reír; nunca lo lograba, pero aun así no desistía y parecía que a la niña le gustaba.

      —Es imposible —murmuró Angie. Luego señaló a Kevin—. ¿De verdad piensas que puede ser un militar? Míralo bien.

      Ahora Kevin se reía a carcajadas mientras Aoi le pintaba el rostro con un potingue que había encontrado entre los botes de Paratipua.

      Leo frunció ligeramente el ceño y Angie vio la duda reflejada en su rostro. Estaba claro que Leo se había confundido de persona; Kevin era el ser más inofensivo que había conocido. Leo sacudió la cabeza y volvió a mirar a Angie.

      —Es él. Atacó a Silver, a Goliat y a Alika; ellos te lo pueden confirmar.

      El comentario de Leo fue como un puñetazo en el abdomen.

      —Pe-pero ¿por qué? ¿Por qué haría daño a tus amigos?

      —Quizá sintió que estaba en peligro.

      Angie no pudo evitar que le saliera una risa sarcástica ante las palabras de Leo.

      —Desde que lo conozco no ha parado de estar en situaciones peligrosas. Kevin atrae el peligro. Y nunca, nunca —enfatizó para que la entendiera— ha atacado a nadie por ello. De hecho, te puedo asegurar que cuando nos hemos encontrado en situaciones peligrosas, se ha limitado a esconderse detrás de mí.

      Mientras hablaba, Leo había ido inclinando la cabeza a un lado. Era un gesto que le había visto hacer varias veces, generalmente cuando estaba concentrado en lo que le decían. Le recordaba un poco a los gestos que Nube solía hacer cuando ella le hablaba.

      —Por lo que dices, parece que has sido tú quien ha enfrentado siempre las amenazas.

      Angie parpadeó ante la respuesta de Leo. ¿Ella enfrentando las amenazas? No, ella era una maestra de esquivar y huir de las situaciones peligrosas. Era una cobarde, siempre lo había sido.

      —Eeeh, no, a mí… —Se mordió el labio incómoda— no se me dan bien los conflictos —murmuró avergonzada al admitirlo en voz alta—. Ya sabes, por lo de la sangre.

      —Ah.

      La respuesta escueta de Leo la hizo sentir mal. Era como si estuviera afirmando sus palabras y, aunque ella sabía que era una cobarde, dolía que alguien más lo confirmara.

      El silencio se adueñó del momento. Angie se sentía avergonzada por su revelación y tenía ganas de marcharse. Sin embargo, todavía no había conseguido aclarar el motivo por el que perseguían a Kevin. Así que dejó a un lado el malestar y volvió a enfrentarse a Leo, quien parecía ausente en sus pensamientos.

      —Entonces, ¿perseguís a Kevin porque es un androide de combate?

      —En parte, sí. —Angie pensó que Leo daría una respuesta más detallada, pero en lugar de eso hizo otra pregunta—: ¿Quién fue el que se enfrentó a los fantasmas la noche que te encontramos?

      —Yo.

      —¿Y quién hizo frente a los vigilantes cuando os capturaron?

      A Angie le vino a la mente el momento en que se vieron rodeados y cómo trató de proteger a Kevin y a Aoi detrás de ella.

      —Fui yo. ¿Por qué?

      Leo hizo un amago de sonrisa.

      —Por nada, es solo que cada vez que nos hemos cruzado, has sido tú la que nos has hecho frente, nunca Kevin. —Se volvió para marcharse, entonces añadió—: Una última pregunta, ¿fuiste tú quien mató a los dos presos del vertedero?

      —¿Qué? ¡No, claro que no! Yo no he matado a nadie. —Angie se calló de repente y frunció el ceño pensativa—. ¿De qué presos hablas?

      Ahora Leo parecía confundido.

      —¿No os atacaron unos presos? —preguntó señalando su hombro herido.

      —Sí, bueno, a mí me atacó un preso. Los otros dos fueron tras Kevin y Aoi, pero nunca llegaron a encontrarse. Los vertederos son muy grandes, a veces es fácil desorientarse.

      A medida que hablaba, una de las cejas de Leo se alzó, indicando así la evidencia de los hechos y decidió que lo mejor era dejar de dar excusas. Los presos en ningún momento se habían equivocado de dirección.

      —Entonces, cuando los presos atacaron a Kevin, ¿tú no estabas? —Angie, demasiado aturdida, no respondió a la pregunta—. Interesante.

      Tras decir esto, Leo regresó junto al grupo y continuó con su actividad. Mientras tanto, la cabeza de Angie parecía que iba a explotar. ¿Qué significaba todo eso? Kevin solo se volvía violento cuando no estaba con ella. Pero ¿por qué? ¿Y por qué se lo había ocultado? ¿Le había mentido? No, estaba segura de que Kevin siempre había sido honesto con ella. Lo que le sucedía cuando no estaban juntos debía ser algo más, algo que realizaba de forma inconsciente. Aunque una de esas cosas hubiera sido matar a dos presos. Solo de pensarlo, sintió un leve mareo. Tenía que llegar al fondo de todo aquel asunto, incluso si eso significaba enfrentarse a Cyrus.
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        * * *

      

      Leo masticó el trozo de carne seca que Paratipua le había dado. Sus ojos se habían acostumbrado con rapidez a la oscuridad del vertedero, lo que le permitía observar a las ratas correr de un lado a otro. Observarlas le distraía para evitar pensar en el intenso olor del lugar. También se entretenía escuchando las respiraciones de sus compañeros, los ronquidos fuertes de Goliat y las inhalaciones pausadas de Silver y Alika. Su oído agudizado también le permitía captar las de Angie, Aoi y Kevin en la caseta improvisada que habían construido. La respiración de Angie era inquieta, como si tuviese pesadillas, mientras que la de Aoi era suave y la de Kevin prácticamente inexistente.

      Su cabeza no paraba de dar vueltas a la conversación que había mantenido con Angie. A Leo ya le habían advertido que se encontraría con un androide de combate, uno peligroso. De ahí que le hubieran instruido en todos los aspectos, desde sus fortalezas y ataques predilectos hasta sus puntos débiles. Lo que no le habían mencionado, ni se había imaginado en ningún momento, era que se trataría de un adolescente. Y encima, con una humanidad tan conmovedora. ¿Así cómo pretendían que se deshiciera de él? No era la primera vez que tenía un encargo de estas características, pero en general se trataban de delincuentes peligrosos, no de jóvenes inocentes que no tenían ni idea de qué ni quién eran. Sacudió la cabeza enfadado. Pero ¿qué estaba pensando? Kevin no era un ser humano; era una máquina a la que le habían dado rasgos humanos, nada más. Le vino a la mente la imagen de Kevin jugando con Aoi, una niña con claros problemas de autismo, o bromeando con Angie.

      «Angie». Ella se había convertido en un problema mayor de lo que pensaba. Eliminar al androide era una cosa, pero dejar a Angie en manos de Cyrus le ponía enfermo. No obstante, sus órdenes habían sido claras: eliminar al objetivo y no involucrarse en los asuntos de Iron Moon. Además, Cyrus había pedido expresamente que la llevaran ante él.

      «Ella no debería de estar aquí», pensó irritado.

      Algo dentro de la caseta llamó su atención y lo sacó de sus divagaciones. Se incorporó alerta, escuchaba pequeños ruidos y temía que los mejunjes antiratas y antialimañas de Paratipua no hubieran sido tan efectivos como se suponía. Cuando abrió la cortina que hacía de puerta, se encontró con dos pequeños ojos negros que lo miraban con curiosidad.

      —No me fastidies —murmuró Leo mientras veía como el pequeño hurón se acurrucaba entre los brazos de Angie para dormirse.
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      Salir del Distrito F les llevó varios días. Tanto la pierna de Angie como la de Goliat los hacía avanzar a un ritmo lento. Aun así, nadie parecía tener prisa por llegar al Casino, lo que relajó el ambiente y les hizo olvidar su destino por un tiempo.

      El grupo de Leo perdió el miedo a Kevin muy pronto. Todos parecieron darse cuenta de que el chico no era peligroso cuando estaba con ella. Además, la personalidad de Kevin hacía que fuera imposible no simpatizar con él.

      Por otro lado, Angie se sorprendió al descubrir lo a gusto que se sentía con ese pintoresco grupo de sicarios.

      Resultaba curioso recorrer las calles del Distrito F junto a ellos. Goliat, Kevin y Aoi lideraban la marcha. El cíborg y el androide solían estar pedidos en conversaciones infinitas a las que el resto no prestaba atención, mientras que la niña caminaba agarrada de la mano de Kevin en silencio. Después les seguían Angie y Silver. La chica de pelo plateado era mucho más introvertida que su compañero y transmitía una seguridad en sí misma que Angie admiraba. Solo había una cosa que conseguía romper esa calma y control, y era Alika. Era obvio que Silver no soportaba a la presa y no tenía problemas en expresarlo abiertamente. Por su parte, a Alika parecía importarle bastante poco; de hecho, Angie tenía la impresión de que le divertía provocar a la yakuza, como Alika la llamaba. Más tarde, Angie se enteró de que era el nombre de una de las mafias más peligrosas de Japón, a la cual Silver había pertenecido.

      Por último, en la retaguardia se encontraban Leo y Alika. Tras su conversación sobre Kevin, Angie no había vuelto a hablar con él a solas. El mutante la ponía nerviosa y no entendía por qué. A pesar de que mantenía cierta distancia tanto con Kevin como con Aoi, mostraba gestos sorprendentemente caritativos, como cederle la cama más cómoda a Aoi en los refugios que encontraban o compartir parte de su ración de comida con Kevin cuando su apetito voraz no se había saciado —lo que a Angie le hacía preguntarse cómo era posible que Kevin comiese tanto si se trataba de una máquina.

      Con el grupo de Leo como compañía, no tuvieron que preocuparse por los presos del Distrito F. Durante el día, recorrían las calles lentamente bajo las atentas miradas de los residentes, evitando los callejones donde se centraban las víctimas de la necrosis. Por las noches, buscaban refugio en alguno de los pisos abandonados del distrito.

      Cuando llegaron a la valla que delimitaba el Distrito F, el ambiente en el grupo cambió. El lugar estaba repleto de vigilantes que custodiaban el gran agujero que había creado el accidente mientras otros presos se encargaban de arreglarla. Al verlo, Angie sintió cómo se le aceleraba el corazón y fue consciente de la realidad a la que se enfrentaba: había robado, ni más ni menos, que el coche de Cyrus y lo había estrellado contra la valla. Se le iba a caer el pelo. Instintivamente, retrocedió un paso, sentía la necesidad de huir de allí, pero chocó con Alika, quien le dedicó una sonrisa de suficiencia y le dio un pequeño empujón para indicarle que continuara caminando.

      Al llegar a la calle del Casino, la tensión en el grupo era palpable. Leo había abandonado la retaguardia para ponerse al frente con Silver y Goliat, mientras que Alika iba detrás con varios vigilantes.

      Angie, que era la primera vez que entraba consciente en el edificio, no pudo evitar sentirse sobrecogida por su magnitud. Siempre le había parecido muy hermoso, pero estar tan cerca de él le hacía contener la respiración. Las columnas que lo decoraban parecían infinitas y la piedra blanca que recubría la fachada brillaba a la luz del día. Parecía un lugar puro en vez del corrupto que en realidad era.

      Entraron por la puerta principal y se encontraron en una recepción donde les esperaban más vigilantes. Leo comenzó a dar órdenes mientras Alika los empujaba al interior del edificio. Después les llevaron a la sala de espectáculos, la misma en la que Angie provocó la pelea el día que escaparon de allí.

      A pesar de que la estancia estaba vacía y limpia del humo de tabaco, persistía el penetrante olor, acompañado por el de bebida vieja y sudor. El lugar era inmenso, y, si Angie no hubiera estado tan asustada, habría sido capaz de apreciar los bonitos dibujos de las paredes, las cornisas de yeso diseñadas con pequeñas figuras y la gran lámpara de araña que colgaba en el centro. Pero no era capaz de ver nada de eso; el pánico se había adueñado de ella y solo podía pensar en lo que les sucedería ahora, en lo que Cyrus decidiría hacer con ellos dos.

      —Dame la mochila —le ordenó Leo de repente; sus palabras la sacaron de sus pensamientos.

      —¿Qué? —preguntó la chica en un tono agudo.

      —Tu mochila.

      Angie permaneció inmóvil, incapaz de procesar las palabras de Leo. Ante su aparente desconcierto, Leo intervino. Le retiró suavemente la mochila y se la entregó a Jas. Alzó la mano para detenerlos, consciente de que en su interior se encontraba Nube.

      —No te preocupes —le dijo Leo—, Jas cuidará bien de ella.

      Leo también ordenó a Jas que se llevara a Aoi. La niña tuvo que ser arrancada de los brazos de Kevin entre gritos y patadas, que aumentaron la tensión en el ambiente ya de por sí cargado.

      El mutismo que se había adueñado de Kevin desde que habían cruzado la valla agravaba el temor de Angie. Para infundirse fuerzas, agarró la mano de su amigo. El muchacho pareció reaccionar y se la apretó agradecido.

      —Siento haberte metido en este lío —murmuró Kevin.

      Aquellas palabras hicieron que Angie se olvidara del miedo y le mirara. Estaba tenso, pero tan guapo como siempre. Ni los restos de pintura dorada del pelo de hacía días, ni el rostro sucio, ni sus vestimentas anchas y rotas lo desmerecían.

      —No me arrepiento de haberte conocido, solo lamento no haber podido hacer más por ti —contestó ella.

      El joven le sonrió y, en un gesto inesperado, la abrazó con fuerza.

      Junto a ellos, Leo estaba atento a la conversación. Cuando la joven se separó de Kevin, sus ojos conectaron con los del mutante. Este negó con la cabeza y murmuró:

      —Tú no deberías estar aquí.

      La situación abrumaba a Angie, así que el comentario de Leo, que solía confundirla, pasó sin más, en especial porque justo en ese momento apareció Cyrus por un lado del escenario.

      —Por fin los tenemos aquí —su voz retumbó por el local vacío.

      Junto a él estaban el Guapo y una docena de vigilantes. Angie se sintió muy pequeña bajo la atenta mirada de aquel hombre poderoso, aunque él no le prestó mucha atención.

      —Así que este es el espécimen que ha enviado la Tierra para matarme. —Al escucharle, Angie abrió mucho los ojos—. No parece muy peligroso.

      —Lo es, señor —dijo Leo—. Es un androide de combate K3. Aunque parece que su configuración ha sido modificada para adaptarse lo mejor posible a su entorno y pasar desapercibido. Ha conseguido establecer relaciones con los habitantes de Iron Moon como si fuera un adolescente normal. Incluso ha mantenido vínculos emocionales con… Angie y Aoi.

      Los ojos oscuros de Cyrus se posaron en la joven, quien sintió la mirada severa como si fuera una losa.

      —Es una máquina, ¿cómo es posible?

      —No lo sé, señor, parece que es un sistema de inteligencia artificial muy avanzado.

      La estancia quedó sumida en un silencio sepulcral mientras todos los presentes observaban a Kevin. El joven no se movió ni un ápice, parecía una estatua de piedra con la mirada fija en Cyrus.

      —¿Puedes desconectarlo?

      —Sí, señor.

      —Pues adelante.

      Cuando Leo se acercó a Kevin, este comenzó a mover la boca sin que ningún sonido saliera de ella hasta que pasaron unos segundos.

      —Esto es una grabación —sonó una voz grave y metálica que no era la suya. Iba a destiempo con los movimientos de boca, lo que le daba un aspecto más antinatural aún—. Giuseppe Mancini, más conocido en Iron Moon por el nombre de Cyrus, es acusado de enviar mensajes y vídeos falsos sobre las malas condiciones de habitabilidad del asteroide Iron Moon con el fin de fomentar el malestar entre los ciudadanos terrestres y avivar los conflictos gubernamentales relacionados con los derechos humanos. Por lo tanto, se le solicita encarecidamente que deje de hacerlo y que emita un comunicado retractándose de todas las acusaciones realizadas hasta ahora. En caso de no hacerlo, deberemos tomar medidas más drásticas para detener las revueltas provocadas por estos gestos que atentan a la seguridad de la Tierra.

      Mientras Kevin hablaba, Angie se fijó en Cyrus. Su rostro solo mostraba desprecio por el androide, pero desde luego no parecía intimidado.

      Cuando la grabación se detuvo, una risa áspera brotó de Cyrus.

      —Quitad esta máquina ridícula de mi vista —dijo sacudiendo la mano con desdén. Luego se dirigió al resto de la sala—. Sé quién está detrás de esa grabación y qué pretende. Quiere acallarnos porque hemos conseguido que el mundo vea la realidad de Iron Moon y no les ha gustado. No les gusta ver que ellos, que se enorgullecen tanto de su humanidad, han permitido que se cree este asteroide de basura para que personas, como ellos, mueran por la necrosis o por el hambre. Cometimos un error y se nos condenó por ello. Ya hemos pagado por nuestros pecados. Es hora de que nos vuelvan a tratar como humanos.

      Todos los vigilantes afirmaban con la cabeza las palabras de Cyrus. Angie, en cambio, lo escuchaba sin saber qué pensar. Sabía de la existencia de la revolución; su padre se lo había comentado, pero no sabía que había llegado a tales extremos y que los gobernantes de la Tierra se habían visto amenazados.

      —Respuesta no válida —dijo de repente Kevin—. A continuación, se procederá a erradicar el problema Iron Moon mediante la detonación de un artefacto explosivo instalado en el K3-V1N.

      Luego, alzó su camiseta raída para mostrar su vientre. A través de la piel se iluminaban unos números grandes en rojo, marcaban una cuenta atrás.

      —Se concede un plazo de una hora para cambiar de decisión. En caso de no hacerlo, se procederá a la eliminación de la ciudad.
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      Un silencio tétrico se adueñó de la sala mientras el aviso de Kevin flotaba en el aire. Los rostros de los presentes perdieron el color.

      —¿Cómo que se procederá a la eliminación de la ciudad? —preguntó Leo, que se encontraba unos pasos detrás de Kevin.

      El chico giró la cabeza de una forma imposible; a Angie se le erizó la piel. ¿Dónde estaba su amigo dulce y risueño?

      El androide comenzó a responder a la pregunta de Leo.

      —Iron Moon se considera una amenaza para la estabilidad y el bienestar del planeta Tierra, por lo que se ha considerado que su eliminación es la mejor opción en caso de no cooperar.

      —Espera, espera, ¿qué está diciendo? —preguntó Cyrus a Leo—. Cuando llegaste a Iron Moon, dijiste que iban a atentar contra mí, no contra toda la ciudad.

      —No sé de qué habla —contestó Leo confuso.

      —¡Acabad con él, ahora! —ordenó Cyrus.

      En un abrir y cerrar de ojos, los vigilantes que estaban en la tarima descendieron para unirse a los que ya se encontraban en el salón. Leo, que era la persona que estaba más cerca, fue el primero en actuar, pero también fue el primero en caer. Apenas hizo el gesto de acercarse a él, cuando Kevin se giró de una forma increíblemente rápida y le dio una patada en el abdomen que lo lanzó varios metros hacia atrás. Se desplomó sobre una de las mesas de juego que decoraban la estancia con un golpe seco que resonó. Angie no tuvo la oportunidad de evaluar su estado, ya que un segundo después, la sala se transformó en un campo de batalla.

      Kevin comenzó a moverse a una velocidad insólita, dando golpes certeros y secos que derribaban a los vigilantes y quedaban tirados sin vida. Angie, demasiado impresionada, se quedó paralizada. Observó cómo Kevin atravesaba a uno de los vigilantes con su brazo y lo soltaba como si fuera un simple muñeco, mientras la sangre goteaba de su extremidad. A pesar de sentirse mareada, Angie no pudo apartar la vista de su amigo, al que ya no reconocía.

      La siguiente en caer fue Alika. Kevin interceptó su látigo y, sin apenas darse cuenta, la guerrera fiera que ni el Distrito F había conseguido subyugar, cayó frente a Angie con una fea herida en la sien. Tras ella fue Silver, que consiguió hacer un corte a Kevin en la espalda con una de sus catanas, pero no fue lo suficientemente rápida para evitar que él se las arrebatara y le clavara una en el vientre. En ese preciso instante, Goliat lo envolvió por detrás en un impresionante abrazo. Angie estuvo segura de que podía oír los huesos de Kevin crujir, cómo se hacían trizas bajo aquellos descomunales brazos. Si bien, no eran los huesos de Kevin lo que se estaba rompiendo. La catana con la que Kevin había atravesado el cuerpo de Silver ahora diseccionaba sin problemas la extremidad metálica de Goliat, del muñón salían cables pelados que chisporroteaban. En cuanto Kevin estuvo libre, le golpeó con fuerza en el rostro. Enseguida comenzó a brotar sangre por la nariz del cíborg mientras su cuerpo grande se tambaleaba. El androide se acercó a él con paso lento. La catana, que colgaba de su brazo flácido, dejaba una fina línea de sangre tras ella. Al llegar a su altura, saltó y, tras un giro perfecto en el aire, golpeó su rostro; le tumbó en el acto.

      Un rugido se adueñó de la sala. Fue entonces cuando Angie vio a Leo lanzarse sobre Kevin como si se tratara de un felino gigante. Clavó sus dientes en su antebrazo, arrancó un trozo de carne y dejó al descubierto la estructura ósea de Kevin, hecha de un material negro desconocido para Angie. Leo fue noqueado con facilidad. Cuando Angie se quiso dar cuenta, yacía debajo del androide con el brazo retorcido en una posición extraña y gritando.

      En la sala ya no quedaba nadie en pie, solo un rastro de cuerpos mutilados y sin vida. A Angie le latía la cabeza con fuerza y su visión se nublaba por las lágrimas. El olor a sangre era tan intenso que apenas conseguía respirar. Le recordó al ataque de los fantasmas, y supo que era cuestión de segundos que perdiera el conocimiento. Entonces, unos ojos amarillos se encontraron con los suyos. Leo la miraba.

      —¡Desconéctalo! —escuchó que le gritaba, aunque sonaba como si estuviera muy lejos. Luego comenzó a darle instrucciones de cómo hacerlo, instrucciones que su mente colapsada no retenía.

      Sus ojos se desviaron hacia Kevin, que por primera vez desde que se había convertido en una máquina asesina pareció caer en la cuenta de que ella estaba allí. Tenía el brazo con el que sujetaba la catana alzado, listo para asestar el golpe final contra Leo. Sin embargo, Angie solo pudo concentrarse en el rostro salpicado de sangre de su amigo y en cómo movía la boca. No salió ningún sonido de ella, pero Angie supo exactamente lo que trataba de decir: «Detenme».

      La joven parpadeó como si saliera de un trance. Aún sentía náuseas, la cabeza embotada y le temblaban las extremidades, pero estaba convencida de lo que había visto. Kevin le había pedido ayuda. No, se lo había suplicado. Y si no reaccionaba pronto, Leo moriría. Sin saber cómo, consiguió que sus piernas se pusieran en movimiento. Justo antes de que la catana cayera sobre la cabeza de Leo, Angie se interpuso y la frenó con su brazo metálico. Pudo escuchar el suspiro de alivio de Leo y su propio gemido cuando sintió cómo su brazo, ya abollado por los ataques del preso en el vertedero, cedía ante el filo de la catana, tan afilado que sin apenas fuerza atravesaba carne y metal. Por suerte, gran parte de la prótesis de Angie estaba hecha de acero, lo que contuvo el avance del arma. Kevin trató de sacar la catana atrapada. Esto hizo que Angie reaccionara. Le dio una patada tan fuerte que salió volando con la catana. Chocó contra el escenario, que se hundió bajo su cuerpo.

      —Yo le detengo. Tú céntrate en desconectarlo —le dijo Leo, quien se había incorporado junto a ella. Tenía la cara amoratada y el brazo por el que Kevin lo había sujetado colgaba sin vida.

      —N-no creo que pueda —dijo Angie, sentía que sus energías se agotaban después del subidón de adrenalina.

      —¡Hey, mírame! —Angie hizo lo que le pidió—. Sé que puedes hacerlo. Yo creo en ti. Solo sigue mis instrucciones.

      Y dicho esto, Leo se enfrentó de nuevo a Kevin, que ya estaba en pie. Angie se quedó unos segundos procesando las palabras de Leo. ¿Había dicho que creía en ella? En cuanto se reanudó la pelea entre los dos jóvenes, le surgió otra duda mucho más importante. ¡No recordaba cuáles eran las instrucciones que le había dado Leo para desconectar a Kevin!

      La lucha entre los chicos se intensificaba y Leo se encontraba en desventaja debido a su brazo inutilizado; su debilidad se hacía más evidente a medida que la pelea avanzaba. Angie se mordió el labio con nerviosismo. ¿Cómo podía ayudarle? En ese momento, Leo recibió un fuerte gancho en el rostro que le hizo caer; Kevin aprovechó para pisarle el cuello. Entonces no lo dudó, alzó su brazo metálico y disparó. La bola de plástico rebotó en la frente de Kevin, que movió la cara en un gesto molesto. Se prometió a sí misma que si salía de aquella solo usaría balas reales. Aun así, no desistió y lanzó otra y otra. Por fin, Kevin se dignó a girarse para mirarla. Al hacerlo, Angie apretó el botón de su muñeca, la punta de acero que tenía en el antebrazo salió disparada y se clavó en el pecho del androide. Angie quedó unida a él por el cable de acero. La sorpresa se reflejó en el rostro de Kevin mientras su camiseta se teñía de color rojo oscuro. A Angie se le encogió el estómago en un puño. ¿Los androides tenían corazón? ¿Acababa de matar a su mejor amigo? Pensar en esa posibilidad hizo que la embargase una pena abrumadora. Kevin no se merecía aquello. Había sido un chico risueño y divertido, pero sobre todo inocente; fuera o no una máquina, jamás habría decidido hacer algo tan horroroso. Y ella, en lugar de ayudarle, lo había matado.

      Sentía el calor de las lágrimas recorrer sus mejillas cuando, de pronto, el cable de acero tiró de su brazo. Alzó la cabeza y vio cómo Kevin la observaba. No se le veía mal, excepto por el hilo de sangre que brotaba de su boca, sobre todo porque no tuvo ningún problema en tirar de ella hacia él. El primer movimiento fue suave y la tomó por sorpresa. El segundo la acercó un metro más. Con el tercero, el pánico ya se había apoderado de Angie, que intentó frenar su avance clavando los pies en el suelo, sin mucho éxito, ya que él tenía una fuerza descomunal. Con el cuarto, Angie se encontró con Kevin a apenas dos palmos de su cara. Solo le quedaba una cosa por hacer, algo que había evitado durante toda su vida: luchar.
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      Angie intentó repasar las lecciones de lucha que le había dado su tío; sin embargo, cuando se posicionó, Kevin ya había lanzado su primer golpe. Lo frenó con el brazo metálico. El siguiente, por el contrario, fue demasiado rápido y la golpeó con fuerza en el estómago. Sintió un dolor agudo acompañado de varias arcadas que le cortaron la respiración. Apenas pudo recuperarse cuando recibió un puñetazo en el rostro. La vista se le nubló y su mejilla se humedeció con la sangre. Otro impacto en la mandíbula le hizo morderse la lengua y su cuerpo cayó con aplomo contra el suelo. Vio la figura de Kevin sobre ella, listo para lanzar el último golpe que pondría fin a la pelea.

      A través de sus ojos empañados por el dolor, logró diferenciar la mirada fría de Kevin y sus labios torcidos en una mueca siniestra. Se preguntó si su mejor amigo sería capaz de matarla, pero enseguida recordó que ella le había clavado una flecha en el pecho, así que, ¿por qué no? Cerró los ojos; no deseaba ver cómo acababa con ella.

      Entonces, sintió una ráfaga aire en el rostro antes de escuchar un impacto fuerte junto a su cabeza. Su cara latía de dolor y el corazón parecía querer salirse de su pecho, pero el golpe nunca llegó. Abrió con lentitud los párpados y descubrió el rostro de Kevin a un palmo del suyo. Aunque aún mantenía esa mirada fría, su puño no había caído sobre el rostro de Angie, sino que había dejado un surco profundo en el suelo a unos milímetros de su cabeza.

      No tuvo tiempo de analizar la situación cuando una sombra oscura apareció detrás del androide. Luego, se desplomó sobre ella con los ojos abiertos como si fuera un muñeco.

      Leo apartó a Kevin.

      —Angie —susurró agachándose junto a ella—, ¿estás bien?

      En medio de la seminconsciencia Angie no consiguió articular una respuesta. Tenía un intenso dolor de cabeza y su visión fluctuaba. En su mente tenía grabada la mirada impasible de Kevin y el horror de lo sucedido. Leo volvió a dirigirse a ella, pero no entendía sus palabras; lo único que deseaba era encogerse en un rincón y llorar. Y eso fue lo que hizo. Se acurrucó sobre sí misma y comenzó a llorar. Permaneció en esa posición un buen rato mientras Leo le acariciaba la espalda, hasta que el agotamiento la venció y se durmió.

      

      La despertaron unas voces. Hablaban en susurros, aun así se notaba por el tono que no era una discusión amistosa. Al tratar de abrir los ojos se dio cuenta de que uno de ellos no podía y que la cara le escocía. Un gemido escapó de su boca cuando intentó incorporarse. Sintió que alguien la ayudaba. En su campo de visión apareció el rostro familiar de su tío. En cuanto lo vio, la arroyó una tristeza tan profunda que, a pesar del dolor, la hizo abrazarse a él con fuerza. Su tío respondió al abrazo mientras le daba golpecitos cariñosos en la espalda. Cuando se recuperó, se recostó en el mullido sofá de piel negro.

      —¿Cómo te encuentras, pequeña? —preguntó mientras aplicaba un trapo frío en su mejilla; el contacto hizo que su rostro se contrajera por el dolor —. Tienes un corte en el pómulo y unos cuantos moratones, pero sobrevivirás. —Angie asintió. Su tío la miró con ternura—. Has sido muy valiente al enfrentarte a un androide de combate. No todo el mundo habría sido capaz de aguantar tanto en pie. Deberías estar muy orgullosa de ti misma. Gracias a tu valentía, pudieron desconectarle.

      Angie lo escuchó ausente, mientras la curaba. No se sentía valiente, ni mucho menos orgullosa. Se sentía fatal, y no solo porque le doliera todo el cuerpo a rabiar, sino porque se encontraba emocionalmente devastada. No había conseguido proteger a Kevin. Los ojos le volvieron a arder al recordar a su amigo; tragó con fuerza para contener el malestar y observó su entorno. No conocía el lugar, pero por el amplio ventanal que daba a la sala de juegos del Casino y el escritorio que había en él, dedujo que se encontraba en el despacho de Cyrus. La presencia de este hablando en voz baja con su padre a un lado confirmaba sus suposiciones. ¿Qué discutían? Su padre parecía enfadado. ¿Sería por su libertad? Aquello la puso nerviosa. Su tío pareció darse cuenta de lo que le rondaba por la cabeza y le dijo:

      —No te preocupes, tu padre tiene todo bajo control.

      Tal vez en otro momento, Angie lo habría cuestionado, pero se sentía demasiado mal para hacerlo.

      Su vista se desvió hacia el ventanal. Desde su posición solo se veía el escenario, donde había una docena de cuerpos cubiertos por mantas. Se le revolvió el estómago. Entonces reunió el valor para preguntar por lo que había sucedido.

      Su tío le explicó que Kevin tenía instalada una célula nuclear que estaba programada para detonar cuando el temporizador llegara a su fin. La explosión sería lo suficientemente fuerte como para destruir la ciudad de Iron Moon y sacar al asteroide de su órbita.

      Al desconectarlo, habían logrado detener el contador, aunque todavía existía un riesgo muy elevado de que un arma de esas características se encontrara dentro del asteroide. Por ello, se decidió llevar a cabo la evacuación del androide en cuatro días. Lo enviarían lejos del satélite en una de las naves de Cyrus para detonarlo en el espacio y evitar cualquier daño.

      Mientras su tío le explicaba la sentencia de Kevin, Angie se sentía tan desolada que ni se sorprendió al descubrir que Cyrus poseía naves que saliesen de Iron Moon. Su mente solo podía pensar en lo injusto que era, a pesar de comprender el peligro que Kevin representaba. Ella era la única que lo conocía de verdad y sabía que era un chico bueno y dulce, nada que ver con el androide de combate al que se le había condenado a morir en el espacio.

      Al ver su rostro abatido, el tío Sam dijo:

      —Sé que pensabas que era tu amigo, pero no era real. Todo él está creado para agradar, tanto su aspecto físico como su personalidad. Así funciona la inteligencia artificial, aprende de los humanos para adaptarse. Solo cumplía órdenes.

      Aquellas palabras resultaron ser mucho más dolorosas que los golpes de Kevin. Su tío, inconsciente de cómo sus palabras habían afectado a Angie, se giró para agarrar un bote de desinfectante y unas gasas que había en una mesita junto al sofá. Mientras tanto, la discusión entre Cyrus y su padre se intensificó de tal manera, que captó su atención.

      —No lo voy a permitir —pudo escuchar que decía su padre sin problema.

      —Tiene derecho a saberlo —le contestó Cyrus.

      —¿Y por qué ahora? Llevas dieciséis años sin preocuparte por ella.

      Los oídos de Angie se agudizaron. Tenía la terrible sospecha de que aquella conversación era sobre su persona y que no tenía nada que ver con haber destrozado el coche de Cyrus.

      —La estaba protegiendo.

      —¿La estabas protegiendo o te estabas protegiendo a ti mismo? Nunca te han preocupado ni ella ni Anne.

      Al escuchar el nombre de su madre, Angie no aguantó más y dijo en alto:

      —¿Mamá?

      Sintió cómo los tres hombres la miraban, si bien fue el rostro de su padre, contraído por la preocupación, donde ella se perdió.

      —Angie, cariño, es complicado…

      —Esto es irrelevante —le interrumpió Cyrus de forma brusca; Brutus le clavó una mirada furiosa—. Tenemos que centrarnos en el problema que estamos teniendo con la Tierra. Si la chica hace las transmisiones que te he pedido no podrán seguir ignorándonos. No frente a una pobre niña que ha sufrido las consecuencias de crecer en un lugar inhumano como este.

      Angie sintió cómo el vello de la nuca se le ponía de punta. ¿De qué iba todo aquello?

      —¡Cállate de una vez! —le escupió su padre. Se enderezó y mostró toda su envergadura. Cyrus a su lado parecía muy pequeño; aun así, no pareció intimidado en absoluto.

      —Deja que ella decida. Si nos ayuda con la revolución, no solo la recompensaré generosamente, sino que le daría un prestigio en la ciudad que la haría intocable.

      —Sí, solo sería el punto de mira de la Tierra y de todas las personas poderosas que la gobiernan. No pienso permitir que pongas a mi hija en peligro.

      Una mueca desdeñosa se dibujó en el rostro de Cyrus.

      —No es tu hija.
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      Angie no fue consciente de cómo llegó a casa. Desde que recibió la noticia de que su padre no era su verdadero padre hasta que se encontró sentada frente a un vaso de agua en la mesa de su casa, solo habían pasado imágenes: la imagen de Brutus y Sam ayudándola a salir del despecho de Cyrus; la imagen de la sala de juegos repleta de cadáveres cubiertos de mantas; la imagen de Leo abatido y destrozado; la imagen de las calles de Iron Moon repletas de presos caminando en su día a día como si nada hubiera pasado.

      Ahora, frente al vaso, trataba de asimilar todo lo que había ocurrido mientras, al otro lado del salón, su padre, su tío y su abuela discutían si contarle la verdad o no. Ella casi prefería que no. Después de todo, ¿qué iban a hacer? ¿Confirmarle lo que había dicho Cyrus? Angie sabía que era verdad, lo supo en cuanto vio la expresión en el rostro de su padre. Lo único que podían hacer era revelarle la verdadera identidad de su padre, y Angie ya lo había deducido por la conversación que había escuchado en el despacho de Cyrus. Así que se podían ahorrar decirlo en alto. No. Prefería que no lo dijeran en alto, de lo contrario se convertiría en algo real. ¿Cyrus su padre? Solo de pensarlo, se le revolvía el estómago.

      Observó los gusanos tostados que le había dejado su abuela para que picara. Al igual que el agua, no los había tocado. Verlos allí le hizo recordar la última vez que había estado con Kevin en su casa comiéndolos, su cara de asco y cómo durante esos días que habían recorrido Iron Moon se había acostumbrado a ellos. La tristeza la volvió a abrumar.

      Perdida en sus pensamientos, no se dio cuenta de cómo su familia se sentaba frente a ella a la mesa.

      Su tío se encargó de narrarle todo. Si Angie creía que después de lo sucedido ese día ya nada la podía sorprender, se equivocaba. Resultó que lo que sabía sobre su familia no era real. Su madre no fue la pirata despiadada de la que siempre alardeaba su padre, sino una simple civil inocente con la que el sistema de justicia se había equivocado. Su nombre real era Mariana Silva, no Anne Bonny, y nunca había surcado los cielos con Brutus; se conocieron cuando ella trabajaba en el Casino.

      Los primeros años de Mariana Silva en Iron Moon no fueron fáciles, como a todos los presos le costó adaptarse a su extremas condiciones sanitarias y alimenticias. Sin embargo, a ella se le sumó la falta de familiaridad con la delincuencia y la agresividad. Todo eso hizo que se hundiera y que la idea de quitarse la vida le rondase por la cabeza. Cuando creía que ya no podía más, se cruzó en su camino Cyrus. Por entonces, su padre biológico todavía no se había adueñado de la ciudad, pero había comenzado un negocio como proxeneta con algunos presos. La pureza de Mariana cautivó a Cyrus, quien la tomó bajo su ala y comenzaron una relación.

      El imperio de Cyrus siguió creciendo y consiguió adueñarse del Casino. Mariana comenzó a trabajar como camarera para él, fue entonces cuando su relación empezó a deteriorarse. Mariana descubrió el lado más oscuro de Cyrus, uno que no tenía nada que ver con el cariñoso que ella conocía. A pesar de ello, Mariana intentó luchar por la relación e hizo la vista gorda ante aquel Cyrus violento que tanto le desagradaba. Durante aquel tiempo en el Casino, Mariana se hizo famosa por ser una gran narradora. Disfrutaba entreteniendo a los presos con historias de Anne Bonny, una pirata feroz que había surcado los mares del Caribe en el siglo XVIII. Solía interpretar el papel mientras narraba las historias, razón por la cual acabaron por llamarla Anne Bonny. Fue entonces cuando conoció a un pirata de verdad, Brutus, un ladrón interestelar de aspecto grandullón que la hacía reír. Cuando Mariana se enteró de que estaba embarazada, la primera persona a quien acudió fue a Brutus, quien la convenció de contárselo a Cyrus. Sin embargo, Cyrus negó de su responsabilidad y la acusó de mantener una relación con Brutus. La expulsó del Casino y le prohibió regresar.

      Mariana se mudó con Brutus y juntos afrontaron el embarazo. El nacimiento de Angie no fue sencillo; sin médicos expertos y con una madre primeriza, Sam y Selena no lograron detener la hemorragia, lo que provocó la muerte de Mariana pocos minutos después de dar a luz.

      Después de eso, Brutus se centró en cuidarla y asegurarse de que sobreviviera. Selena y Sam la ayudaron. A medida que Angie creció, les preocupó que Iron Moon la afectara de la misma manera que a su madre durante los primeros años de su vida allí, así que permitieron que Mariana se convirtiera en Anne.

      Cuando su tío terminó de narrar, Angie se quedó en silencio, intentando procesar todo. Luego desvió su mirada hacia la foto de su madre que estaba encima de la nevera. Sabía que la respuesta era negativa, Kevin ya se lo había confirmado cuando le preguntó por qué tenían una foto de una actriz, pero aun así hizo la pregunta, necesitaba que ellos se lo confirmaran:

      —¿Es ella de verdad? —miró con dureza a su familia, en especial a su padre, que durante toda la historia se había mantenido callado y encogido en su silla. Negó con la cabeza. Angie sintió cómo le hervía la sangre. Después miró a su abuela y a su tío—. ¿Vosotros tenéis algún tipo de parentesco?

      Los tres la miraron con miedo a su reacción y Angie no tuvo problemas para descifrar la realidad. Indignada, se incorporó.

      —Sois todos unos mentirosos —dijo con amargura.

      Se fue cojeando hacia la escalera de su cuarto.

      —Angie, por favor, entiéndelo —escuchó que suplicaba su padre tras ella.

      Angie giró la cabeza para mirarlos. Se les veía tristes y sintió un retortijón de culpa, pero estaba demasiado dolida para perdonarles, no ahora, no con todo removiéndose en su interior. No después de descubrir que su vida estaba basada en una mentira. Así que comenzó a subir la escalera y los dejó allí.
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      Una vez que Angie estuvo en su cuarto, se deshizo de la ropa sucia y se tiró en la cama.

      Su mente cansada le llevó hasta su madre, una mujer que no tenía nada que ver con la que se había imaginado durante años. A pesar de sentirse muy enfadada con su familia por haberle ocultado la verdad sobre ella y por haberla engañado de manera tan vil, también experimentaba un sentimiento de alivio. Nunca había llegado a sentirse conectada a la pirata despiadada que le describían. El hecho de que en realidad fuera tan solo una mujer inocente tratando de sobrevivir la hacía más cercana, más como ella.

      La imagen de Cyrus apareció en su mente y se dio cuenta de que, si bien se sentía mucho más identificada con esta nueva madre, no ocurría lo mismo con su padre biológico. No le había gustado saber que su padre era Cyrus, un ser frío y calculador. Aunque en realidad tampoco lo conocía. Intentó ver algo en aquel hombre que se pareciera a ella, pero no lo consiguió. ¿Y qué era lo que había comentado que quería que hiciera? ¿Algo sobre unas transmisiones para la revolución? Decidió apartarlo a un lado de su cabeza y olvidarse de ello. Había cosas que le preocupaban mucho más, como ese sentimiento de soledad tan grande que tenía.

      Hacía tiempo que no se sentía tan vacía y sola. Fue entonces cuando se dio cuenta de por qué. Con todo lo sucedido, se había olvidado de Nube y Aoi. Había estado tan centrada en ella misma que se había olvidado de sus amigas. Ahora estaban en manos de Cyrus y sus matones. ¿Qué les habría sucedido? La imagen de Nube servida como un plato de comida le arrancó un llanto y lloró hasta que no tuvo más lágrimas que derramar. Aun así, siguió sin poder dormir y dejó vagar sus ojos irritados y rojos por las fotos que tenía pegadas en el techo y en la pared. Esos sueños tontos que alguna vez había tenido de playas, sombrillas y helados, ahora le parecían lejanos e infantiles. Entonces, su mente la traicionó y recordó de qué manera Kevin se había esforzado en describirle cómo era vivir en la Tierra, en sus bromas tontas para hacerla reír o en su ternura cuando estaba mal. Pensó en la máquina en la que se había convertido y en la manera en que había matado a Goliat, a Silver y a Alika. Sin darse cuenta, un pesar profundo la embargó al recordar a esos matones que se habían ganado su corazón recorriendo el Distrito F.

      Por último, evocó la súplica susurrada que le había hecho Kevin, el «detenme» tan claro que ya no estaba segura de si había sido producto de su mente estresada.

      Finalmente, se sumió en un sueño agitado plagado de imágenes de muerte y sangre que la despertaron en varias ocasiones.

      Se levantó por la mañana igual de cansada y con la cabeza embotada.

      Al bajar a la cocina, como todas las mañanas, se encontró con su abuela tratando de meditar mientras su abuelo la molestaba. Aquella imagen tan familiar la hizo sentir un poco mejor. Cuando la mujer fue consciente de la presencia de Angie, se levantó con el rostro marcado por la preocupación para ver cómo se encontraba. Angie le sonrió y, sin dudarlo, la abrazó con fuerza. ¿Qué importaba si no compartían los mismos genes? Su abuela la había criado con todo el amor del mundo; eso era lo único que importaba.

      —Lo siento —susurró mientras escondía el rostro en el pelo canoso; hoy llevaba la mitad suelto y la otra mitad recogido con arandelas de acero—, lo siento mucho, abuela.

      La mujer la retiró unos centímetros para mirarla a los ojos.

      —No, mi niña, lo siento yo. Nunca debimos mentirte.

      Angie se encogió de hombros.

      —Sé que lo hacíais para protegerme.

      —Eso no lo justifica, estuvo mal.

      Su abuela le echó las cartas mientras Angie comía albaricoque en almíbar y una onza de pan. Intentaba concentrarse en lo que le comentaba; sin embargo, su mente no dejaba de ausentarse. De repente, sintió cómo las manos de su abuela envolvían las suyas.

      —¿Qué es lo que te preocupa?

      Podía haber respondido tantas cosas a esa pregunta… Aunque no era lo que le preocupaba lo que la tenía sumida en sus pensamientos, más bien era esa aflicción que la acompañaba.

      —Solo estoy un poco cansada por todo lo que ha sucedido.

      Su abuela la analizó en silencio.

      —Es por Kevin, ¿verdad?

      Angie abrió la boca para negarlo, pero Selena sabría al instante que era mentira, no servía de nada ocultarlo. Así que al final le explicó todo lo que la agitaba por dentro.

      —Es simplemente que… ¡no es justo! —se quejó frustrada—. Sé que lo correcto es lanzarlo al espacio y que explote allí, que esté lo más alejado posible de nosotros porque es muy peligroso, una máquina asesina. Entonces... ¿Por qué siento que no está bien? ¿Por qué tengo la sensación de que lo estoy abandonando? —Sintió cómo una lágrima traicionera recorría su mejilla. La limpió con disimulo antes de continuar—: El chico que conocí, con el que he estado viajando todo este tiempo, era bueno, sensible y divertido. No un asesino. Cuando descubrió que no era humano se asustó y cuidó a una niña que no conocía como si fuera su hermana pequeña. ¿Qué máquina sin sentimientos haría algo así? Él jamás habría matado a nadie, a menos que alguien lo manipulara en contra su voluntad. Por eso no es justo, porque él no se lo merece. —Tenía la respiración acelerada por la frustración—. Ya sé que sueno como una loca y que está configurado para adaptarse al medio que le rodea, pero para mí fue real —murmuró en voz baja sin atreverse a mirarla.

      Su abuela le dio un apretón cariñoso en las manos. Al alzar la vista, vio que la miraba con ternura.

      —No estás loca, cariño. No entiendo mucho de androides. Sin embargo, sí entiendo de energía y si de algo estoy segura es de que el muchacho estaba cargado de ella. Desprendía tanta que era capaz de transmitirla a los demás, incluyéndote a ti. —Su abuela se detuvo unos segundos para reflexionar sus siguientes palabras—. Por supuesto que el chico se estaba adaptando al entorno, de la misma manera que lo hacemos todos, no como un método de engaño. Aprendía de ti, al igual que tú aprendías de él. Vuestra amistad era auténtica, no lo dudes.

      Las palabras de su abuela la reconfortaron, aunque todavía persistía la tristeza. Selena volvió a centrarse en las cartas mientras Angie terminaba su desayuno. Estuvieron un rato en silencio hasta que la bruja le preguntó:

      —¿Y qué pasa con el otro chico?

      Enseguida, a Angie le vino a la mente Leo y sintió cómo se ruborizaba.

      —¿Q-qué chico?

      Su abuela alzó la vista hacia ella.

      —El joven de los pelos. Me prometió que te cuidaría y ¡mira cómo has vuelto! Tienes la cara de todos los colores. —Alzó un dedo hacia ella—. Se lo perdono esta vez porque te salvó la vida, pero que no vuelva a suceder. Si está interesado en ti, tiene que cuidarte mucho mejor.

      El rostro de Angie ardía de forma intensa y tenía ganas de ocultarse bajo la mesa.

      —Abuela, sé cuidarme sola. Además, él no está interesado en mí —murmuró poco convencida. En realidad, Leo era un misterio para ella.

      Tanto Kevin como su abuela habían afirmado que estaba interesado en ella, aunque Angie no había visto inicios de nada… o eso creía, porque no conseguía descifrar sus miradas.

      Su abuela comenzó a discutir con el espíritu de su abuelo sobre si tenía la edad suficiente para salir con chicos, lo que hizo que Angie se sintiera mucho más incómoda y que fuera el momento idóneo de marcharse. Asimismo, tenía ganas de ir a ver a su padre al taller, no solo porque quería que le arreglara el tobillo y el brazo, sino también para disculparse. No le gustaba cómo lo había dejado la noche anterior.

      Por primera vez en mucho tiempo, Angie se dirigió al montacargas en lugar de descender por la escalera de mano, que aún seguía rota después de haberla golpeado para arrojar a Leo de ella. El descenso fue interminable y tuvo que soportar el escrutinio de un preso que vivía en una planta superior. Era un hombre de ojos saltones que movía la cabeza a un lado con un tic nervioso. Angie lo reconoció de haberlo visto subir al edificio, pero nunca se había cruzado con él en persona. En aquel pequeño espacio, bajo su atenta mirada, Angie se sentía como una de las ratas atrapadas en las trampas de su padre. No tenía la energía necesaria para hacer frente a un recluso con ganas de pelea después de lo sucedido el día anterior, pero esa era la realidad de Iron Moon; allí no había descanso. Así que a pesar de lo maltrecho que estaba su cuerpo, sus músculos estaban en tensión y listos para la acción. Cuando por fin llegaron a la planta baja, el hombre le dijo:

      —Coloca un plato de metal en la nevera durante todo el día. Esta noche, antes de irte a dormir, ponlo en el ojo cada diez minutos; eso ayudará a reducir la hinchazón. Cuando solo sea un moratón, te recomiendo aplicar paños calientes; estos ayudan a mejorar la circulación.

      Salió del montacargas y dejó a una Angie confundida con un «gracias» en la punta de la lengua que no llegó a salir. Todavía desconcertada por lo que acababa de suceder, se cubrió la cabeza con la capucha de la sudadera y se dirigió hacia el callejón contiguo a su edificio, el mismo por el que solía ir a menudo. Una vez allí, Angie se sintió mucho más relajada y permitió a su mente divagar sobre lo que acababa de ocurrir. Fue en ese momento cuando un movimiento entre las sombras la hizo girarse alerta. No tardó en identificar los ojos amarillos y el pelo abultado de Leo.

      —Lo siento. No quería asustarte —murmuró cuando estuvo a su altura.

      Angie notó que, al igual que ella, su rostro estaba marcado por diferentes tonos de morado; aun así, no pudo evitar pensar que era atractivo. El pensamiento la perturbó y apartó la mirada con avidez.

      —Siempre dices lo mismo y sigues haciéndolo —le refunfuñó.

      —Es la costumbre —contestó él con tranquilidad.

      Un silencio se estableció entre ellos. Leo la miraba fijamente, eso hizo que las palabras de su abuela sobre él acudieran a su cabeza. Sintió cómo se le calentaba el rostro.

      —¿Qué tal está tu brazo? —le preguntó para romper la tensión.

      —Bien —contestó Leo y lo movió frente ella—, solo estaba dislocado.

      —Me alegro —dijo ella con sinceridad. Leo asintió con la cabeza para mostrar agradecimiento. Después, la conversación volvió a morir y Angie comenzó a ponerse nerviosa; Leo la ponía nerviosa.

      —Me dirigía hacia el taller de mi padre, así que… ¿querías algo? —le preguntó de manera algo brusca.

      —Saber cómo estabas. Ayer fue un día duro.

      Angie bajó la vista y alzó los hombros con indiferencia, intentado disimular el nudo que se le formaba cada vez que recordaba lo sucedido.

      —Estoy bien.

      Cuando volvió a mirar a Leo, se dio cuenta de que no se lo había creído.

      —Hiciste lo correcto.

      —¿Tú crees? —preguntó ella sin poder evitar el escepticismo en su tono. Era lo que todo el mundo le decía y lo que ella misma trataba de decirse, pero por más que lo hacía, no conseguía quitarse la sensación de que no era así.

      —Me salvaste la vida... y la de todos.

      Angie dio una pequeña patada a una lata vacía que rodó hasta chocar con la pared de enfrente. El sonido de metal contra metal reverberó en el callejón.

      —Bueno, así estamos en paz. Si no llegas a desconectar a Kevin, me habría matado.

      De repente se sobresaltó al sentir la mano de Leo en su barbilla. Alzó su rostro y lo examinó con detenimiento. Sentir la mano cálida de Leo en contacto con su piel y tener su rostro tan cerca hizo que un hormigueo se adueñara de su tripa. Aquella sensación la turbó por completo.

      —Te dio unos buenos golpes —murmuró. Luego, sus ojos se posaron en los de ella—. Aunque no creo que te hubiera matado. Solo habría intentado dejarte inconsciente.

      El ceño de Angie se frunció y dio un paso hacia atrás para separarse de él. Necesitaba concentrarse en lo que trataba de decirle, tenerlo tan cerca no se lo permitía.

      —¿Qué quieres decir?

      Ahora fue Leo el que alzó los hombros y desvió la vista hacia el fondo del callejón.

      —Que mató a los vigilantes, pero nos dejó vivos a los que habíamos estado con él.

      Entonces Angie siguió su mirada hasta el fondo del callejón, y allí, apoyados contra uno de los edificios, estaban Goliat y Silver.
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      Leo observó cómo el rostro de Angie, apenas unos segundos antes decaído, se iluminaba por la alegría. Y le agradó. Una risa nerviosa escapó de la joven antes de que sus grandes ojos oscuros se volvieran hacia él.

      —¿Cómo es posible?

      —No tengo ni idea. Solo sé que a Silver le clavó la catana en un punto donde no había ningún órgano vital y a Goliat, en lugar de seccionarle la parte humana que le habría matado, le seccionó su brazo mecánico.

      —Pero a ti sí que te iba a matar.

      Leo se rascó la nuca meditativo.

      —La verdad es que no estoy seguro. Puede que me hubiera cortado el cuello o que tan solo me hubiera herido sin llegar a matarme. Es algo que nunca sabremos porque, por suerte, tú evitaste que pasara. —Fijó de nuevo su mirada en ella y las mejillas de la joven se volvieron a sonrojar. A Leo le habría gustado sonreír, pero no quería incomodarla, así que mantuvo la compostura—. Solo sé que nosotros y Alika fuimos los únicos que sobrevivimos al ataque.

      Durante unos segundos, Angie se quedó pensativa hasta que comentó de forma ausente:

      —Su puño no me golpeó. —Leo frunció el ceño sin entenderla, los hematomas que tenía en la cara no demostraban lo mismo. Luego pareció recordar que él estaba ahí—. Antes de que desconectaras a Kevin, me lanzó un último puñetazo, pero en lugar de darme lo estrelló junto a mi cabeza. —Comenzó a morderse el labio de forma dubitativa—: ¿Tú crees…? ¿Tú crees que sigue ahí? Me refiero a Kevin, ¿crees que podría ser posible que esté atrapado en su propio cuerpo?

      Leo frunció el ceño al escuchar la pregunta de Angie. Sabía que la chica sentía mucho cariño por el androide y entendía por qué; él, en tan solo unos días, había visto lo carismático que era el chico. Aun así, pensaba que había comprendido lo peligroso que era. Ella misma había vivido el ataque en persona. Estaba decidido a borrar cualquier esperanza en la joven, cuando se escuchó decir:

      —Es posible que la programación del Kevin que conocíamos esté separada del K3 de combate que se activó en presencia de Cyrus, puede que por chips independientes.

      No sabía a qué habían venido esas palabras, quizá la súplica reflejada en los ojos de Angie tuviera algo que ver, pero tan pronto como salieron de su boca, se arrepintió; por el contrario, la cara maltrecha de Angie se iluminó.

      —¿Podrías sacar el chip que lo hace malvado? Ya sabes, tú eres experto en estos temas. —Angie le señaló su muñeca, donde la pulsera verde relucía.

      Un sentimiento de culpa se adueñó de Leo, e incómodo, se volvió a rascar la nuca.

      —Sí, bueno, sobre eso… Lo mío es más la informática; la robótica es otro tema. De todas formas, es más complicado que sacar un simple chip. Kevin tiene instalada una bomba nuclear en su interior y desconectarla de su programación es algo que solo podría hacer quien la colocó ahí. No se puede hacer nada, lo siento, Angie.

      Aunque la decepción se reflejó en el rostro de la chica, no parecía tan abatida como al principio.

      Sacar a relucir sus habilidades informáticas y la pulsera que le marcaba como delincuente cibernético le había hecho recordar que todavía tenía pendiente contarle la verdad de quién era y qué hacía allí.

      —Angie, yo quería hablarte de otra cosa. No te he contado toda…

      La mochila que llevaba a su espalda se agitó, lo que hizo que Angie perdiera el interés en las palabras de Leo.

      —¿Qué es eso?

      Una sonrisa apareció en el rostro del joven.

      —Es tu mochila. Te la dejaste en el Casino y pensé que quizá la echarías en falta.

      Leo se la quitó para dársela. En cuanto Angie la tuvo en las manos no dudó ni un segundo en abrirla. La cabecita blanca de la hurona apareció y se frotó con alegría contra su dueña, que cayó de rodillas al suelo sollozando de alegría mientras la abrazaba y besaba. Leo observó la escena en silencio, sin poder borrar la sonrisa de satisfacción. De repente, Angie se incorporó y, tomándole completamente por sorpresa, lo abrazó por la cintura.

      —Gracias, gracias, gracias —murmuró contra su pecho, mientras Nube seguía revolviéndose entre ellos.

      Leo demasiado desconcertado por aquel gesto de ternura, se quedó inmóvil sin saber qué hacer. Nunca había recibido mucho cariño debido a su condición de mutante y, desde luego, él tampoco sabía cómo transmitirlo. Al final, se dejó llevar y posó los brazos en la espalda de la chica para corresponder el abrazo. El olor de la joven le penetró en la nariz, un aroma que siempre le había llamado la atención por ser tan diferente al del resto de los humanos. Era una mezcla de jabón, metal y pelo de animal que ahora entendía que provenía de la pequeña hurona. Sintió un calor reconfortante en su interior y, por primera vez desde que había llegado a aquel asteroide de hierro, deseó no tener que marcharse. Apretó con más fuerza a Angie y susurró:

      —Tú no deberías estar aquí.
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      Leo, Goliat y Silver acompañaron a Angie hasta el taller de Brutus. Angie disfrutó mucho de su compañía, no solo porque se alegraba de que estuvieran vivos, sino porque ya había llegado a la conclusión de que aquellos matones eran buenas personas y podía considerarlos amigos.

      El camino transcurrió a un ritmo pausado, ninguno de los cuatro se sentía en forma después del ataque de Kevin. Durante el trayecto, Angie se preocupó por cómo estaban. El cíborg, a pesar del muñón lleno de cables que salía de su hombro, estaba mejor que la yakuza, quien se cubría con un gesto protector la zona del vientre donde Kevin había clavado la catana. Estuvieron un rato haciendo especulaciones sobre por qué Kevin no los había matado. Luego, les preguntó por el paradero de Aoi y le contaron que por el momento estaba viviendo con Jas en el Casino, pero que estaban buscándole un alojamiento mejor.

      Cuando llegaron al taller, Angie estaba de mejor humor. Encontrarse de nuevo con sus amigos y ver que estaban bien, le había levantado el ánimo. Aunque también tenía una sensación agridulce. Durante el camino hasta el taller, Leo no había participado en la conversación, ni siquiera la miró cuando se despidieron y empezaba a sospechar que todo había sido por culpa de aquel abrazo. ¿Se habría extralimitado con él? Los gestos cariñosos no eran algo común en Iron Moon y ella nunca había sido cariñosa con nadie, a excepción de su familia y Kevin. Un sentimiento de vergüenza la invadió, luego se repuso y lo sustituyó otro de enfado. Si Leo quería hacer conjeturas raras sobre su actitud, que lo hiciera; ella no pensaba preocuparse más por ello, sobre todo porque tenía otras cosas más importantes en las que pensar.

      Entró en el patio de la tienda decidida a olvidar todo lo que había ocurrido con el mutante y enterró aquel sentimiento de vulnerabilidad bajo una montaña de determinación. Después de su conversación con Leo sobre Kevin, estaba convencida de que él seguía ahí dentro y ahora tenía que centrarse en buscar una manera de ayudarle.

      Su padre se encontraba frente a la mesa de trabajo golpeando una barra de metal con un martillo que era tan grande como su puño. En cuanto la puerta se cerró, no tardó ni un segundo en girarse. Debajo de sus ojos, unas bolsas violetas afirmaban su cansancio y preocupación.

      —Angie —dijo en un murmullo ronco. La joven le sonrió para que supiera que no estaba enfadada y el gesto de alivio que vio en su rostro la desarmó. Cojeando, se acercó a él y le abrazó por la cintura. Su padre la acogió entre sus fuertes brazos, y sintió cómo su pecho temblaba.

      —¿Papá? —susurró ella—. ¿Estás llorando?

      Su padre carraspeó antes de contestar:

      —No, peque, es que se me ha metido una viruta de metal en el ojo. —Cuando se separaron, Brutus se enjugó las lágrimas con disimulo y comenzó a analizar la estancia—. Tenemos que mejorar la ventilación de este sitio, un día me voy a quedar ciego con tanto polvo.

      Angie lo miró con ternura. Luego, Brutus agarró el brazo metálico de su hija y dijo:

      —Hay que arreglar esto, no puedes ir por ahí así.

      —Peor es lo del tobillo —dijo Angie, a quien no se le había escapado la forma en que su padre había cambiado de tema para no hacer frente a sus emociones.

      Discutieron durante un rato sobre cuál sería la mejor forma de cerrar el agujero del brazo. Brutus opinaba que lo mejor sería cubrir la hendidura con una pieza de aluminio porque era un material fácil de moldear, mientras que Angie opinaba que lo mejor era soldar una pieza de acero, que era mucho más resistente. Estaban en esas cuando Sam salió de su clínica y se despidió de un cliente.

      —El aluminio puede ser más blando, pero la terminación será mucho mejor; y además, es menos pesado.

      —Sí, pero puede ser atravesado por una catana.

      —¿Por qué no probáis con el plástico? Es un material que no pesa mucho y es más resistente que el aluminio —dijo Sam; Angie y Brutus lo miraron horrorizados.

      —En mi taller, eso es una blasfemia —contestó Brutus—. Peque, hazme caso, el aluminio es mejor para el brazo.

      Angie aceptó la propuesta de su padre porque sabía que él conocía mucho mejor lo que le convenía a su brazo metálico y tan solo había discutido con él para reducir la tensión que se había formado entre ellos.

      Mientras Brutus moldeaba la placa de aluminio se mantuvieron en silencio, un silencio que transmitía todo el arrepentimiento que sentían por haberle ocultado la verdad sobre sus padres. Sin embargo, ellos no eran los únicos que habían estado mintiendo, y Angie lo sabía. Ese pensamiento hizo que su interior se removiera inquieto; ella, que tanto se había enfadado con ellos por sus mentiras, era la primera que no había sido sincera. Inspiró profundamente y murmuró:

      —Me alegro de que mi madre no fuera la pirata Anne Bonny y que fuera tan solo Mariana Silva. —El martillo de Brutus cesó y, aunque Angie estaba con la vista fija en la placa de aluminio, pudo sentir cómo las miradas de su padre y su tío se clavaban en ella—. Yo… Yo nunca me he sentido identificada con ella, la verdad es que siempre os he mentido sobre eso. —Tomó el valor suficiente para alzar la vista. Podía ver la sorpresa y la incomprensión en el rostro de su padre, mientras que su tío se mantenía sereno—. En realidad, odio pelear. A ver, es divertido cuando lo hago con vosotros y los entrenamientos me gustan mucho, tío —le aseguró—. Pero cuando hay que llevarlo a la vida real se me da fatal. Empiezo a sudar y…, al final me bloqueo. Creo que es porque detesto la sangre.

      —¿Detestas la sangre? —preguntó su padre, cada vez más atónito con las palabras de Angie.

      —No la detesta, le tiene terror —dijo su tío.

      Por costumbre, Angie abrió la boca para negarlo; luego se dio cuenta de que su tío tenía razón y que si lo negaba solo seguiría engañándose a sí misma y a su padre. Así que tan solo afirmó con la cabeza de forma abatida.

      —Cuando veo la sangre, mi mente se nubla. Es algo que no puedo controlar.

      —¿Y todas esas historias de enfrentamientos con presos?

      —Eran mentira. Solo las contaba para que estuvierais orgullosos de mí.

      Avergonzada, Angie bajó la vista a sus botas. La estancia se volvió a quedar en silencio, aunque esta vez en un silencio tenso. Al final, fue Brutus el que lo rompió con un suspiro.

      —Nunca debimos presionarte tanto —se lamentó. Se acercó a ella y la sujetó por los hombros—. Siempre estaremos orgullosos de ti. Eres nuestra niña y lo más importante para nosotros. Nada de lo que hagas lo cambiaría.

      Angie sintió cómo algo dentro de ella se aflojaba. Ese miedo de no valer, de no ser suficiente para ellos, por fin se había disipado.

      Su padre la observó y la culpa se reflejó en su rostro. Angie vio cómo sus ojos se volvían a humedecer. Al darse cuenta, se apartó y comentó:

      —Debería ir a buscar un cilindro para la pierna. —Sin dar más explicaciones, su cuerpo grande desapareció en el fondo de la tienda para rebuscar en una caja.

      Su tío, que se había mantenido en silencio a un lado, negó con la cabeza antes de volver a mirar a Angie. Él había confirmado que ya sabía su aversión por la sangre, ¿por qué nunca le había dicho nada?

      —Tú ya lo sabías —le acusó ella.

      Sam se masajeó la perilla antes de comentar:

      —Sospechaba algo, pero ha sido tu declaración lo que me ha hecho darme cuenta de cuál era el problema.

      —Siento que hayas perdido el tiempo enseñándome a pelear.

      —No lo sientas. Jamás cambiaría el tiempo que he pasado contigo por nada en el mundo. En cuanto estés recuperada, si quieres, podemos retomar los entrenamientos.

      Angie le dedicó una pequeña sonrisa y afirmó con la cabeza.

      —Me encantaría.

      Su tío se acercó a ella y la abrazó con cariño.

      —¿Qué es lo que siempre te digo, Angie? —le preguntó, separándola un poco para mirarla a los ojos. Angie frunció el ceño mientras pensaba cuál podía ser la respuesta correcta.

      —¿Que corra? —preguntó dubitativa.

      Su tío se rio y negó con la cabeza.

      —Siempre hay otra opción; que no sea la que todo el mundo usa no significa que no funcione o sea mala. Tú has conseguido sobrevivir en Iron Moon, eso te convierte en una luchadora. Da igual que tu método sea diferente.

      Cuando su padre volvió con el cilindro hidráulico, Angie aprovechó el momento de sinceridad para confesarles también la existencia de Nube, quien estuvo muy agradecida de poder salir de la mochila y corretear libremente por el local. El rostro de su padre al ver el animal fue un poema, no solo por la sorpresa de descubrir que había estado viviendo con ellos durante dos años, sino porque estaba claro que no era un animal que conociera mucho antes de su encierro. Una vez se repuso de la sorpresa, disfrutó mucho con ella.

      El resto de la mañana lo pasaron juntos arreglando las extremidades de Angie mientras esta les narraba su aventura por el Distrito F.

      Su padre había decidido bajar la persiana metálica de la tienda para que nadie les molestara y para que Nube pudiera correr tranquila por el recinto. Por eso, cuando estaban terminando de comer el resto de un arroz con salsa de rata que tenían en la nevera, les sorprendió escuchar los golpes en la verja.

      Fue Brutus el que se dirigió a abrir. Mientras tanto Angie guardó de nuevo a Nube en su mochila. Al escuchar cómo su padre elevaba la voz, ella y el tío Sam se acercaron para ver qué pasaba. Un empujón hizo que Brutus trastabillase hacia atrás y permitió que pasara el Guapo con un grupo de vigilantes.

      —¿Qué narices…? —murmuró el tío Sam antes de ver cómo el Guapo los amenazaba con un arma.

      —Cuando Cyrus dice que quiere ver a alguien, este va a verle, y nadie replica, ¿lo entiendes, tallista? —Luego fijó sus ojos en Angie—. Tú, natural, el jefe quiere verte a solas. Acompáñame.

      Angie vio cómo su padre pretendía interponerse de nuevo; antes de que lo hiciera y pudiera recibir un balazo, lo detuvo.

      —No te preocupes, voy a estar bien —le aseguró.

      Su padre, sostenido por Sam, apretaba los dientes con rabia, pero la dejó ir tras el Guapo custodiada por los vigilantes.
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      Apenas quedaban rastros de lo que había sucedido el día anterior; aun así, a Angie se le encogió el corazón al entrar en la sala de juegos del Casino. Las mesas de cartas habían sido repuestas y en el escenario —que todavía mostraba la parte hundida donde Kevin había caído— una pareja ensayaba una actuación tan sensual que provocó que a Angie se le sonrojaran las mejillas.

      Apartó la mirada del escenario y cayó en una conocida. Jas, al igual que otros empleados del local, preparaba todo para cuando abrieran sus puertas.

      La chica la miró con sorpresa e hizo el ademán de ir a hablar con ella; al ver que iba acompañada por el Guapo, se retiró a un lado.

      Una vez subieron la escalera que daba a la zona vip, Angie pudo observar mejor la actividad en la sala de juegos. La pareja del escenario había detenido la música para discutir unos pasos en un tono elevado. Frente a ellos, un grupo de vigilantes se reía de su disputa mientras bebían de unas botellas. Angie se preguntó si se acordarían de sus compañeros que habían muerto el día anterior. Alrededor de ellos, los camareros preparaban platos con frutas y limpiaban aquí y allá. El Casino todavía no había abierto sus puertas y ya estaba lleno de vida.

      —Bonito, ¿verdad? —La voz grave junto a ella la hizo sobresaltase. No sabía en qué momento Cyrus había aparecido, pero ahora se apoyaba en la barandilla junto a ella.

      Los nervios le pellizcaron el estómago; nunca se acostumbraría a ese hombre. Observó el funcionamiento del local. Ella no definiría la estampa como bonita, aunque sí que tenía cierto encanto. Asintió con la cabeza sin más.

      —Vamos a mi despacio, estaremos más tranquilos. Guapo, tráeme una bandeja de fruta.

      Una vez dentro, Cyrus la condujo hasta la butaca que estaba frente a su escritorio. Angie se sentó en ella mientras él se quedaba de pie mirando por la cristalera.

      Los bailarines habían retomado su ensayo y Angie podía sentir el retumbar de la música a pesar del silencio de la habitación.

      Pasaron un par de minutos que se le hicieron eternos, hasta que la puerta se abrió y entró el Guapo con la bandeja de fruta. Cuando se marchó, Angie se dio cuenta de que junto a la puerta, entre las sombras, estaba Alika con una venda blanca que cubría su cabeza. ¿Había estado ahí todo el tiempo? Alika le sonrió e inclinó la cabeza a modo de saludo. Angie no supo cómo responderle, así que tan solo alzó un poco la mano.

      Al volver la vista hacia Cyrus, este la observaba con sus ojos pequeños y negros.

      —Pensaba que eras más alta.

      El comentario la pilló por sorpresa. Sí, ya sabía que no era la persona más alta de Iron Moon, pero Cyrus tampoco era precisamente un jugador de baloncesto. Se removió incómoda en su sitio y murmuró:

      —No, soy más bien bajita. —Luego, añadió—: Aunque tengo la suerte de que puedo alargar mis piernas si lo deseo.

      El comentario lo dijo sin pensarlo, más bien como una réplica sarcástica que otra cosa, por eso la respuesta de Cyrus la dejó desorientada.

      —Interesante. Lo tendremos en cuenta. La gente alta impone más. —Después se sentó en su sillón frente a ella—. Prueba las fresas, seguro que te gustan.

      Angie tenía un nudo en el estómago, y el arroz con salsa de rata parecía querer salir de él. Aun así, extendió la mano y tomó una de las fresas. La mordisqueó sin mucho entusiasmo a pesar del sabor dulce del fruto. La mirada de Cyrus la invitaba a decir algo:

      —Muy rica —murmuró.

      Cyrus le sonrió, aquel gesto la puso más nerviosa que cuando la analizaba con sus ojos. Apoyó los codos en la mesa y juntó la punta de sus dedos sin apartar la mirada de Angie.

      —Tengo una propuesta para ti, Ángela. —No estaba segura de por qué, pero le desagradó en extremo escuchar su nombre completo en su boca—. La Tierra nos está fastidiando bien, nos quieren ver muertos. No les gusta lo que crearon y ahora están deseosos de hacernos desaparecer. Pero no podemos permitírselo, ¿verdad? —Angie negó con la cabeza. Otra sonrisa—. Claro que no. Por eso tú y yo vamos a darles su merecido a esos terrícolas. ¿Cómo? Muy sencillo, necesito que grabes unos vídeos contando tu vida. Cómo creciste y cómo vives. Mostrar un poco tu entorno. Te pagaré bien y tendrás la protección de mis vigilantes; nadie te molestará a partir de ahora.

      —¿Cuántos vídeos tendré que hacer?

      Cyrus se recostó en su asiento.

      —Solo dos.

      El silencio que siguió a esa frase le hizo sospechar que Cyrus no le contaba todo.

      —Mi padre… —comenzó Angie, pero se calló al darse cuenta de a quién tenía frente a ella. Se aclaró la garganta para seguir con lo que quería preguntar, le gustase o no a Cyrus, para ella Brutus era su verdadero padre—. Mi padre piensa que es peligroso, que podría tener problemas con la gente de la Tierra.

      —El bueno de Brutus —dijo Cyrus. Giró su silla para mirar de nuevo por la cristalera—. Siempre está asustado. No sé por qué Mariana pensó que era buena idea que él te criara. —Hizo un gesto vago con la mano—. No te preocupes, yo me encargaré de que no te hagan daño.

      Angie apretó los labios molesta. No le había gustado que Cyrus hablara así de su padre. Brutus era el mejor padre que podría haber tenido. Envalentonada por la rabia que le había producido aquel comentario y que Cyrus no la miraba, dijo:

      —Si considerabas que Brutus no era un buen ejemplo para mí, ¿por qué no viniste a buscarme? ¿Por qué me abandonaste?

      —¿Eso es lo que te han dicho? —preguntó Cyrus girándose para mirarla. Angie, al volver a sentir sus ojos penetrantes sobre ella, se encogió—. Amaba a tu madre por encima de todo, no iba a permitir que le hicieran daño, ni a ella ni a ti. —Luego, se relajó—. Debes comprender que aquellos que tenemos un poder y una responsabilidad como el mío no podemos permitirnos mostrar ningún tipo de flaqueza.

      Cyrus no necesitaba decir nada más; Angie lo había entendido. Para él, la familia era una debilidad que ponía en peligro su estatus de poder. Había quedado claro que entre familia y poder, siempre iba a ser más importante el poder.

      —¿Y por qué yo? ¿Qué tengo que pueda interesar a la Tierra?

      Otra de esas sonrisas escalofriantes.

      —Lo que más miedo les da: eres un fallo en su sistema. Una víctima de lo que han creado. Tú, al igual que el resto de los naturales, no deberíais existir. —Aquellas palabras fueron dolorosas y Angie no pudo evitar preguntarse qué había visto su madre en aquel hombre frío—. Encontrar naturales que sean… espabilados no es nada fácil. ¿Sabes cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que mi hija, sangre de mi sangre, era una natural con todas sus capacidades? Tú eres un tesoro, un caso extraño. Y eres perfecta para esto. En cuanto la Tierra descubra cómo ha vivido una pobre chica inocente en medio de delincuentes, los derechos humanos se echarán encima de los gobernantes y nos tendrán que escuchar.

      Angie intentó digerir el comentario de la forma más digna que pudo. Bajó la vista a sus manos, que se contraían en dos puños, no por rabia ni miedo, sino como una forma de canalizar la vergüenza y la tristeza de que la persona que estaba frente a ella fuera su verdadero padre.

      —Necesito pensarlo —murmuró.

      El silencio que siguió la hizo alzar la vista. Cyrus la miraba con un claro gesto de decepción; enseguida recuperó la pose.

      —Quiero que tengas algo muy claro: las oportunidades hay que aprovecharlas cuando se presentan. Si las dejas pasar, es posible que no vuelvan a aparecer. Esto podría hacerte grande, incluso tan poderosa como yo, si sabes jugar bien tus cartas. Te dejo un par de días para que lo pienses.

      Tras decir esto, Cyrus se incorporó, dando a entender a Angie que la reunión se había terminado. Se dirigió a la puerta, donde Alika la esperaba para abrirla.

      La cabeza de Angie era un hervidero. Las palabras de Cyrus no le habían gustado nada y, a pesar de que la oferta podía ser muy tentadora para alguien que vivía en Iron Moon, sentía que había algo que no encajaba. Por otro lado, no podía quitarse a Kevin de la cabeza. ¿Y si pudiera hacer algo por él gracias a los vídeos?

      Entonces, una idea loca le vino a la cabeza. Solo con pensarlo, se le aceleró el corazón. Se detuvo en seco, y Alika, que estaba frente a ella, alzó una de sus cejas.

      —¿Usted es un hombre de negocios?

      Se giró para mirar a Cyrus, que no se había movido de su sitio.

      —Por supuesto.

      —¿Y si hiciéramos un trato? —Los ojos de Cyrus centellearon y Angie se le aceleró el pulso, quizá no fuera una idea tan buena—. En lugar de enviar a Kevin en una nave al espacio para que estalle, déjame llevarlo a la Tierra. Te prometo que haré los vídeos antes de irme.

      La mandíbula de Cyrus se tensó apenas unos segundos antes de que su risa estruendosa invadiera la habitación.

      —¿Y qué crees que puede hacer una iromunense retocada allí sola con un androide que lleva una bomba en su interior? ¿Sabes que los androides de combate están prohibidos en la Tierra? No, el androide está destinado a ser destruido, al igual que tú estás destinada a hacer grandes cosas aquí, en Iron Moon.

      Mientras Cyrus hablaba, se había ido acercando con pasos lentos hasta situarse frente a ella. Posó la mano en su hombro humano, y sintió el impulso de zarandearse para apartársela. Cyrus suspiró.

      —Sé que el androide te caía bien. No te preocupes, con tu nueva posición conseguirás nuevos amigos que harán que te olvides de él.

      Le dio un apretón y se apartó para ir a una estantería que había a un lado repleta de libros. Fue en ese momento, mientras trataba de procesar las palabras de Cyrus, cuando Angie comprendió qué era lo que no encajaba en su propuesta. Cyrus jamás aceptaría un no por respuesta, a partir de ahora Angie estaría atada a él y formaría parte de su grupo de matones. Aquello la heló.

      Cyrus volvió junto a ella con un papel en la mano.

      —Toma, un regalo para que veas mi buena fe.

      Al mirarlo, sintió que todas las emociones que habían estado a flor de piel durante la conversación ya no las podía controlar. Sus ojos se llenaron de lágrimas al reconocer a una de las mujeres, era su viva imagen. Se aclaró la garganta y se tomó un segundo antes de preguntar:

      —¿Quién es la otra mujer?

      —Es su hermana, Carmen, o eso es lo que pone detrás. Tu madre siempre fue muy reservada con su vida anterior.

      Angie dio la vuelta a la foto para leer lo que ponía.

      «Con mi hermana Carmen paseando por El Jardín Botánico. 2124».
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      Cyrus ordenó a Alika que acompañase a Angie a casa. Antes de salir del Casino, Angie le pidió a la guerrera ver a Jas y Aoi; aceptó sin poner objeciones.

      El Casino ya había abierto sus puertas y la sala de juegos estaba repleta de presos que se divertían bajo la música atronadora y los flashes intermitentes. Mientras cruzaban la sala en dirección a las habitaciones de las chicas, Angie no pudo evitar ponerse en el lugar de Alika, esa guerrera sanguinaria condenada a ser la mascota de Cyrus. ¿Ella acabaría igual? Se estremeció solo de pensarlo.

      Jas se puso muy contenta al verla, aunque su rostro se volvió serio al descubrir a Alika.

      —Diez minutos, msichana wa chuma. —Angie afirmó con la cabeza antes de entrar en la habitación.

      En cuanto se cerró la puerta, Jas comenzó a avasallarla con preguntas para saber si le habían hecho algo. Le tuvo que asegurar que estaba bien y que solo había ido allí porque Cyrus quería hablar con ella sobre Kevin. La mentira no convenció a Jas, que la miró con perspicacia; sin embargo, Angie no se sentía con ánimo de revelarle los planes de Cyrus, y tampoco tenían mucho tiempo para conversar.

      Aoi, por su parte, no mostró ningún tipo de interés cuando Angie se acercó a saludarla. Tan solo se quedó sentada en el tocador jugando con el maquillaje de Jas y comiendo una galleta. Angie suspiró frustrada; Kevin siempre se había entendido mejor con ella. La niña solo reaccionó cuando Angie dejó libre a Nube y esta se acercó a ella con alegría para frotarse y robar, si podía, algún trozo del dulce. Aoi la tomó en brazos y la acarició con cariño, mientras Angie les daba las gracias por haberla cuidado en su ausencia.

      —Me ha dicho Goliat que estáis buscando una casa decente para Aoi.

      El bufido que soltó Jas de indignación la preocupó.

      —Aquí no existen familias decentes —comentó ofuscada a la par que servía una taza de té a Angie y otra para ella—. Lo que quieren es quitármela de encima. Dicen que pierdo mucho tiempo con ella; ya ves, si la pobre criatura no molesta a nadie. Pero no puedo hacer nada.

      Sus ojos oscuros miraron con tristeza a la niña. Angie se sintió fatal. Jas tenía razón. ¿Desde cuándo había familias decentes en Iron Moon? Luego recordó toda la gente que había conocido durante su aventura en el Distrito F. ¿De verdad los habitantes de Iron Moon eran tan malos? La imagen del preso que se había encontrado esa misma mañana en el montacargas vino a su mente. Angie no había dudado de que el hombre era una amenaza desde el primer momento por su apariencia. Sus prejuicios y miedos habían actuado por delante. Sí que había gente buena en Iron Moon; sin embargo, criar a un niño era diferente, requería dedicación. Además, era otra boca que alimentar, algo que, en el asteroide, siempre era un problema. Fue entonces cuando tomó la decisión de que no podía dejar a Aoi allí.

      

      Alika las acompañó hasta el montacargas de su edificio. Antes de marcharse, la guerrera la miró con un brillo burlón y le dijo:

      —Bienvenida a la familia, msichana wa chuma.

      Desde que había conocido a la presa, la había estado llamando de la misma forma: «msichana wa chuma». Angie no tenía ni idea de lo que significaba, pero intuía que nada bueno. Quizá fuera el agotamiento o que, como bien había dicho Alika, a partir de ahora formarían parte del mismo equipo y necesitaban tener una buena relación, pero Angie no pudo evitar preguntar:

      —¿Qué significa? —La mujer la miró con una ceja alzada—. Msichana wa chuma, ¿qué significa?

      Se le dibujó una sonrisa irónica y Angie sintió que había metido la pata.

      —Significa «chica de hierro» —contestó ella.

      Enseguida, el abatimiento la abrumó. Alika siempre había sido mordaz y tremendamente sincera con sus comentarios, así que no debía sorprenderle que le hubiese puesto un mote con sus carencias. Luego, la mujer añadió:

      —Mi pueblo lo usa para describir a una chica fuerte y valiente.

      Angie se quedó sin habla. ¿Alika pensaba que era valiente? La mujer soltó una carcajada al ver la cara de sorpresa de Angie, después se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad de la calle. Angie se quedó unos segundos observando las sombras por donde se había desvanecido antes de entrar en el montacargas.

      La familia de Angie acogió a Aoi con los brazos abiertos. Selena enseguida le sirvió un plato generoso de patatas con verduras, reduciendo así su ración, mientras Brutus y Sam pensaban en cómo conseguir una habitación más en esa pequeña casa. A Angie se le hinchó el corazón al ver de qué manera se volcaron con la niña. Además, se sintió feliz de poder ver a Nube corretear libre por la casa.

      Como era de prever, su padre y su tío le preguntaron acerca de su reunión con Cyrus, y Angie les contó la verdad. También les confesó que aceptaría el encargo porque sabía que Cyrus no aceptaría un no jamás. Pudo ver la preocupación en sus rostros.

      Estuvieron un rato discutiendo las intenciones de Cyrus, mientras Angie comía su ración desganada. Más tarde, les mostró la foto de su madre, lo que llevó la conversación a un tema mucho más emotivo. El resto de la cena la pasaron contando anécdotas sobre Mariana. Esta se había abierto mucho más con Brutus que con Cyrus y le había hablado de su familia en la Tierra. Angie se enteró de que los padres de Mariana, sus abuelos, tenían una granja de investigación en la que su madre trabajó con su hermana. Estuvieron hasta tarde hablando sobre ella.

      

      Angie se tumbó en la cama junto a Aoi, quien dormía aferrada a un pequeño robot que su padre le había regalado. Acarició de forma distraída a Nube. Sentía el peso del cansancio en su cuerpo después del día, pero le daba pereza dormir. No deseaba que los días pasaran, no cuando las expectativas eran tan malas. Así que se quedó observando las fotos que decoraban las paredes de su cuarto.

      Kevin iba a ser lanzado al espacio a morir en tres días y ella estaba condenada a servir a Cyrus. ¿Qué sentido tenía ahora todo? ¿Sería capaz de sobrevivir a esta nueva etapa? Sabía que sí, se adaptaría y seguiría adelante. Era una superviviente como había dicho su tío. La cuestión que le venía ahora era: ¿podría ser feliz solo sobreviviendo como hasta ahora, sin sueños ni esperanzas? Solo de pensarlo sintió que se asfixiaba. Se amonestó por ello. ¿Cómo podía ser tan caprichosa? Vivía en una ciudad que era un asco, pero siempre tenía un plato de comida en la mesa, una familia que la amaba y nuevos amigos. Pensó en Leo y su grupo. ¿Qué importaba si estaba condenada a seguir las órdenes de un ser mezquino? ¿Y qué importaba si su mejor amigo iba a… morir? Angie contuvo el gruñido de frustración que quería salir de su garganta para no despertar Aoi.

      De repente, la propuesta descabellada que le había planteado a Cyrus cruzó su mente. En aquel momento la comentó impulsada por la desesperación de salvar a su amigo y a sí misma. Ahora, bajo las luces de colores y al observar las fotos en las paredes, la idea volvía con insistencia. Llevar a Kevin a la Tierra y descubrir quién lo había creado se mostraba como una posible vía para salvarlo. Su interior vibró de emoción al pensar en ello. Sacudió la cabeza para desechar la idea. Cyrus jamás la dejaría partir y, sin su ayuda, era imposible salir de ese asteroide.

      Las palabras de su tío le vinieron a la cabeza: «Siempre hay otra opción». De repente, sus ojos se abrieron de par en par. Se incorporó y se apoyó en sus codos. ¿Y si realmente existía otra opción? ¿Y si tenía la posibilidad de salvar a Kevin? La idea generó un hormigueo de júbilo que le recorrió el estómago. ¿Y si pudiera ir a la Tierra?

    

  


  
    
      
        
          47

        

      

    

    
      Al día siguiente, Angie dejó a Aoi en su casa con su abuela y se marchó al Basurero. A pesar de que estaba decidida a no mentir más a su familia, prefirió no comentar nada sobre sus planes y se excusó diciendo que iba a buscar su racionamiento.

      Al llegar al Agujero, se sorprendió de que el lugar aún apestara a quemado y de que hubiera restos de la espuma que apagó el incendio. Tenía la impresión de que había pasado mucho tiempo desde entonces, aunque en realidad solo habían sido unas semanas. Una vez cruzó la parte en penumbra, se encaminó decidida hacia donde había descubierto la nave. Un sentimiento de angustia le trepó por el esófago al mirar el lugar donde halló a Kevin y recordar su encuentro tan extraño. Desde entonces, todo había cambiado. Decidió dejar de pensar en ello, la determinación crecía en su interior.

      Al acercarse, otro temor la invadió. ¿Seguiría allí la nave o habría desaparecido?

      Se sintió aliviada cuando vio la lona gris en el mismo lugar. Se deslizó debajo de ella y pudo comprobar la chapa blanca del vehículo. Acarició la superficie lisa con mimo y curiosidad. Su padre le había hablado muchas veces de sus saqueos y cómo para él, su nave era parte de la tripulación. Debajo de ese inmenso cacharro y cubierta con la lona, era difícil hacerse una idea del tamaño que tenía, pero estaba casi segura de que entraban todos.

      De repente, sus dedos acariciaron una hendidura. Enfocó la linterna hacia el surco. Este se alargaba a cada lado, como si fuera una chapa mal colocada. Se echó hacia atrás y alzó la lona para verlo mejor; se trataba de la base de la puerta. Buscó algo a su alrededor con lo que pudiera auparse. Después de reunir varios trastos, logró subir lo suficiente para asomarse por el cristal.

      El interior estaba repleto de paneles y botones. Palpó la puerta hasta que su mano se coló en una rendija. Sin pensarlo demasiado, presionó la pequeña clavija que estaba oculta en ella. El sonido de descompresión que emitió la pilló por sorpresa y estuvo a punto de perder el equilibrio en su torre. Con un movimiento suave y silencioso, la hoja se deslizó a un lado y la cabina se iluminó. La boca de Angie se abrió, asombrada. El lugar era increíble.

      Sintió cómo la cabecita de Nube salía de la mochila y la acarició.

      —Ahora solo nos queda resolver algunos pequeños detalles —le dijo a Nube, que aprovechó para trepar hasta su hombro. Angie la agarró y la miró a sus ojitos negros—. Como, por ejemplo, cómo vamos a sacar este cacharro de aquí.

      Angie se pasó el resto del día investigando la cabina mientras Nube correteaba a su alrededor.

      Llegó a casa a la hora de cenar. Con todo el asunto de la nave, no había tenido tiempo de pasar por el punto de recogida, así que tuvo que inventarse una excusa para justificar por qué regresaba con las manos vacías. Después de todo lo que había sucedido, que Angie llegase sin el racionamiento no supuso un drama muy grande, aunque ella sabía que lo necesitaban y se prometió arreglarlo al día siguiente. Estuvo distraída durante gran parte de la cena, pensando cómo plantearles su regreso a la Tierra. Optó por no soltar la bomba en medio de la cena y comentárselo a su padre en privado después de cenar. Mientras ella y su padre limpiaban los platos, le preguntó si deseaba volver a la Tierra.

      —Al principio de mi condena, era algo que no paraba de pensar; incluso tenía varios planes de fuga —dijo entre risas—. Pero ya no me interesa. Tengo mi vida aquí: mi familia y mi tienda. No hay nada para mí allá abajo.

      Angie sintió que su pecho se contraía, así que centró su vista en secar el plato que tenía en las manos.

      —¿Y si existiera la posibilidad de que fuéramos toda la familia? ¿Tampoco querrías ir?

      —Tu abuela lleva viviendo aquí más de treinta años y a Sam… —Su padre desvió la vista hacia su tío, que jugaba con Aoi y Nube en el sofá—. A él jamás le dejarían volver y, si se lo permitieran, le harían la vida imposible. Sería muy difícil convencerlos para que regresaran a la Tierra.

      Estuvieron un rato en silencio, hasta que su padre dijo:

      —Peque, la familia es importante, pero tu futuro más. Si existiera la remota posibilidad de que tú salieras de este asteroide, yo te acompañaría con los ojos cerrados.

      Angie sonrió con cariño a su padre. Posó su mano en su brazo y contestó:

      —Muchas gracias, papá.

      Luego, Angie le preguntó por sus años como piloto y ladrón espacial. Su padre enseguida se animó con la conversación; siempre le había gustado hablar del tema y más aún si su hija mostraba interés por él. Así que Angie aprovechó para enfocarse especialmente en el modelo de la nave que había encontrado. Mientras hablaba se dedicó a memorizar todos los datos que le parecían importantes.

      Cuando terminaron de limpiar pasaron un rato más en familia. Selena les echó las cartas, y Brutus y el tío Sam compartieron cómo había sido su día. Angie no habló mucho; se limitó a observarlos, disfrutando del momento.
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      Los nervios la asaltaron cuando se acostó en la cama. Había tratado de dormir, pero el plan de escapar de allí cobraba más fuerza en su mente y no podía evitar la sensación de vértigo.

      La Tierra siempre había sido un sueño lejano, impalpable e imposible; sin embargo, con los últimos acontecimientos se volvía cada vez más real. Aunque la idea la emocionaba, también le daba miedo, especialmente si iba a hacerlo sola. En parte, esa decisión le proporcionaba cierta tranquilidad, porque sabía que existía un porcentaje muy elevado de que acabase mal y, en ese caso, prefería mantener lejos a su familia.

      Se incorporó de la cama y decidió subir un rato a las azoteas para correr. Le vendría bien para pensar y liberarse de los nervios.

      Una vez arriba, dejó a Nube corretear y ella comenzó a estirar. Mientras tanto, su cabeza trabajaba en el plan. Sus problemas no solo se limitaban en cómo salir de allí; también tenía que buscar soluciones para cuando estuviera en la Tierra. ¿Qué sabía de la Tierra? Su familia y Kevin le habían hablado de ella. ¿Serían suficientes sus conocimientos para moverse allí y encontrar la forma de salvar a Kevin? Leo había dicho que solo la persona que lo creó podría quitarle la bomba. ¿Cómo daría con ella? Y cuando lo hiciera, ¿querría ayudarla? Todas esas preguntas la angustiaron aún más, así que decidió que las resolvería cuando llegase a la Tierra. Ahora tenía que centrarse en resolver otros problemas, como sacar a Kevin del Casino y llevarlo hasta la nave sin ser vista por los vigilantes.

      —Hola.

      La voz grave a su espalda hizo que gritara y lanzara una patada hacia atrás. Leo no tuvo problemas para esquivarla.

      —¡¡Ah!! ¿Cuál es tu problema? —le preguntó Angie, enfadada al darse cuenta de que era él—. ¿Por qué siempre tienes que aparecer de forma tan sigilosa?

      Leo ladeó la cabeza como si estuviera pensando la respuesta.

      —Lo siento, me sale solo —contestó mientras le ofrecía a Nube, que estaba en sus brazos. Angie la tomó y la acarició para relajarse—. ¿Qué estabas haciendo?

      —Estiraba para salir a correr —le dijo con la boca pequeña, sin saber cómo reaccionaría por infringir las normas.

      —¿Puedo acompañarte?

      —¿Quieres acompañarme?

      —Claro, ¿por qué no? Parece divertido.

      Aquella respuesta la hizo sentir bien. Disimuló la sonrisa tonta que apareció en sus labios tras colocarse la capucha sobre la cabeza. Luego acomodó a Nube en el bolsillo delantero.

      Al principio de la carrera, Angie se sintió extraña. Las veces que había corrido con Leo antes siempre habían sido para huir de él, así que verlo a su lado le pareció raro. Poco a poco, como solía ocurrirle cuando salía a las azoteas, la carrera fue fluyendo. Dejó de pensar en quién estaba a su lado para concentrarse en los saltos, en buscar los mejores lugares donde caer y en los huecos donde debía de agarrarse para escalar. Se evadió y disfrutó de la sensación de libertad que le producía. Cuando pararon en la última azotea frente a la explanada donde estaba el Casino, reía de puro placer. Angie miró a Leo y descubrió que él también lo hacía. Se reía a carcajadas y con la boca abierta, permitiéndole ver claramente sus colmillos más desarrollados de lo normal. Si bien, no fueron estos los que llamaron su atención, sino las pequeñas arruguitas que se le formaban alrededor de los ojos. De pronto, la ferocidad que solía acompañarle desapareció.

      Se quedaron un rato riendo y mirándose con complicidad, hasta que Leo dijo:

      —Ha sido genial. Ahora comprendo por qué te gusta tanto.

      Angie afirmó con la cabeza. Sacó a Nube y la dejó libre mientras ella se sentaba en el borde de la azotea. Leo se sentó a su lado y estuvieron viendo los neones que iluminaban el Casino.

      —¿Dónde has estado hoy? Te he estado buscando todo el día.

      Angie miró a Leo sorprendida y, cuando sus ojos conectaron, sintió un estallido de chispas en su estómago. ¿Leo la había estado buscando? ¿Por qué? La última vez se mostró un poco raro, Angie no había olvidado la vergüenza que sintió después de darle aquel abrazo tan íntimo.

      —Era día de racionamiento —dijo sin más. Leo no apartó su vista, como si Angie tuviera que decir algo más. Ella no cedió a su escrutinio. En lugar de eso le preguntó:

      —¿Por qué me buscabas?

      —Jas me ha contado que ayer estuviste en el Casino.

      —Ah, eso… —murmuró Angie, sintiendo cómo sus hombros se hundían.

      Por unos momentos estuvo tentada de cambiar de tema. No le gustaba recordar la propuesta de Cyrus y Leo tampoco le estaba pidiendo una explicación. Sin embargo, ¿qué importaba? Pronto estaría muy lejos de allí y de él. Al pensarlo, sintió un pellizco en el pecho que le dejó mal cuerpo.

      —Sí, bueno, Cyrus me ha propuesto hacer unos vídeos para enviar a la Tierra. Quiere que muestre cómo vive una natural en Iron Moon. Me ha prometido una buena remuneración y un mejor estatus aquí. Ya no será necesario que camine por los callejones.

      —No se te ve muy feliz con la propuesta.

      Angie se encogió de hombros desganada. Sentía los ojos de Leo fijos en ella. ¿Por qué le había molestado tanto la propuesta de Cyrus? En parte, porque no quería verse atada a él, aunque había algo más profundo, más personal.

      —Me hace sentir como un objeto —murmuró más para sí que para él. Se aclaró la garganta y prefirió cambiar de tema—: ¿Tú sabías que Cyrus es mi padre biológico?

      —No.

      —Yo tampoco hasta ayer y casi prefería no haberme enterado nunca.

      De repente, fue consciente de con quién hablaba. Al fin y al cabo, Leo trabajaba para Cyrus y a lo mejor se estaba sobrepasando, como con su abrazo. Angie lo miró de reojo algo cohibida, pero estaba con la mirada perdida de nuevo en el Casino. Observó su perfil y se sorprendió al darse cuenta de lo a gusto que se sentía a su lado. Quizá por ese mismo motivo había hablado de más.

      Seguía mirándole embobada cuando Leo volvió la vista hacia ella. Al verse descubierta, el rostro de Angie se encendió. Apartó la mirada y comenzó a balbucear:

      —Así que es posible que me veáis más a menudo por allí. Vamos a ser compañeros de batallas…

      —Sí, bueno, sobre eso quería hablar contigo —cortó Leo.

      Se rascó la melena y Angie se preguntó cuantos años tendría. Parecía joven, unos dos o tres años mayor que ella. Luego pensó que apenas sabía nada de él ni de su vida antes de llegar a Iron Moon.

      Leo tomó aire y, tras un par de titubeos, consiguió decir:

      —En realidad, no he sido del todo sincero.

      —Tú no llevas mucho en Iron Moon, ¿verdad? —le interrumpió Angie al recordar que su acompañante era un novato.

      —No —contestó Leo con la sorpresa reflejada en el rostro. Después entrecerró los ojos ligeramente—. ¿Por qué lo preguntas?

      —Por curiosidad —contestó Angie—. Casi todo el mundo que conozco lleva tanto tiempo aquí que no saben decirme cómo es ahora la Tierra.

      —Pensaba que con Kevin habías hablado del tema.

      —¡Ah, sí! Lo hicimos, aun así hubo muchas cosas que no pude preguntarle.

      La mirada y el gesto de Leo se dulcificaron con la revelación de Angie.

      —¿Qué quieres saber?

      Angie arrugó los labios pensativa.

      —¿Es difícil encontrar a alguien en la Tierra?

      Las cejas de Leo se alzaron.

      —Eh…, bueno, depende de la persona que busques y los datos que tengas, pero si uno busca en el registro público puede dar con él.

      —¿Y el registro público dónde está?

      Una sonrisa ladeada se dibujó en el rostro de Leo mostrando uno de sus colmillos.

      —Puedes encontrarlo en internet.

      Angie frunció el ceño preocupada y maldijo para sus adentros; ya comenzaban con la maldita tecnología de la Tierra. Se quedó en silencio, dudosa de si preguntar o no. No quería parecer inculta frente a Leo, aunque no le hizo falta porque dijo:

      —Internet es una red que permite a las personas comunicarse entre sí y acceder a información.

      —¿Entra un edificio dentro de ella?

      No se esperaba la carcajada de Leo, lo que la hizo sentirse estúpida. Al ver que el rostro de Angie se volvía sombrío, el joven se disculpó.

      —No entra el edificio físico en sí, lo que entra es la información que tiene. —Como Angie seguía seria, la miró con ternura y le dijo—: No deberías sentirte mal por no saberlo, es normal; nunca lo has usado.

      Las palabras de Leo la hicieron sentir un poco mejor, así que aprovechó para seguir preguntándole sobre cómo vivían en la ciudad y cómo alguien podía encontrar alojamiento o comida. Luego, se envalentonó y comenzó a pedir datos más concretos, como cuál era la empresa de robótica más grande y si se encargaba de crear androides. Leo respondía sin cuestionarla, lo que Angie agradeció, porque, aunque no le importaba mentir, tenía la sensación de que engañar a Leo era mucho más difícil que a su familia.

      Después de interrogarle durante un buen rato, por fin a Angie se le acabaron las preguntas y comprendieron que era hora de irse a casa.

      Leo la acompañó hasta su azotea. Durante el camino, Angie fue consciente de que, en todo el rato que habían estado juntos, no le había preguntado nada sobre él, sobre su vida en la Tierra antes de su condena. Si su abuela se hubiera enterado, la hubiera regañado por su mala educación. Angie, por el contrario, recriminaba más su egoísmo. En el fondo, sabía que lo hacía porque no quería vincularse más emocionalmente con él.

      Al llegar a su azotea, se quedaron quietos en un silencio espeso. Leo no dejaba de observarla como si supiera que ocultaba algo y Angie se sentía mal por su poca empatía con él. Al final, no aguantó más y le preguntó:

      —¿Cómo era tu vida en la Tierra? ¿Te gustaba?

      Leo giró la cabeza a un lado analizando las preguntas de Angie más de lo que ella esperaba.

      —Sí, no me podía quejar para ser un mutante.

      Angie se dio cuenta de que era la primera vez que se llamaba mutante a sí mismo y le dio la sensación de que lo decía con un deje amargo.

      —¿Tan mal tratan a los mutantes en la Tierra?

      —Se puede decir que no nos lo ponen fácil.

      —¿Como a los naturales aquí?

      Leo volvió a enseñarle una de sus sonrisas ladeadas y Angie sintió como su estómago daba un vuelco.

      —Sí, algo así.

      —Bueno —dijo Angie alzando los hombros e intentando recomponerse—, por lo menos aquí te respetan.

      —No me respetan, me tienen miedo.

      —Pero funciona.

      —Supongo que sí, aunque me pasa como a ti con los vídeos. Me gustaría que me respetaran por quién soy, no porque les dé miedo mi naturaleza.

      Angie asintió, le comprendía. Odiaba la forma en que Cyrus quería usarla por ser una natural, tuviera o no razón sobre sus motivos hacia la Tierra. No le gustaba que solo la quisiera por su origen. En el fondo, Leo y ella no eran tan diferentes.

      —Me debería ir a dormir, se nos ha hecho tarde.

      Leo afirmó con la cabeza.

      —Sí, deberías.

      Sin embargo, ninguno de los dos se movió y sus miradas seguían conectadas. Angie volvió a sentir la sensación de vértigo en su estómago. Entonces, Leo se acercó a ella. Su corazón se disparó y con él su respiración. Sentía que la temperatura en Iron Moon había ascendido varios grados. Sin dejar de mirarla, descendió el rostro hasta estar a la misma altura que el de Angie. Esta cerró los ojos y aguardó sentir los labios de Leo sobre los suyos. No era tan ingenua para no saber lo que iba a pasar y lo deseaba. Pero el beso nunca llegó, o no donde ella esperaba. Sintió el cálido roce en su mejilla y su aliento en su oreja al susurrarle:

      —Descansa.

      Cuando abrió los ojos, Leo ya había desaparecido.
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      Leo se ocultó bajo las sombras del callejón mientras observaba a Angie entrar en la casa del preso. Llevaba desde primera hora de la mañana siguiéndola. No se sentía muy honorable con lo que estaba haciendo, pero ¿a quién le importaba la honradez en Iron Moon? «Quizá a Angie», pensó. Luego sacudió la cabeza para desechar la idea. Tenía la certeza de que Angie tramaba algo. Si se hubiese tatuado la frase «voy a escapar a la Tierra con Kevin para arreglarle» en la frente, habría sido menos evidente que el interrogatorio que le había hecho la noche anterior. Lo que Leo no sabía era cómo pretendía hacerlo. Escapar de Iron Moon era prácticamente imposible, a menos que quisieras salir convertido en cenizas después de pasar por el crematorio; y eso le inquietaba bastante.

      Los remordimientos le carcomieron por dentro. Él sí que se marcharía de allí y la abandonaría en aquel estercolero. Cuando la visitó ayer, solo pretendía contarle la verdad y asegurarse de que estaría bien, incluso si él la abandonaba. Al contarle Angie la propuesta de Cyrus pensó que así sería. ¿Cómo podía haber sido tan ingenuo? Por supuesto que Angie no era feliz con la propuesta. Recordó lo mucho que él odiaba el Casino y a su dueño, los negocios turbios que le rondaban y la agresividad que vibraba en el ambiente. ¿De verdad había pensado que alguien como Angie podía ser feliz allí? Claro que no. Angie había llamado su atención porque era diferente al resto de la gente de Iron Moon. A su cabeza vino el momento en que casi la besó y maldijo su suerte porque se hubieran complicado tanto las cosas.

      —No te inmiscuyas en los problemas de los ironmunenses —se repitió las palabras de su capitán para convencerse. Pero, por más que se las repetía, sentía que aquello no estaba bien. Porque… ¡Maldición, Angie no debería de estar allí!

      Él siempre había odiado la política; era rastrera y se movía más por los beneficios de los propios políticos que por el bien del pueblo. Prefería mantenerse al margen. Sin embargo, por primera vez, sentía que debía apoyar algo y lo que se estaba haciendo en Iron Moon no era respetable. Por eso, aunque aborrecía a Cyrus como persona, entendía su lucha.

      La puerta de la vivienda se abrió y vio salir a Angie; tras ella, un hombre delgado y con aspecto un tanto demacrado se despidió de ella. La observó deslizarse rápidamente por la escalera de mano hasta el suelo. Luego se cubrió la cabeza con la capucha y se marchó a paso ligero por una de las callejuelas.

      —¿Qué tramas, Angie? —musitó para sus adentros.

      Dudó unos segundos si seguirla o no. Hasta ahora no había hecho nada sospechoso. No obstante, esa visita le había sorprendido. Volvió a mirar la puerta del preso y después la dirección por la que se había marchado Angie. Al final, se dirigió hacía el edificio. Necesitaba respuestas y, además, había quedado en un rato con Silver y Goliat para preparar su partida, no podían demorarlo más.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Angie estaba satisfecha, o tan satisfecha como se puede estar cuando haces tratos con una sabandija, porque, para ella, Cyrus era eso, una sabandija. Creía que había manejado bien la reunión. Realizó los malditos vídeos e incluso logró que le salieran unas lagrimitas, lo que entusiasmó a Cyrus. El acuerdo era simple: ella hacía las grabaciones y, a cambio, él le daba una bonificación de cien ferrums sin más vídeos involucrados. Cyrus había aceptado a regañadientes, pero se le olvidó después del éxito de la grabación.

      Ahora, en casa, su cuerpo estaba inquieto por la emoción, la pena y la culpa. La cena con su familia había sido preciosa y muy emotiva para Angie. Sería la última para ella y, aunque tenía ganas de emprender este nuevo viaje, también la entristecía abandonar a las personas que quería.

      Dejó el boli a un lado y releyó la carta. Era complicado transmitir todo lo que sentía por escrito, pero su familia se tenía que conformar. Se acercaba la hora en la que había quedado con Nico, no podía demorarse más. Le dio un beso y la dejó apoyada en el espejo de su tocador junto a la bolsa con los ferrums. Luego, sin hacer ruido para no despertar a Aoi, fue llenando la mochila con las pocas cosas de valor que tenía hasta que llegó a la foto de su madre, que, en lugar de guardarla con el resto de los objetos, la puso en el bolsillo delantero de su sudadera.

      Se colocó la mochila, agarró a Nube entre sus brazos y echó un vistazo a su pequeño cuarto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Aoi estaba sentada en la cama.

      —Aoi, ¿qué haces despierta?

      La niña no la miraba; aun así, sintió el peso de la culpa porque estaba segura de que sabía que se marchaba. Nube se agitó entre sus brazos y se fue al regazo de la pequeña, que la abrazó con cariño. La joven suspiró resignada y se sentó junto a Aoi.

      —Me tengo que marchar. —Aoi siguió acariciando al animal como si no la escuchase—. Kevin está en peligro y si no me marcho con él, aquí le harán daño. ¿Entiendes eso? —Siguió sin reaccionar y Angie experimentó un nudo de frustración en el pecho—. Estás más segura si te quedas aquí. Es muy peligroso lo que voy a hacer. Ni si quiera sé si lo voy a conseguir. —Esto último lo dijo más para sí misma. Luego se incorporó y dijo—: Te voy a echar de menos. —Trató de darle un beso, pero la pequeña se apartó molesta y Angie resopló contrariada.

      —Vamos, Nube. —El animal se quedó en el regazó de la niña observándola; Angie sintió un pinchazo en el corazón—. Ahora no, Nube.

      La pequeña hurona giró la cabeza hacia un lado y luego se enroscó entre las piernas de Aoi, que tenía los brazos caídos sin fuerza a los lados de su costado.

      Dos lágrimas grandes comenzaron a rodar por las mejillas de Angie.

      —Está bien —murmuró—. Quizá esto sea lo mejor. Aoi, cuida mucho de ella, no dejes que nadie fuera de esta casa la vea. —La niña afirmó con la cabeza, aunque miraba al techo, lo que hizo que Angie comprendiera que la había entendido. Se acercó a Nube y le acarició la cabeza, ella se frotó con gusto. Angie sorbió por la nariz—. Y tú, gordita, cuida de Aoi. Protegeros la una a la otra, siempre.

      Se pasó la manga de la sudadera por la nariz y se incorporó para marcharse. No miró hacia atrás porque sabía que se derrumbaría. Justo antes de comenzar a trepar por la ventana, sintió cómo los bracitos de Aoi le envolvían por atrás. Ella se giró y la abrazó con fuerza dejando que un sollozo se le escapara.

    

  


  
    
      
        
          50

        

      

    

    
      Fijó su vista en el fondo del callejón oscuro. No se veía a nadie, lo cual no era bueno. Nico se retrasaba, y si su demora se prolongaba el plan de rescate los pillaría en pleno cierre del Casino. Eso significaría vigilantes echando a porrazos a los presos borrachos, una escena que Angie prefería evitar durante la huida.

      Desvió la vista hacia la parte trasera del Casino, iluminada por los reflejos de los neones que decoraban el edificio. Escuchó unos pasos y se ocultó tras el contenedor. No era Nico; eran un par de vigilantes. Tras confirmar que se alejaban, volvió a asomarse para observar las sombras. Si Nico no aparecía en diez minutos, tendría que hacer el rescate sola. ¿Qué le habría sucedido? ¿Se habría echado atrás? Cuando Angie lo visitó y le pidió ayuda para sacar a Kevin, él aceptó sin dudar. Ni siquiera tuvo que ofrecerle dinero como pensaba. Tan solo le había pedido jugar un rato con Nube, un gesto que enterneció mucho a Angie.

      Evaluó la situación. Sin la colaboración de Nico lo más complicado sería sacar a Kevin del Casino. El resto podía apañárselas. Comprobó que el pañuelo rojo de su brazo estuviese bien atado y luego echó un vistazo rápido a la carretilla metálica que había cogido del taller de su padre.

      El plan era sencillo: rescatar a Kevin del Casino y después hacerse pasar por incineradores para recorrer Iron Moon hasta el Basurero. La banda roja los identificaría como tales y si teñía a Kevin las manos y las piernas con la ceniza del callejón nadie se acercaría a ellos.

      Las prótesis de Angie le permitían coger más peso que si fueran humanas, aun así la ayuda de Nico seguía siendo fundamental para el éxito del rescate. Dirigió una última mirada al callejón y decidió no lamentarse más. Si Nico no venía, ella se encargaría sola. Kevin sería lanzado ese mismo día por la tarde, no podía esperar más.

      Se colocó la capucha y alzó un poco la cabeza para asegurarse de que no hubiera vigilantes por la zona.

      —No lo hagas —tronó una voz grave a su espalda.

      Angie estuvo a punto de gritar del susto; por suerte, tuvo el reflejo y el control suficiente para tragarse el grito y no llamar la atención de los vigilantes que custodiaban el Casino.

      Revisó las sombras hasta que, en un saliente una figura se movió y cayó frente a ella con un sigilo y una agilidad propias de un felino. Angie clavó una mirada asesina en Leo, que se incorporaba frente a ella.

      —Te voy a regalar un cascabel, a ver si así no me matas de un susto.

      Leo no se inmutó ante las palabras de Angie; tan solo se cruzó de brazos con gesto serio. Angie se sintió muy pequeñita, sobre todo porque, a pesar de que ya se había acostumbrado a los ojos amarillos de Leo, hacía mucho que no los veía brillar por el enfado.

      —¿De verdad estás pensando en robar un arma nuclear, meterlo en una nave y llevarlo hasta la Tierra, poniendo en peligro a todo el mundo?

      Un gusanillo de miedo se removió en su interior al verse descubierta. Luego, como un tsunami arrollador, le vino a la cabeza lo humillada que se había sentido después de hacerle creer que la iba a besar. El miedo fue reemplazado por el enfado. Se había pasado todo el día pensando en él y en ese beso, y cada vez que lo había hecho, el bochorno había arremetido con fuerza. Lo único que había conseguido olvidarlo era saber que no volvería a verlo; sin embargo, ahí estaba.

      —Bueno —murmuró irritada—. También se podría ver como que voy a rescatar a un amigo al que quieren matar, para llevarlo a un lugar donde lo puedan curar.

      —Angie, no está enfermo. Kevin tiene una bomba en su interior que, si estalla, matará a muchísima gente. Esto no es un juego; no es algo que puedas tomar a la ligera. Es muy peligroso.

      Angie apretó los labios. Sentía que le escocían los ojos y sabía cual era el motivo. Leo tenía razón; lo que pretendía hacer no solo ponía en peligro su vida, sino también la de mucha gente, incluida la de su familia. Aun así, le había sido imposible olvidar la súplica de Kevin y el hecho de que no les había matado a ninguno de ellos. ¿Qué más pruebas necesitaba Leo para darse cuenta de que el Kevin que habían conocido seguía en su interior? Alzó la barbilla y miró a los ojos a Leo.

      —Voy a sacar a Kevin de aquí, cueste lo que cueste. Tú simplemente quédate al margen. —Dicho esto, le dio la espalda para dirigirse a su objetivo.

      Leo suspiró desesperado antes de decir:

      —Va a ser complicado cuando lo que pretendes robar es mi nave, que además pertenece al departamento de policía de la Tierra.

      Las palabras de Leo dejaron helada a Angie. Tras un breve momento de desconcierto, giró la cabeza para mirar por encima de su hombro a Leo, que la observaba con un gesto socarrón. Angie tragó y se dio la vuelta.

      —¿Eres policía? —preguntó, todavía en shock.

      Leo negó con la cabeza.

      —No tengo ese honor; nunca darían una placa a un mutante. Trabajo para un departamento que colabora con ella. Suelen contratarnos con los trabajos complicados. Nos mandaron porque sabían que se iba a realizar un atentado contra Iron Moon. Últimamente, el asteroide sale mucho en las noticias; Cyrus está consiguiendo remover a los dirigentes de la Tierra. Mi departamento fue contratado por la oposición, querían que se detuviese el atentado y que lleváramos pruebas de lo que los gobernantes pretendían hacer.

      —Pues tu prueba va a volar por los aires mañana —le recriminó Angie.

      —Kevin nunca ha sido la prueba, es demasiado peligroso. Goliat grabó todo lo que sucedió el día del ataque —dijo y se señaló la cabeza. Entonces Angie entendió que Goliat, como cíborg, podía grabar lo que veía.

      Angie sentía la derrota en cada célula de su cuerpo. Su plan era una locura; sin embargo, enfrentarse a Leo y su grupo resultaba completamente imposible. Se apoyó contra el contenedor que la había estado ocultando durante ese tiempo. Frente a ella Leo se relajó.

      —Angie —la llamó para captar su atención—, tú no deberías estar aquí.

      Frustrada, Angie resopló y refunfuñó:

      —Lo sé. El toque de queda sonó hace horas, mi plan es imposible y si me ve cualquier vigilante, me voy a enterar de lo que es bueno.

      —No me refería a eso —dijo Leo con una pequeña risa.

      Y a Angie le dio un vuelco el corazón al ver otra vez las pequeñas arruguitas que se le formaban junto a los ojos. «Maldito mutante guapo», despotricó para sus adentros.

      —Me refiero a que tú no deberías estar en Iron Moon. Tú eres inocente, no deberías vivir entre criminales. Lo he pensado mucho y quería ofrecerte venir a la Tierra con nosotros.

      La perspectiva de ir a la Tierra con ellos reavivó un remolino de esperanza. Aquello era mejor que ir sola, mucho mejor. Leo y su grupo le caían bien y ya no se sentiría tan sola. Entonces, la duda le vino de golpe y miró a Leo con reticencia.

      —¿Y Kevin?

      Leo negó con la cabeza.

      —Olvídate de Kevin.

      Angie sintió de nuevo la angustia y el dilema ante ella. Tenía la oportunidad de salir de Iron Moon, pero sería sin su amigo. De nuevo, la imagen de Kevin suplicándole que lo desconectara la asaltó. Sacudió la cabeza con brío.

      —No —declaró incorporándose—. No puedo abandonarlo.

      —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Leo enfadado—. ¿Esconderlo hasta que encuentres una forma de bajarlo a la Tierra?

      Angie se mordisqueó el labio pensativa.

      —No es mala idea —murmuró. Frente a ella, Leo bufó de indignación mientras se llevaba las manos a su melena alborotada—. Tú mismo lo viste —añadió Angie para defenderse—, no nos mató cuando tuvo la oportunidad. Gruñe lo que quieras, pero sabes que si pudiera bajar con él a la Tierra existiría la posibilidad de salvarlo. ¿Tú no harías lo mismo por Silver o Goliat?

      Leo la observó con la respiración acelerada hasta que al final suspiró derrotado.

      —No voy a conseguir convencerte de que desistas de esta locura, ¿verdad? —Angie negó con la cabeza firmemente—. Está bien. Te ayudaré a sacarle y a llevarle al Basurero. Una vez allí expondré la situación a Silver y a Goliat y entre todos decidiremos qué hacer. Te advierto que es muy probable que se nieguen.

      Angie tuvo ganas de saltar y abrazar a Leo, pero se controló. Todavía no se había olvidado del casi beso y no tenía muy claro en qué términos estaban, así que, simplemente, se le iluminó la cara con una sonrisa enorme y dijo:

      —Muchas gracias.

      Leo la correspondió con otra que provocó que un aluvión de mariposas atacara su estómago. Agachó la cabeza para intentar disimular lo turbada que se sentía y decidió cambiar de tema:

      —Por cierto, ¿cómo te diste cuenta de mi plan?

      —¿Aparte de por tu sutileza haciendo preguntas? —preguntó Leo con guasa; Angie sintió como su rostro enrojecía—. Porque, cuando fuimos ayer a preparar la nave, apestaba a Nube —dijo Leo. Luego avanzó hasta ella y, sin que se lo esperara, la agarró de la mano—. Ahora, vayamos a salvar a tu amigo.

      Y sin más dilaciones, la sacó de su escondite.
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      Al encontrarse en la explanada del Casino, a la vista de cualquier vigilante, Angie sintió cómo se le paraba el corazón. ¿Qué pretendía Leo? ¿La habría engañado para entregarla a Cyrus? Su mano humana, que era la que sostenía Leo, comenzó a sudar y su primer impulso fue tratar de soltarse. Cuando el primer vigilante los avistó y los saludó con un gesto de cabeza, Angie comprendió que Leo no necesitaba esconderse para entrar en el Casino; ni siquiera tenía la necesidad de entrar por la puerta trasera.

      Una vez dentro del recinto, tampoco tuvieron problemas para moverse por él. Leo conocía el lugar y fue directo al sótano.

      El cuarto donde se encontraba Kevin estaba custodiado por dos vigilantes, a los que Leo ordenó que se marcharan. El androide yacía junto a un montón de cajas, como si fuera un objeto más. Su camiseta seguía manchada de sangre por la herida del pecho y el brazo desgarrado dejaba al descubierto su esqueleto, de un metal oscuro. Parecía un muñeco roto con los ojos abiertos; Angie experimentó una sensación de angustia al verlo en esas condiciones. Trató de mantenerse entera y no dijo nada cuando Leo cogió una manta, envolvió el cuerpo de Kevin y lo cargó al hombro.

      Salir del Casino les resultó igual de sencillo que entrar. Durante su recorrido por los pasillos del edificio se cruzaron con vigilantes que iban y venían. Algunos dedicados a su tarea de controlar que ningún preso entrara en las instalaciones privadas, otros bebiendo a escondidas y otros robando alguna pieza de fruta. Ninguno los detuvo; en cuanto veían al mutante se apartaban. Por eso, cuando salieron a la explanada del Casino, el miedo de ser descubierta se había evaporado. Lo peor había pasado, ahora solo quedaba enfrentarse al juicio de Silver y Goliat.

      Se dirigían hacia la calle más cercana, bajo el reflejo cambiante de los neones, cuando una voz grave resonó en la explanada desierta.

      —Nunca confiéis en un terrícola; en cuanto puedan, os robarán a vuestras espaldas.

      Angie y Leo se detuvieron. Frente a ellos, de entre las sombras de un callejón, emergió la sólida silueta de Cyrus, seguido por Alika, el Guapo y una docena de vigilantes. Angie sintió cómo el pánico hormigueaba en su interior. A su lado, Leo se mantenía sereno e imperturbable; admiró su capacidad para conservar esa calma.

      —No te estoy robando, señor —dijo Leo, mientras dejaba a Kevin en el suelo para destaparlo y que lo viera—. Solo intento sacar al androide de aquí; tú no lo deseas en Iron Moon y a nosotros nos puede venir bien como prueba.

      El rostro de Cyrus se oscureció aún más y, sin previo aviso, sacó un arma de su chaqueta. El inesperado sonido de la bala hizo que Angie gritara y se encogiera sobre sí misma.

      —Jamás vuelvas a tratarme como a un estúpido. Alika os ha escuchado hablar de cómo tramabas llevarte a mi hija.

      Angie miró a Leo, quien se había mantenido en su posición sin moverse. Entonces, sus piernas comenzaron a temblar hasta que no pudieron sostenerlo más y tuvo que apoyar una rodilla en el suelo para no desplomarse frente a ellos. El horror se reflejó en el rostro de la joven.

      —¡Nooo! —gritó mientras trataba de sujetarlo. Leo se había cubierto el abdomen con el brazo, que ya comenzaba a teñirse de rojo. La imagen de la sangre la perturbó, pero no tanto como ver a Leo herido. Con los ojos anegados en lágrimas, alzó el rostro hacia Cyrus—: Haz algo, por favor, no permitas que muera.

      Este se acercó con pasos pausados, seguido por su séquito.

      —Tranquila, Ángela. Estas abominaciones fueron creadas para resistir mucho más que un balazo, ¿verdad, mutante?

      El rostro de Leo estaba contraído por el dolor y la rabia, aunque su respiración agitada comenzaba a serenarse. A Angie se le escapó un suspiro de alivio y apoyó la frente en su hombro mientras agradecía en silencio a los científicos que le habían creado. Cuando abrió los ojos se encontró con los del mutante.

      —Estoy bien —le murmuró para calmarla e intentó sonreír.

      Quizás los mutantes no se morían por un balazo en el estómago, pero estaba claro que tampoco les sentaba bien. Su semblante estaba lívido y sus facciones angulosas cubiertas por un velo de sudor.

      Con esfuerzo y apoyándose en Angie, consiguió incorporarse de nuevo.

      —Aun así, nadie es inmune a una bala en la cabeza.

      El arma de Cyrus se dirigió a la cabeza de Leo.

      —No ha sido su culpa, él no quería hacerlo. Solo intentaba evitar que me metiera en un lío —comenzó a decir Angie tratando de llamar la atención de Cyrus—. Por favor, déjalo vivir. Por favor… —tragó la bola que se le había formado en la garganta antes de añadir—: papá.

      Cyrus la estudió con su mirada calculadora y Angie se volvió a encoger, asustada por si usar aquella palabra había empeorado las cosas.

      —Me has decepcionado, Ángela. Aquí tienes un futuro próspero, pero en lugar de eso, prefieres ir a la Tierra para salvar una máquina. —Dio una patada con desprecio a Kevin que seguía en el suelo—. Acompañada por una abominación terrícola. —Sus pequeños ojos oscuros volvieron a fijarse en Leo—. No obstante, podemos llegar a un acuerdo. El mutante vivirá y se marchará con el androide, siempre y cuando prometas ser la cara de esta revolución y convertirte en la líder para la que has nacido, siendo fiel a mis órdenes.

      Angie afirmó con la cabeza sin dudarlo.

      —Lo haré, seré lo que quieras que sea.

      —No —dijo Leo—. Ella no debería estar aquí, no se lo merece. No lo permitiré…

      Antes de que pudiera terminar, Cyrus le golpeó el rostro con el arma.

      —Claro que lo permitirás, de lo contrario, morirás aquí y ahora.

      Leo escupió una flema de sangre antes de hacer frente a Cyrus. Entonces apareció un vigilante y le susurró algo a Cyrus en el oído.

      —Alika —dijo este—. Encárgate de todo. Quiero al mutante y a los otros dos terrícolas fuera de Iron Moon en menos de una hora. Que se lleven al androide si quieren. Si se ponen tontos, matadlos.

      —¿Y la chica?

      Cyrus la volvió a mirar impávido.

      —Acompáñala a su casa para que descanse. Seguro que después verá todo de otra forma.

      Alika asintió con la cabeza.

      Cyrus se marchó seguido por un par de vigilantes mientras Alika agarraba a Angie por el brazo y ordenaba a el Guapo que se llevara a Leo.

      —Vamos, mutante —dijo el Guapo y le dio unos golpecitos con el arma para que se moviera—, que tengo a un par de chicas esperándome en el cuarto.

      Antes de que pudiera darse cuenta, la pistola que sujetaba voló y un golpe seco hizo que le empezara a salir sangre de la nariz. El Guapo comenzó a gritar mientras el resto de los vigilantes sacaban sus porras eléctricas y se lanzaban contra Leo. Aunque Leo era un luchador increíble y consiguió zafarse de cuatro de ellos de golpe, eran demasiados y enseguida lograron tumbarlo entre chisporroteos y gruñidos. El ambiente se llenó de un olor a piel quemada que hizo que a Angie le entraran arcadas.

      —¡Basta, basta! —gritó intentando soltarse del agarre de Alika, quien observaba indiferente el apaleamiento.

      Para cuando consiguieron someter a Leo, el Guapo ya se había recuperado de su ataque y se acercaba a él con la pistola en la mano. La nariz había comenzado a hincharse mientras bajo sus ojos se formaban dos bolsas oscuras.

      —Maldito engendro. Me has roto la nariz. Vas a pagar esto caro, te lo aseguro. —Cargó el arma y apuntó a Leo, quien, sujeto y sin fuerzas, tan solo pudo mirar el cañón.

      —Ella es inocente —logró murmurar.

      —¿Y qué importa? —contestó el Guapo—. Aquí todos somos inocentes. A mí se me acusó de violación, cuando esas chicas lo pedían a gritos con sus gestos y miradas. —Se giró hacia Alika, que seguía agarrando a Angie con fuerza—. ¿Cuántas balas crees que puede soportar? He escuchado que son capaces de resistir hasta diez disparos antes de caer muertos.

      Alika alzó los hombros.

      —Creo que más bien depende de dónde le den, como ha dicho el jefe. Si disparas a la cabeza probablemente muera.

      —Entonces deberemos probar. —Otro disparo sonó, y Leo gruñó de forma agónica.

      Angie sintió el sabor amargo de la bilis. Se sacudió con más fuerza, Alika se vio obligada a sujetarla por ambos brazos.

      —Estate quieta si no quieres que te haga daño, msichana wa chuma —le susurró junto a su oído. Pero Angie estaba demasiado desesperada y desquiciada como para temer por su propia vida.

      Cuando el Guapo volvió a alzar su arma, a Angie le dolía la garganta de gritar. De pronto, sintió cómo una de las manos de Alika se aflojaba. Al sentirse más libre, trató de golpearla; sin embargo, esta la empujó con fuerza a un lado y la hizo caer. En el suelo, pudo ver que había desenfundado su látigo. Con un movimiento ágil, lo agitó sobre su cabeza. Angie se protegió el rostro. Un sonido metálico y un alarido hicieron que la joven apartara sus brazos para ver qué sucedía. Ante ella, el Guapo observaba su mano mutilada mientras gritaba; el resto de los vigilantes, demasiado atónitos, observaban la escena sin saber qué hacer.

      —¡Maldición, Alika! —rugió de repente el Guapo—. ¿Te has vuelto loca o qué? Me has…

      Apenas le dio tiempo a decir nada más antes de que la mujer le lanzara un cuchillo que se clavó en su sien. El preso cayó con aplomo al suelo.

      —Nunca he soportado a ese misógino —murmuró.

      Al ver el cuerpo sin vida de su jefe, los vigilantes parecieron reaccionar. Soltaron a Leo, que seguía tirado en el suelo, para enfrentarse a Alika. Mientras la mujer luchaba con los vigilantes, Angie se acercó al mutante, que, a pesar de sus heridas, ya se incorporaba.

      —¿Puedes andar? —le preguntó y le ayudó a ponerse de pie. Evitó mirar su camiseta teñida de sangre.

      —Sí, no son heridas graves.

      Angie estuvo a punto de replicar que una herida de bala siempre era grave; sin embargo, después de los comentarios de Cyrus y el Guapo, dudó si para Leo realmente una herida de bala podía serlo.

      La atención de ambos se desvió de nuevo a la pelea que había frente a ellos. Alika había conseguido deshacerse de casi todos los vigilantes, que yacían muertos a su alrededor. Tan solo quedaban dos de ellos en pie. Uno luchaba con ahínco, el segundo observaba la pelea sin saber cómo actuar. En el momento en que su compañero cayó, no lo dudó más y corrió hacia el Casino. Alika trató de parar su huida lanzándole un cuchillo que cayó a pocos metros de él.

      Luego chascó la lengua irritada y se giró hacia Leo y Angie.

      —Tenemos como mucho diez minutos antes de que Cyrus mande a todos los vigilantes del Casino.

      —¿Tenemos? —repitió Leo apretando los dientes. Angie no supo si por el dolor o por la rabia—. Por tu culpa estamos en esta situación.

      La mujer apoyó una mano en su cadera mientras hacía frente al mutante.

      —¿Y qué querías que hiciera, Simba? Cyrus me había ordenado que vigilara a la chica en todo momento; cuando entrasteis en el Casino para robar al androide, los vigilantes le advirtieron. ¿De verdad pensabas que Cyrus tiene tanta confianza en un terrestre para que ande a sus anchas por el Casino? Mutante estúpido, siempre has estado vigilado.

      Leo la observó con los ojos entrecerrados, evaluándola.

      —¿Qué quieres por dejarnos ir?

      —Sencillo, marcharme con vosotros.

      El rostro de Leo estaba pálido; aun así, agitó la cabeza con energía.

      —Jamás permitiré que un asesino de tus características —señaló la pulsera roja que brillaba en la muñeca de Alika—, salga de este lugar.

      La mujer alzó la cabeza con orgullo. A Angie siempre le había sorprendido la belleza de Alika, esa tez oscura como la noche, los labios gruesos y los pómulos altos.

      —Es gracioso que lo diga un mercenario.

      El rostro de Leo se crispó.

      —No soy un mercenario, ayudamos a la policía. Nuestro departamento… —Alika le interrumpió con un gesto de mano.

      —Ya me sé vuestra cháchara. Me da igual quién haya dado la orden de matar; la gente que asesina a otras personas por dinero son mercenarios.

      Angie miró de reojo a Leo, que se le veía visiblemente incómodo. Siempre había pensado que era un criminal y un matón de Cyrus. ¿Así que el hecho de que fuera un mercenario era peor? No sabía qué pensar.

      —No matamos a gente inocente —se justificó Leo.

      —Pues entonces estamos igual. Yo no he matado a nadie que no lo mereciera.

      —Tu palabra no me vale.

      Alika alzó los hombros y después miró a Angie.

      —Una pena porque si yo no voy, ella tampoco.

      Sin previo aviso, su látigo se enrolló en el brazo metálico de Angie y tiró de ella hasta que la tuvo de nuevo sujeta. Leo trató de impedirlo, pero sus reflejos eran más lentos de lo normal. La joven se agitó para zafarse del abrazo de la mujer sin éxito. Alika era pura fibra y, al igual que antes, se vio firmemente aprisionada.

      Un gruñido amenazante salió de la garganta de Leo.

      —Así me lo pagas después de haberte salvado la vida, Simba —siseó Alika apretando con más fuerza a Angie.

      De repente, los paneles de la cúpula se encendieron al mismo tiempo que una sirena resonaba en todo Iron Moon. Al principio, Angie pensó que se trataba de un control militar de las instalaciones, hasta que una voz conocida comenzó a hablar por los altavoces.

      —Esto es un llamamiento a todos los presos, sean vigilantes o no. Se está atentando contra vuestra ciudad. El mutante terrícola Leo y sus compinches, junto con la traidora Alika, intentan secuestrar a mi hija, una natural inocente que nos ayudaba a luchar contra la injusticia provocada por la Tierra. Os pido que os levantéis y luchéis conmigo para salvarla.

      Entonces Angie comprendió que Cyrus tenía tanto control y poder en Iron Moon que no solo podía conseguir naves, sino que podía controlar sus instalaciones.

      —Se nos acaba el tiempo, Simba.

      Leo maldijo por lo bajo con una mano todavía en el vientre.

      —Marchémonos cuanto antes.
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      Ante el llamamiento de Cyrus, no les quedó más remedio que ir por los callejones. Por suerte, Angie los conocía muy bien y no tuvo problemas en guiarles hasta el Agujero. A Kevin lo tuvo que cargar Angie en la carretilla mientras Alika ayudaba a Leo a caminar.

      Descender por el Agujero con Leo herido y Kevin inconsciente fue más complicado. Aun así, consiguieron llegar abajo. Para Leo fue un gran esfuerzo, pero sus mutaciones le hacían ser más resistente que un humano. A Kevin lo bajaron con la cuerda que Angie había traído en la carretilla.

      En cuanto Goliat y Silver los vieron acercarse a la nave, corrieron junto a ellos para saber qué pasaba. La alarma seguía sonando y, aunque Cyrus no había repetido su llamamiento, estaba claro que lo habían escuchado. Goliat comprobó las heridas de Leo y comenzó a curarlas, mientras este les relataba lo sucedido. Durante ese tiempo, Angie, incapaz de poder mirar la cura, se dedicó a observar la impresionante nave; era la primera vez que la veía sin cubrir.

      —Entiendo por qué Angie quiere intentar salvar a Kevin y lo respeto —dijo Silver e hizo un ligero gesto con la cabeza a Angie de admiración, al que esta contestó con una sonrisa de gratitud—. Por mí pueden acompañarnos. —Luego se giró hacia Alika y se cruzó de brazos—. Pero ella, no sé por qué tiene que venir.

      —Tranquila, yakuza. Os confundís conmigo; creéis que lo que pretendo es dañaros, cuando lo que deseo es ayudar. Para mí también es importante que el chico se salve. En mi pueblo, cuando un guerrero es derrotado, le debe la vida al vencedor.

      Silver alzó una ceja.

      —Qué honorable. No tiene nada que ver que quieras sacar tu trasero de aquí. Tengo malas noticias para ti, Alika, porque no es necesario que vengas para salvar al muchacho; ya nos podemos encargar nosotros.

      La guerrera le dedicó una amplia sonrisa y le guiñó el ojo, lo que provocó que Silver sacara sus catanas rabiosa. Alika no tardó en desenfundar su látigo y chasquearlo en el aire de forma amenazadora.

      —Eh, eh, tranquilizaos —dijo Leo, interponiéndose entre las dos mujeres—. Matarnos aquí no servirá de nada. No creo que tengamos mucho tiempo antes de que los vigilantes den con nosotros. Tenemos que tomar una decisión rápido. No me fío de tus intenciones, Alika, pero me has salvado la vida y eso no lo puedo ignorar. Aun así, si vienes con nosotros, tienes que aceptar unas reglas. La primera es que, una vez en la Tierra, queda absolutamente prohibida cualquier actitud violenta.

      —Puedo prometer que nadie saldrá herido si no me agreden, pero si me atacan, yo respondo.

      Leo se quedó unos segundos meditándolo hasta que al final afirmó con la cabeza.

      —Está bien. La segunda es que formarás parte de mi equipo y deberás acatar mis órdenes.

      Silver bufó a su espalda.

      —¿En serio vas a permitir que ella forme parte de nuestro equipo porque sí?

      —No, solo si vosotros aceptáis.

      —¿Qué pasa si nos negamos? —preguntó Goliat.

      —Que no subirán a esa nave —respondió Leo y su mirada se posó en Angie. El cíborg les observó. Al final, con un gesto serio, aceptó con la cabeza.

      —No pienso dejar aquí tirada a Angie. Respecto a ti, Alika, creo que tienes muy mala leche, pero que no eres tan mala como quieres aparentar. Por mí, puedes venir.

      —¡Venga ya! —le gruñó Silver—. Tú viste su expediente; mató a cinco hombres a sangre fría y de una forma cruel. Tres de ellos tenían familias con hijos pequeños. —Miró con frialdad a Alika—. ¿Acaso es mentira?

      Alika no se amilanó frente a la acusación de Silver y mantuvo la cabeza alta mientras contestaba:

      —No te creas todo lo que lees, malkia.

      —¿Lo hiciste o no lo hiciste? —la interrumpió Silver. Alika afirmó con la cabeza—. Entonces no tienes ninguna excusa. A mi padre lo asesinaron cuando yo tenía nueve años por culpa de su amante. Una amante que lo traicionó sin dudar en cuanto pudo. Dejó a mi madre destrozada y a mi hermana y a mí solas frente a una organización despiadada. ¿Sabes lo duro que es hacerse respetar por los Yakuzas? Ninguna familia debería quedarse sin la protección de su padre.

      Un silencio denso se adueñó del lugar solo roto por la alarma atronadora. Los ojos oscuros de Silver brillaban bajo los focos del Basurero. Alika permanecía frente a ella, sin que su gesto orgulloso disminuyera ni un ápice. No parecía conmovida por la historia.

      —No todos los padres son buenos para sus familias —contestó sin apartar la mirada de la yakuza—. Esos hombres me compraron para ser su diversión y no quise aceptarlo. Si los hubiera dejado con vida, sus hijas habrían sufrido lo mismo.

      Por primera vez, Silver vaciló ante las palabras Alika. Apartó su mirada rasgada hacia la nave, luego la dirigió a sus compañeros, para terminar posándola en Angie. Dudó unos segundos antes de decir:

      —No voy a ser la malnacida que abandone aquí a Angie y a Kevin. Vámonos de este lugar de una vez.

      Sin prestar atención a si la seguían o no, Silver subió las escaleras de acceso a la nave. El resto fue tras ella sin demora.

      Silver y Goliat se sentaron en los asientos de los pilotos, mientras que Leo, Angie y Alika se acomodaron en los traseros. A Kevin lo colocaron en el último sitio libre, bien sujeto con el cinturón de seguridad para que no se moviera.

      Mientras Silver ponía en marcha los diferentes mecanismos de la máquina, Angie se acercó a Leo y le preguntó:

      —¿Cómo te encuentras?

      —Mejor —contestó él regalándole una sonrisa que cosquilleó en su estómago. El color había regresado al rostro del mutante y sus movimientos volvían a ser tan ágiles como los que ella conocía; parecía que la cura de Goliat le había sentado bien. Luego, fue él quien preguntó—: ¿Dónde está Nube?

      A Angie se le nubló la vista por la tristeza unos segundos al recordar a su amiga.

      —Quería quedarse con Aoi. Además, no sabía si iba a conseguir realizar mi plan, estaba más segura con ella. Ya me estoy arrepintiendo; la echo de menos.

      —Has hecho bien. Hasta que la nave no aterrice en la Tierra, no podemos decir que estemos a salvo —le dijo él para animarla.

      Como si le hubieran oído, Silver comentó:

      —Tenemos compañía.

      A través del cristal de la cabina vieron cómo el coche de Cyrus embestía los montículos de basura como si fuera un rinoceronte enfurecido. No le faltaba mucho para alcanzarlos. Detrás de él, a una distancia considerable, se divisaba una marabunta de presos.

      —¿Puede detenernos? —preguntó Leo. Silver alzó una de las comisuras de su labio con superioridad.

      —A menos que ese cacharro pueda volar, no. —Su sonrisa se apagó y fue sustituida por una pequeña arruga en el entrecejo—. Lo que no sé es si tendremos acceso para salir de Iron Moon.

      —Por mucho poder que tenga Cyrus, es una nave de la policía; no deberíamos tener problemas.

      La nave se elevó del suelo y Angie sintió un hormigueo de excitación, fue rápidamente reemplazado por el miedo cuando se inclinó de forma brusca a un lado.

      —¿Qué sucede? —le preguntó Leo a Silver. La chica negó con la cabeza.

      —No lo sé. Algo nos está impidiendo avanzar.

      Leo desenganchó el cinturón de seguridad y se situó junto a Silver.

      —Activando cámaras —ordenó al ordenador principal. Una pantalla holográfica apareció a un lado y mostró la imagen de varias partes del exterior de la nave. En una de ellas se podía ver un cable de acero enganchado a un ala—. Ese miserable hará todo lo posible para impedirnos salir.

      Angie se mordió el interior de la mejilla angustiada. Todo aquello era culpa suya. Ella había involucrado a Leo en el rescate de Kevin y por ello le habían disparado; ahora Cyrus pretendía tirar la nave para retenerla. Pero todavía existía una opción.
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      —Déjame bajar —murmuró. Los ojos feroces de Leo cayeron de forma rápida sobre ella. Parecía enfadado, aun así, tragó saliva y dijo—: Puedo solucionarlo, solo me quiere a mí.

      —No —contestó con los dientes apretados.

      La nave se balanceó bruscamente y Leo se vio forzado a sujetarse para no caer.

      —No se detendrá hasta hacernos caer. No tenéis otra opción.

      —Te matará —gruñó el mutante.

      —No —dijo Angie, aunque sus ojos se humedecieron—. Me necesita viva; además, soy su hija.

      —Este sitio acabará contigo y no lo voy a permitir. —Sin darle tiempo a contestar, le dijo a Silver—: Abre la escotilla trasera.

      Esta obedeció la orden mientras Leo se dirigía a la parte de atrás.

      —¡Leo, espera! —Angie se desenganchó a toda prisa para detenerle, pero ya estaba descendiendo por la pequeña abertura.

      Sintió la mano de Alika tratando de detenerla y escuchó cómo Silver y Goliat la llamaban; sin embargo, no se detuvo, no cuando Leo iba a arriesgar su vida otra vez por ella. Lo siguió hasta el módulo inferior de la nave. Allí, el mutante sacó de un compartimento una caja metálica. La nave se inclinó de nuevo y Angie cayó sobre él.

      —Sube y átate —le ordenó cuando se incorporaron. Dejó de prestarle atención para sacar el arma que contenía la caja.

      —No lo hagas, es demasiado peligroso y estás herido. —Leo no le hizo caso y abrió la escotilla que había a un lado. Enseguida, los ruidos exteriores invadieron el pequeño habitáculo. Abajo se podía ver la máquina de Cyrus echar humo enloquecida, rodeada por lo que le pareció a Angie miles de presos. El miedo la estranguló; la distancia no era mucha, pero si Leo caía, lo despedazarían. Lo sujetó del brazo para detenerlo—. Por favor, no lo hagas, por favor —suplicó.

      Leo notó la desesperación de la chica y se giró hacia ella. Le tomó el rostro entre sus manos y dijo:

      —No te preocupes, no es la primera vez que me enfrento a una situación así. Te voy a sacar de aquí. —La miró con tanta ternura que a Angie se le encogió el corazón. ¿Cómo era posible que en algún momento aquellos ojos le hubieran atemorizado?

      Sin pensar en su rostro congestionado ni en lo que pudiera pensar el mutante, Angie se puso de puntillas y salvó la distancia que les separaba para juntar sus labios con los de él. Leo respondió al beso con premura, como si hubiera estado esperando eso durante una eternidad. Bajó una de sus manos a la cintura de la joven para acercarla más a él. El beso no duró mucho porque otra sacudida los devolvió a la realidad, pero, en aquel corto periodo de tiempo, Angie pudo disfrutar del cosquilleo que le recorrió el cuerpo al sentirse entre los brazos de Leo.

      La separó con dulzura y apoyó su frente contra la de ella sin dejar de mirarla. Angie sentía la cara arder; aun así, no se sintió intimidada por su mirada.

      —Ahora vengo —le susurró al oído y se volvió.

      Angie observó cómo Leo se guardaba la pistola en la espalda para tener las manos libres y poder agarrarse mientras se dirigía al ala. La joven tenía el corazón en un puño al ver al mutante sujetarse a la pared lisa de la nave; se desplazaba con su agilidad habitual. Desde abajo continuaban los tirones. Una vez estuvo tendido sobre el ala que estaba enganchada, sacó la pistola y comenzó a disparar al cable de acero. No era una pistola como las que había visto en Iron Moon de balas de acero; esta lanzaba destellos luminosos de color rojo. Con el aire de las turbinas agitando su cabello y concentrada en lo que hacía Leo, no fue consciente de cómo alrededor suyo comenzaban a saltar chispas.

      Leo finalmente alcanzó el cable con uno de sus disparos. Tan pronto como se liberó, la nave se inclinó hacia el lado opuesto y Angie cayó dentro del establecimiento. Se levantó con rapidez y corrió para asegurarse de que Leo estuviera bien. El mutante colgaba del ala, agarrado por un brazo. A su alrededor brillaban una infinidad de chispas. Por fin, se percató de esas extrañas luces y comprendió que les estaban disparando desde abajo; sin embargo, un escudo transparente impedía que los alcanzaran. Aun así, Leo se encontraba en una posición muy peligrosa; intentaba agarrarse con la otra mano sin conseguirlo.

      Angie analizó el lugar por el que había trepado hasta el ala para imitarle. La pared uniforme de la nave no se parecía en nada a los edificios por los que solía escalar. Advirtió que cada cierta distancia había unos enganches estrechos a los que podía agarrarse. Se pegó a la chapa de la nave y deslizó sus pies hasta que sintió el apoyo del diminuto saliente. Por primera vez, echó de menos no tener sensibilidad en sus extremidades para saber si estaba bien sujeta. Trató de no prestar atención ni a la altura que estaba tomando la nave para separarse de los presos ni a los objetos que chisporroteaban contra el escudo transparente. Agradeció la sutileza de Silver al mover el vehículo de manera suave y se concentró en cada enganche, asegurándose de que tanto sus pies como sus manos estuvieran bien sujetos.

      Una vez llegó a su destino, se limpió el rostro con la manga para eliminar el sudor que le cubría. Se deslizó agarrada al resto del cable que todavía estaba enganchado al ala para acercarse a donde se encontraba Leo. Entrelazó sus piernas al cordón de acero y le ofreció su mano biónica. Leo se agarró a ella y, con su ayuda, logró trepar. Cayó sobre Angie.

      —Maldición, Angie, estás como una cabra —dijo con una sonrisa de alivio. La joven le respondió con otra—. Ayúdame. Tenemos que desenganchar el cable para que no se dañe la nave cuando atravesemos la atmósfera terrestre.

      Al terminar de quitarlo, se dirigieron a la escotilla. Regresar por los pequeños salientes la inquietaba; trató de concentrarse en los agarres y avanzó despacio hasta que Leo la sujetó y la ayudó a entrar. Se abrazaron con fuerza.

      —Vamos —le instó este para que se dirigiera a la cabina—. Tenemos que largarnos de aquí.

      Arriba, el resto del grupo alabaron su proeza.

      —¡Madre mía, Angie! —dijo Goliat—. Hemos visto por las cámaras tu rescate y los tienes bien puestos.

      La joven se ruborizó ante el elogio del cíborg.

      —Gracias —murmuró mirando al frente, donde se encontró con los ojos oscuros de Alika. Su gesto era altivo, pero tenía un brillo de admiración en ellos.

      Silver guio con seguridad la nave hasta el fondo del Basurero, donde dos enormes puertas esperaban, las mismas que Angie vio cuando entró el caza que dejó a Kevin en el Basurero.

      —Cruzad los dedos para que se abran —murmuró Silver.

      Todos contuvieron el aliento mientras dos cámaras escanearon el vehículo. Cuando una luz verde se activó en un lateral y las puertas comenzaron a abrirse con estruendo, la tensión del ambiente se relajó. La nave se deslizó hacia el interior de una estancia amplia. Una vez dentro se cerraron tras ellos. Por un breve momento, la oscuridad se adueñó del lugar antes de que una luz anaranjada iluminara todo.

      Dentro de Angie, las emociones libraban una batalla sin piedad. Por un lado, sentía miedo por abandonar a los seres que quería, dejar la seguridad de lo que ya conocía y enfrentarse a lo desconocido. Por otro lado, sentía alivio por poder escapar del yugo de Cyrus, emoción por descubrir un nuevo mundo y la posibilidad salvar a su amigo.

      El portón que los separaba del exterior comenzó a ascender y Angie empezó a morderse el labio. Los miedos comenzaban a ganar la batalla frente a su determinación. ¿Por qué había pensado que ella podía emprender un viaje tan grande cuando no era capaz ni de enfrentarse al día a día en un mundo que ya conocía? Nunca había sido valiente, nunca había luchado por algo. ¿Qué la hacía pensar que ahora sí podía?

      Entonces, una mano cálida envolvió la suya. Al alzar la vista, se encontró con la mirada de Leo, que le sonrió para darle fuerzas y recordarle que existía gente que creía en ella. Aunque sus miedos a veces la hicieran dudar de ello, en el fondo, Angie sabía que era una luchadora.

      Su mirada volvió al parabrisas de la cabina. Frente a ellos apareció la Tierra, el planeta con el que había soñado tantas veces. Abrió los ojos por la impresión y la belleza que transmitía. No era gris como Iron Moon; era azul y marrón y era… impresionante.

      —¿Estáis listos? En dos horas podremos respirar aire de verdad —dijo Silver con alegría.

      El grupo comenzó a vitorear. La alegría y la euforia se palpaban en el ambiente.

      —¿Qué es lo primero que piensas hacer cuando llegues a la Tierra? —le preguntó Leo mientras el resto de grupo seguía festejando la partida de Iron Moon.

      Angie, todavía con la vista fija en el espectacular planeta, alzó los hombros.

      —Buscar la compañía que creó a Kevin.

      —¿Y cuando Kevin esté arreglado?

      Angie desvió su vista hacia los ojos de Leo. Meditó la pregunta con calma; había estado tan absorta pensando en salvar a Kevin que no se había planteado qué hacer después.

      —No sé —murmuró—, quizás ir a la playa a tomarme un helado y después… visitar a mi familia —dijo acariciando el bolsillo de su sudadera donde se encontraba la fotografía.

      Leo sonrió al escucharla.

      —¿Podría acompañarte?

      Angie le devolvió la sonrisa

      —Claro que sí.
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      Para conocer más sobre sus libros y proyectos, visita su página web: dianagolay.com
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